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PROLOGO 

DEL    TRADUCTOR; 


Ueseando  ocnparme  duranfe  el  tiempò 
de  mi  residència  en  Francia,   con  alguna 
ütilidad  para  mi  pàtria,  hize  animo  de  daria 
la  traduccion  de  una  obra  de  las  mas  celebres 
en  el  Orbe  literario,  y  de  que  aun  carecía^ 
à  saber,  ia  del  faraoso  poema  ingtésdeMilton 
intitulado  el  Paraiso   perdido,   trasladado 
ya  en  casi  todos  los  idiomas  de  la  Europa. 
Para  hacerla  mas  útil,  y  agradable,  resolví 
aíïadirla  las  eruditas  notas  de  Addisson ,  y 
àlgunas  mias,  que  aclarasen  las  dificultades, 
que   habian  de   ocurrir  al  comun  de    los 
lectores,  en  gran  parte  poco  instruidospara 
resolverlas  por  si  solos» 

Estàs  explicaciones  eran  tanto  mas  nece- 
sarias,  quanto  el  asunto  de  que  trata  el 
poema,  es  uno  de  los  mas  misteriosos,  de- 
licades, é  iraporlanles  de  nuestra  religion. 

r. 
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christiana,  y  por  consiguiente  cxpuesto  à 
mas  equivocacioues ,  y  errores. 

Mil  ton  para  formar  de  dicho  asunto  un 
poema  epico,  se  vió  precisado  à  dar  àlos 
hechos  un  colorido  enteramente  humano ;  en 
lo  que  de  algun  modo,  no  ha  hecho  mas  que 
imitar  ala  misma  escritura  sagrada,  de  don- 
de  los  ha  sacado ,  que  para  proporcionarse 
al  àlcance  de  los  horabres  a  quienes  està 
destinada,  habla  de  Dios  en  mucbas  ])artes  , 
como  si  Uibiera  ojos ,  manos,  y  pies ,  ó  como 
ài  fuera  mudable,  y  sus  providencias  proce- 
diesen  dearrèpeütimiento,  de  ira,  6  de  ven^ 
ganza ,  dando  àproporcion  estàs  propiasideas 
de  los  Aügeles,  tanto  buenos^  como  maíos. 
Su  sagrado  íexto  reíiriendo ,  por  exemplo , 
la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  nos 
la  presenta  cubiería  con  un  velo  material, 
aunque  ileno  de  misterio ,  no  reduciendose 
à  otra  cosa  en  la  apariencia,  que  à  la  con» 
versacion  de  una  serpiente  con  Eva  ,  de 
cuyas  resultas ,  esta  seducida  por  ella ,  come 
la  fruía  del  arbol  prohibido ,  sin  que  se  nos 
diga  una  palabra  para  explicarnos ,  que  no 
pudien  do  liablar  ,  ni  raciocinar  por  si  uu 
animal  bruto  como  la  serpiente,  esta  no  era 
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lüas  que  el  instrumento  de  la  euvidiacíelxefé 
de  los  Angeles  precitos  ,  para  enganar  à. 
Duestra  comun  madre ,  y  perder  por  su  me^ 
dio  à  su  esposo ,  y  à  todo  el  linage  humana. 

La  caida  de  los  Angeles  se  nos  pinta  del 
misrao  modo  en  la  escritura,  con  las  pro- 
pias  imagenes  riiateriales  de  que  Miltoa 
ha  hccho  uso,  dandolas  toda  la  exteusion 
posiblcj  como  se  vé  en  las  palabras  sigui-» 
entès  de  Ysaias.  (  Cap.  14,  v.  12).  En  las 
que  describiendo  la  destruccion  del  reyno  de 
Babilonia ,  hace  la  siguiente  alusion  à  la  calda 
de  Satanàs  con  sus  Angeles  reprobos :  comó 
has  caído  del  cielo ,  ó  luzero  de  la  ma-^ 
nana,  que  parecias  tan  brillante  al  apuntar 
ia  aurora  ?  Como  has  sido  derribado ,  tú 
que  decias  en  tu  corazon :  suhiré  al  cielo  ^ 
estableceré  mi  trono  sobre  los  astros  de 
Dios  ,  me  seJitare  sobre  el  tnonte  de  la 
alianza ,  al  lado  del  Aquilón ,  me  0010-^ 
caré  sobre  las  nubes  mas  elevadas ,  y  seré 
semejante  al  altissimo  ?  Y  con  todo  has 
sido  precipitado  de  aquella  glòria  al  in^^ 
fierno ,  d  lo  mas  profundo  del  lago. 

Puede  considerarse  este  pasage  sublimC;^ 
íiomo  el  que  ha  servido  de  ba&e  à  todas  las 
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descripciones  poéiicas  de  Milíon  ,  sobre  íà 
caída  de  los  Angeles,  anadieiidole  el  del 
Apocalipsis,  en  que  se  dice :  Hiibo  una 
gran  batalla  en  el  cielo.  El dragón  peleaha 
con  el  Arcàngel  Miguel :  Miguel  peleaha 
con  el ,  y  coJisiguió  la  ^victorià. 

Debe  pues  estar  advertido  el  lector  poco 
insíruido ,  de  que  no  ha  de  entender  ma^ 
lerialmente  las  descripciones  de  Milton  , 
como  tampoco  las  de  la  sagrada  escritura , 
sinó  solo  como  otras  tantas  figuras  de  slic- 
cesos  puramente  espirituales,  que  ni  nues- 
tro  entendimiendo ,  en  el  estado  en  que  se 
iialla  en  esta  vida,  puede  comprender,  ni 
el  Jenguage  humano  podria  explicar,  aun- 
que  lo  comprendiese ,  segun  lo  advierte 
el  mismo  Milton. 

Tampoco  ha  de  flgurarse  el  lector  ,  que 
el  caràcter,  que  dà  el  autor  del  poema  d 
Satanàs,  y  à  los  demas  Angeles  malos , 
sea  en  realidad  el  que  tienen ,  pues  para 
no  hacerJo  tan  odioso  à  los  lectores ,  que 
la  repugnància  con  que  lo  mirasen  ,  dismi- 
nuyese  cl  interès  del  poema ,  les  ha  atri- 
buido  algunas  calidades  morales ,  como 
por  exemplo  el  afecto  entre  si,  el  amor  é. 


DEL   TRADUCTOR.  !S- 

su  xefe ,  la  compasion ,  y  el  carino  de  est& 
para  ellos ,  cierta  espècie  de  generosi- 
dad ,  y  otras  que  estan  m-iy  lexos  de  íener, 
en  los  terminos  desinteresados  que  se  les 
atribiiyen  •  pues  si  hai  alguna  union ,  or- 
den  ,  y  subordinacion  entre  aquelles  espi- 
ritus  malignes  ,  y  desesperades  ,  que  se 
aborrecen  reciprocamente ,  es  solo  con  el 
objeto  de  causar  mayores  males,  y  de  ven- 
garse  en  quanto  pueden  de  Dios,  en  las 
criaturas  que  quiere  favorecer. 

No  contento  Miltoa  con  dar  alegorica- 
mente  cuerpos  à  los  Angelés,  se  los  atri- 
buye  efectives,  aunque  ethereos  ,  y  sutilesj 
cosa  contraria  cl  la  doctrina  catholica,  qu© 
los  cree  absolutamente  incorporeos;  però 
le  ha  sido  indispensable  esta  ficcion ,  pues 
8Ín  ella,  la  composicion  de  su  obra,  era  del 
todo  iniposible  ,  o  en  lugar  de  un  poema, 
hubiera  dado  à  luz  un  frio  ,  y  exacte  tratada 
de  methaphisica. 

Creo  tambien  que  no  habrà  lector  tan 
insensato,  que  se  persuada ,  que  se  puedan. 
estudiar,  la  moral ,  la  política  ,  las  ciencias^ 
y  mucho  me  nos  los  dogmas  de  la  religian  ea 
Vin  poema  epico,  al  que  la  ficcign ,  y  la  ilii- 
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sion  deben  por  naturaleza  servir  de  adorno  5^ 
y  en  que  la  verdad ,  sopena  de  no  ser  tai 
poema,  debe  estar  vestida  de  todas  las  in- 
renciones  de  la  fabula  ,  en  terminos  que 
sea  imposible  desenvolverla  de  ellas ,  y  que 
en  caso  que  se  desenvuelva,  lo  que  quede 
del  poema,  no  sea  mas  que  un  bosquejo 
informe,  ó  un  esqueleto  el  mas  descarnado. 
Al  paso  pues,  que  el  lector  juicioso  se 
divierte  con  las  riquezas  de  imaginacion , 
que  halla  en  esta  espècie  de  obras ,  j  saca  de 
.  su  estilo,  de  sus  descriptiones,  de  las  tales 
quales  ma\imas  cientificas ,  6  morales  que 
caben  en  ellas ,  y  de  sus  bellezas  literarias  , 
íodas  las  utilidades  a  que  se  destinan,  mira 
en  lo  demas  dichas  obras  como  vacias  de 
solidez  y  de  verdad ,  y  se  guarda  muy  bieii 
de  considcrarlas  como  un  as  composiciones 
dogmaticas ,  6  didacticc^s,  que  puedan  servir 
de  norma,  6  de  fundamento  à  su  creencia 
religiosa,  moral,  politica,  ó  cientifica. 

Nada  tengo  que  decir  de  las  blasfemias 
que  se  ponen  en  boca  de  Satanàs  j  de.  sus 
sequaces,  y  aun  de  nuestros  primeres  padi'eS; 
en  los  priraeros  moraentos  de  la  embriague^í 
de  siï  culpa ,  pues  solo  un  lector  el  mas  uecíoi 
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pudiera  escandalizarse  de  oirlas  de  parto 
de  unos  seres ,  cuya  sohervia ,  y  maligiiidad 
corren  parejas  con  su  desesperacion ,  ó  de 
unos  hombres  en  medio  de  la  ceguedad  de 
su  pecadc.  Lo  mismo  digo  de  los  errores 
voluntarios,  ó  dudas  aparentes  de  los  An- 
geles  infernales,  acerca  de  la  grandeza,  po- 
der, justícia,  y  providencia  de  su  criador, 
pues  se  les  atribuyen  como  otras  tantas 
pi'oposiciones  5  que  ellos  mismos  reconocen 
por  falsas ,  però  que  les  eran  utiles  para 
enganar  de  algun modo  su  orgullo,  su  odio 
y  sa  furor ,  contra  aquel  senor  suyo ,  à  quien 
miraban  como  un  inplacable  enemigo. 

Entre  otras  dificultades,  que  he  encontra- 
do  para  traducir  con  alguna  propiedad  esfe 
poema  à  nuestra  lengua ,  me  ha  ocurrido 
una  j  que  consiste  en  no  tener  en  castel» 
lano  otra  voz  del  genero  masculino,  que 
signifiquelamuerte,  queladefallecimientOj 
que  es  absolutamente  inpropia  para  nom- 
brarla  personificada ,  como  se  nombra  en 
el  poema  ingles,  y  ser  por  otra  paríe  ne- 
cesario,  segun  se  vera  en  el  episodio  deia 
culpa  con  la  mucrte  por  su  mismo  con- 
íexto,  no  dar  a  esta  un  nombre  femenino: 
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me  he  servido  pues  para  salir  de  esfe  em-*. 
barazo,  siempre  que  hay  incotiveuieute  en 
daria  su  nombre  femenino ,  del  arbitrio  de 
norabrarla  por  un  epiteto  del  genero  raas- 
culino  que  la  convenga,  como  el  de  mons- 
truo,  esqueleto,  etc. 

Me  ha  parecido  uíd,  y  agradable  para 
mis  lectores,  acompanar  mi  traduccion  de 
las  notas  del  cèlebre  Addisson  ,  en  las  que 
encontraràn  unacritica  juiciosa,  del  raerito, 
y  de  los  defectos  del  poema ,  y  una  res- 
puesta  al  mismo  tiempo  à  las  amargas  cen- 
suras  que  alguuos  escritores  de  otras  na- 
cioues  han  hecho  de  el ,  con  mas  pasion  , 
que  justícia ,  llevados  unos  de  odio  nacional, 
y  otros  de  una  nimia  dehcadeza. 

Puede  decirse  con  verdad ,  que  si  Addissoa 
en  su  critica  sobre  alguno  ü  otro  punto  ,  ha 
inanifestado  alguna  parciaiidad  en  favor  d© 
Miltoa,  aunque  fundandola  siempre  en  ra- 
zones  plausibles  :  los  adversarios  de  este 
poeta,  no  han  hecho  mas  que  extenderseen, 
declamaciones  vagas  sobre  sus  defectos,  ya 
ponderandolos  ,  ya  tratando  de  tales  los 
pasages  mas  sublimes  de  aquella  coraposí- 
cioíi,  y  que  han  manifestado  una  acrimonia, 
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que  por  si  sola  bastaria  à  hacer  sospechosi- 
simas  siis  censuras. 

Este  empeíio  ,  iiacido  en  gran  parte  de 
envidia  nacional,  es  tanto  menos  estrana, 
quan  to  lo  han  experimentado  los  mas  ce- 
lebres poetas  antiguüs,  y  raodernos,  como 
el  Taso,  el  Ariosto,  el  Dante,  y  Ercilla, 
cuyos  defectos  han  sido  crnelmente  censu- 
rados  porlosescrilores  de  los  demas  paises, 
no  menos  que  los  de  Homero ,  y  Vii'giÜQ 
entre  los  antiguos. 

Tampoco  es  esírano,  que  la  novedad 
del  asunto  del  poema  de  Milton  ,  y  su  CO'. 
nexion  con  la  religion  ,  le  hayan  atrahido 
muchos  mas  censores,  que  à  otros  com- 
positores de  poémas  epicos.  El  que  abre 
im  camino  nunca  transitado  ,  ha  de  encon- 
trar  por  precision  muchos  mas  tropiezos  , 
que  ei  que  no  hace  mas  que  seguir  el  tril- 
lado  ;  y  el  que  dà  por  supuesías ,  para 
fundar  sobre  ellas  su  composicion ,  ciertas 
verdades  ,  que  aunque  las  mas  constantes, 
humillan  el  orgullo  liumano ,  é  incomodau 
sus  pasiones ,  por  las  consequencias  rao- 
rales ,  que  se  signen  de  ellas,  ha  de  en- 
çoiitrar  precisamente  muchos  adversarios^ 
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en  especial  en  un  siglo ,  en  que  un  partida 
ïiumerosode  hombres preciados  de  criticos, 
no  dà  quartel  à  las  verdadesmas  evidentes, 
principalmente  religiosas  ,  intentando  su- 
mergir  al  mundo  en  un  absoluto  p^Tro» 
nismo ,  sobre  todo  lo  que  pertenece  à  ellas» 

Por  desgracia  para  los  tales  criticos ,  las 
dos  principales  verdades  que  sirven  de  fun- 
daraeuto  à  nuestro  poema ,  no  solo  cons- 
ían  por  la  revelacion  à  los  que  la  creemos^ 
sinó  à  todo  hombre  sensato ,  por  la  tradi- 
cion  universal ,  uniforme  en  el  fondo  ,  y 
nunca  interrnmpida,  de  todas  las  nacio- 
iies  civilizadas  ,  y  aun  de  las  que  no  lo 
son  sinó  en  el  mas  infimo  grado ,  à  pro- 
porcion  de  la  escasez  de  sa  civilizacion. 

Sirvanos  de  garante  en  quanto  al  hecho 
del  pecado  original,  el  corifeo  mismo  de 
dichos  criticos,  Voltaire,  que  confiesa  que 
esta  tradiciou  ha  dado,  bajo  diferentes  nom- 
bres, la  vuelta  al  mundo.  Todas  las  naciones 
con  efecto,  como  se  ve  por  la  lectura  de 
la  historia ,  han  creido  como  una  verdad 
religiosa,  una  edad  de  oro,  ó  deinocencia, 
un  paraiso  terrenal,  una  primera  culpa  atri- 
buida  en  general  à  la  muger^  nacida  de 
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ciiriosidad,  y  de  desobediència,  qne  intro- 
duxo  el  mal  en  el  niundo,  y  deterioro  la 
ïiaturaleza  humana.  Esta  creencia  uniforme 
en  el  fondo,  no  ba  variado  sinó  en  las  cir- 
cunstancias  poeo  importantes  del  hecho  :  y 
asi  seencuenlra  en  la  Pandora  de  los  Grie-» 
gos,  el  Erimanes  de  los  Persas  ,  el  Typbou 
de  los  Egipcios ,  el  Adimo  de  los  Yndos ,  etc^ 
y  bajo  de  diversos  nombres,  en  el  Àsia,  coma 
en  la  Europa,  y  entre  los  pueblos  de  la  Ame» 
rica  ,  como  entre  los  del  Àfrica.  Los  misraos 
fílosofos  antiguos  de  mas  juicio,  como  Platóii 
entre  los  Gricgos,  y  Cicerón  en! re  los  La- 
tinos  ,  admirados  de  la  uni\  ersalidad  de  esta 
tradicion ,  y  do  la  siluacion  del  hombre  , 
cuyas  contradicciones  en  bien  y  en  mal ,  les 
parecian  inexpiicableis  sin  ella,  la  adopíaron, 
variando  unicamente  en  los  terminos^  su- 
poniendo  por  exemplo  como  esle  ultimo  en 
su  tratado  intituiado  Jlortensíus,  citado  por 
3.  Agustin  ;  que  las  peuas  de  los  hombres 
en  esta  vida,  provenian  de  las  culpas  co- 
metidas  en  otra  anterior,  que  ignorabamos. 
Ob  aliçua  scelera  suscepta  in  njita  siipe," 
riori ,  pwjiarwn  luendarum  causa  nos  esse 
mtos:  tal  fue  tamb.iejj  el  origen  del  sistema 
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de  Pytagoras,  de  la  transmigracion  suce- 
siva  dfC  las  almas  à  diferentes  cuerpos,  en 
que  experimentaban  el  premio,  óel  castigo 
de  su  conducta,  mientras  habian  animado 
los  anteriores;  acuerdo  de  opiniones,  que 
reynarà  siempre  entre  todos  los  que  exa- 
minen el  punto  sin  parcialidad ,  pues  como 
dice  el  cèlebre  Pascal,  por  difícil  que  sea  de 
concebir  el  misterio  del  pecado  original,  el 
hombre  sin  el,  seria  un  misterio  mucho  mas 
inconcebible. 

La  segunda  verdad  sobre  que  estriba  et 
poema  ,  que  es  la  existentia  de  espiritus  ,  ó 
de  Angeles  buenos ,  y  raalos,  es  tambien  una 
Iradicion  no  menos  universal,  y  constants 
que  la  anterior,  en  todo  el  genero  humana. 
IVo  hay  un  pueblo  que  no  la  crea,  y  aua 
muchos,  como  los  Ptomanos,  conservaron  la 
parlicularidad ,  de  que  cada  hombre  tenia 
iiQ  espiritu  bueno ,  ó  un  genio  destinado  à 
protexerle  contra  los  malos. 

Esta  breve  noticia  basta,  para  dar  à  co» 
nocer  lo  infundado  de  las  censuras  que  pue- 
dan  hacerse,  sobre  la  certidumbre  de  los 
hechos  en  que  se  funda  el  poema  de  Mil  ton  ^ 
nues  no  los  pueda  haber  mas  evidentes^ 
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psifa  el  lector  juicioso  é  imparcial;  el  qiie  j 
A  proporcion  que  sea  mas  sabio ,  compre- 
henderà  cou  mas  claridad  dicha  evidencia, 
conociendo  de  que  peso  és  una  demostra- 
cion  ,  en  la  que  concuerdan  la  íradicion 
constante ,  y  universal  de  todo  el  genero 
humano  ,  la  naturaleza,  y  la  razon  ,  como 
se  verifica  en  los  dos  hechos  de  que  ha- 
blamos  ;  y  su  convencimiento ,  como  he 
dicho ,  serà  tanto  mas  claro  ,  quanto  mayor 
séa  su  ciència ;  pues  como  dice  el  cèlebre 
Bacón,  la  poca  ciència,  ó  filosofia,  conduce 
■a  la  incredulidad ,  y  la  mucha  trahe  al 
hombre  à  la  religion. 

La  estrechez  de  un  prologo  no  permite 
dar  a  esta  matèria  toda  la  extensiun  de- 
bida ,  però  basta  lo  dicho ,  para  precaver 
à  qualquiera  lector  sensato  contra  las  ri-= 
diculas ,  é  infundadas  criticas,  que  en  esta 
parte  puedan  ocurrir  contra  el  poema  del 
JParaiso  perdido ,  en  cuya  lectura  ballarà  el 
hombre  religioso ,  pasajes  que  le  hagan  à 
la  memòria  las  verdades  en  que  funda  sus 
esperanzas  ,  y  le  delciten  por  su  subli- 
midad ,  y  el  literaío  una  vasta  erudicion  j 
aunque   à  veces   demasiado  prodigada ,  y 
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todos  los  piiiTiores  que  cabso  en  la  epopeyào 
Debò  por  ultimo  adverdr,  que  nada  he 
cercenado  del  original  en  mi  traduccion  j 
s'iub  alganas  alusiones  ,  que  ei  cèlebre  De- 
lille  ha  omitido  tambien  en  su  traduccion 
francesa  ,  como  ridiculas ,  é  indecentes  , 
contra  los  ritos,  y  usos  de  la  Yglesia  ca- 
iholica ,  propias  de  la  secta  en  que  habia 
nacido  Milton ,  y  que  lexos  de  acrecentar 
el  merito  del  poema,  lo  desíiguran. 
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NOTAS  DE  ADDISSON 


AL 


PARAISO   PERDIDO, 


Cedite  nomani  scripioresj    cedite  Graií. 

jM  ada  es  mas  fastidioso  que  las  disputas  sobre  pa-= 
labras.  Wo  trataré  pues  aqui  de  la  controvèrsia  que 
dura  hace  algunos  anos  ,  sobre  si  el  Paraiso  perdido 
de  Milton  puede  ó  no  aer  llamado  un  poema  heroico.» 
X-os  que  no  quieran  darle  este  titulo ,  tienen  el  ar— 
bitrio  de  caliíicarle  de  poema  divino.  Basta  para  su 
perfeccion  ,  que  contenga  todas  las  bellézas  de  la  mas 
sublime  poesia.  En  lo  demas  los  que  pretenden ,  que 
no  es  un  poema  beroico  ,  no  le  perjudican  mas  ,  que 
si  dixesen  que  Adàn  no  es  Enéas,  y  que  Eva  na 
ts  Heiéiia. 

Voy  à  examinar  abora  dicba  obra  segun  las  reglas 
de  la  poesia  eplca  ,  y  veremos  si  es  inferior  à  la 
Yliada  ,  ó  íí  la  Eneida,  en  toda  aquella  clase  de  ador— 
nos ,  que   son  esenciales   à  tal  genero  de   escritos. 

Lo  primero  que  debe  obsen  varse  en  un  poema  epico 
'es  la  fabula,  ruya  perfeccion  depende  de  la  grandezí* 
delasunto,  y  aun  mas  dei  arreglo  que  se  dà  à  la  accion* 
Esta  debe  tener  tres  circvmstancias  j  à  saber  que  sea 
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una,  entera,  y  grande.  Cotexemos  ah  ora  las  acciones 
de  la  Yiiada  ,  de  la  Eneida ,  y  la  del  Paraiso  per- 
'dido  ,   baxo  estos  tres  diversos  piintos  de  vista. 

Homero  para  conservar  la  union  de  su  accion,  se 
traslada,  com  3  lo  ha  observado  Horacio  ,  al  medio  dè 
los  SLicesos.  Si  hubiese  ido  à  buscar  el  huevo  de  Loda  , 
6  hubiese  à  lo  menos  comeilzado  por  el  rapto  de 
Helena  ,  ó  por  el  principio  del  sitio  de  Troya ,  es  indu— 
dable  que  su  poema  hubiera  sido  un  texido  de  ac- 
ciones dlferentes.  Para  evitar  este  defecto  comienza 
por  la  discòrdia  de  los  xefes,  y  enlaza  con  arte  en  el 
curso  de  la  obra  una  narracion  de  las  cosas  impor— 
lautes  relativas  à  su  asunto ,  que  acaecieron  antes  de 
aquella  funesta  disension. 

A  imitacion  suya  nos  presenta  Virgilio  desde  lucgo 
su  heroe  a  vista  de  Ytalia ,  en  los  mares  de  Tos— 
cana ,  porque  la  accion  que  trata  de  celebrar ,  no  es 
otra  que  su  establecimiento  en  el  pais  latino ;  però 
era  necesario  ,  que  el  lector  estubiese  informado  de 
las  aventuras ,  que  Ic  habian  sucedido  en  la  toma  de 
Troya,  y  en  el  curso  de  sus  viages ;  Virgiiio  hace  que 
las  cuente  su  heroe  en  forma  de  episodio,  ocupando 
en  esto  el  segundo ,  y  el  tercer  libro  de  la  Eneida. 
liOS  succesos  que  en  ambos  refiere  son  anteriores  à 
los  del  primer  libro ,  però  son  posteriores  en  el  or— 
den  del  poema ,  afln  de  conservar  la  unidad  de  la 
accion.  Milton  à  imitacion  de  aquellos  dos  grandes 
poétas ,  comienza  su  Paraiso  perdido  por  un  consejo 
infernal ,  en  que  los  demonios  preparan  la  calda  deí 
hombre ,  que  es  la  accion  principal. 

Én 
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Eh  qnanto  à  la  batalla  de  los  Angeles  ,  y  creacion 
ideí  niuüdo ,  que  prereden  ,  siguiendo  el  orden  de  los 
tiempos,  y  que  en  mi  dictamen  hubieran  destruido 
totaimente  la  unidad  de  la  accion  principal,  si  sè 
iiubieran  referido  en  orden  dialectico ,  Milton  las  bacé 
entrar  episodicamente  en  el  quinto,  sexto  ,  y  sep»^ 
timó  libro. 

Aristoteles  conviene  en  que  Homero  no  observí! 
con  mucha  exactitud  la  unidad  de  la  fabula  :  con  todo 
•aquel  famoso  critico  procura  paliar  esta  imperfeccioïl 
"del  poeta  Griego  ,  achacandola  de  algun  modo  à  la 
natüraleza  del  poema  èpico.  Algunos  creen  que  la 
"construccion  dè  la  Eneida  peca  tambien  en  este  punto  , 
y  que  contiene  episodios ,  que  mas  se  pueden  mirac 
tomo  superfluidades ,  que  como  partes  de  la  accion» 
El  poema  de  que  aqui  sè  trata  al  contrario ,  no  tiene 
otros  episodios  ,  que  los  que  naturalmente  naren  del 
asunto  :  y  à  pesar  de  esto ,  està  líeno  de  una  mul- 
titud de  incidentes  admirables  ,  que  réunen  la  mayor 
Variedad ,  à  la  mayor  sencillez  ,  y  constituyen  un 
todo  unifcjrme  en  su  naturaleza ,  aunque  diferenciado 
en  la  èxécucion. 

Al  mismo  tiempo  que  Virgilio  celebra  el  origen  del 
ímperio  romano  ,  describe  el  nacimiento  de  su  fa- 
mosa rival  la  republicà  de  Garthàgo.  Miltoïi  del  mismo 
modo  ,  en  su  poema  sobre  la  caida  del  hombre  , 
cuenta  tambien  la  de  los  Angeles  malos  ,  que  son  sus 
mayores  enemigos.  Este  episodio  contiene  muchas  bel-* 
lezas ,  esta  naturalmente  conexo  con  la  accion  prin- 
cipal del  poema  y  no  yompe  su  unidad  ,  como  hubiera 


^g  N  O  T  A  S 

Jiecho  qualqníera  otro  episodio ,  que  no  hul^íera  tétiídd 
ia  misma  union  con  aquel  objetó  primario;  esto  mlsmo 
es  lo  que  los  Vriticos  admlran  eu  el  Frayle  espoíiol ^ 
por  otro  titulo  ,  el  duplicado  reconocimienio ,  cu  el 
qual  las  dos  diferentes  intrigas  se  presentan  contra^ 
l)uestas ,  y  p«recen  con  todo  copias  una  de  otra» 

La  segunda  calidad  que  se  requiere  en  la  accion  de 
tttn  fpoéma  epico,  eè  la  de  que  sea  entera.  Llamase 
accicin  entera,  la  que  es  completa  en  todas  sus  partes, 
ó  como  dice  Aristoteles ,  la  que  se  compone  de  un 
principio ,  un  medio ,  y  un  íin :  no  debe  introducirse 
en  ella  incidente  alguno ,  q^ie  no  concurra  al  desenlaze ^ 
tampcCo  se  debe  amitir  la  menor  circunstancia,  que 
pueda  ser  mirada  como  \va  escalon  necesario,  para  con- 
^ucir  à  su  terminacioD»  Asi  vemos  en  la  Yliada  el 
principio  de  la  còlera  de  Aquiles,  su  contlnüacion ,  y 
sus  efectos:  acompanamos  del  mismo  modo  à  Eneas 
íiasta  la  Ytalia ,  por  medio  de  «na  infinidad  de  peli- 
gros,  que  tiene  que  arrostrarj  ya  por  la  tierra,  ya  por 
los  mares.  La  accion  de  Milíon,  à  mi  parecer,  excede 
aun  en  este  punto  à  aquellas  dos  :  la  vemos  proyectada 
en  los  ínfiernos  ,  executada  sobre  la  tierra  j  y  castigada 
por  el  cielo :  cada  una  de  estàs  partes  se  refiere  de  un 
modo  entcramente  distinto ,  y  con  todo  proceden  una 
^.e  otra  en  el  orden  mas  natural. 

La  tercera  calidad  de  la  accion  èpica ,  es  SU  grandeza» 
La  Colera  de  Aquiles  es  de  tanta  importància ,  que  di- 
vide  à  los  reyes  de  la  Grècia ,  destruye  los  heroes 
^e  la  Àsia,  y  hace  tomar  parte  a  todos  los  Dioses 
€R  la  diïeiiíioiu  El  establecimientí)  de  Eneas  en  Ytalia, 
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is  el  origen  ,  nada  meuos  que  del  imperío  romano , 
y  de  toda  la  glòria  de  los  Cesares.  El  ob^eto  de  Miíton 
es  aun  mas  grande  que  ambos;  no  decide  del  destino 
de  algun  corto  numero  de  personas ,  ó  de  algú  nas  na-> 
iclones,  sinó  de  la  jsuerte  de  todo  el  genero  humano  ; 
las  potencias  infernalr^  se  coligan  para  ia.  destrucció» 
del  hombrc  ,  la  efectuan  en  parte,  y  la  bnbieran  con-^ 
Seguido  completamente  ,  si  la  Deidad  misma  no  se 
hubiera  opuesto  à  ella.  Los  principales  actores  son  el 
liombre  en  su  mas  alta  perfeccion  ,  y  la  muger  en  su 
tnayor  belleza,  sus  enemigos  los  Angeles  caidos  ^  Su 
abogado  el  Meslas ,  y  su  protector  el  Todopoderòsó^. 
Todo  lo  que  hay  de  maravilloso  én  el  universo,  sea 
ien  el  recinto  de  lú  naturaleza,  sea  üiera  de  el,  obra, 
y  representa  en  este  admirable  poema.  En  la  poesia, 
como  enMa  arquitectura,  no  solamente  el  todo^  sinó 
los  micmbros  principales ,  y  cada  una  de  süs  partes 
deben  tener  noblezà.  No  me  atreveria  à  decir,  que  lo9 
juegos  fúnebres  de  la  Eneida ,  y  de  la  Yliada  carecen 
absolutamente  de  ella :  tampoco  me  propasaré  à  re— 
prender  en  Virgilio  la  comparacion  del  tronipo,  ni 
otras  CQsas  semejantes ,  qüe  se  pudicran  censurar  en 
la  Yliada;  però  sin  hacer  perjuicio  à  estàs  obras  ad- 
mirables ,  creo  qüe  en  cada  parte  del  Paraiso  pérdido> 
liay  una  magnificència  infinita,  y  una  sublimidad,  què 
es  imposible  ballar  en  sistema  alguno  gentiüco; 

No  solo  entiende  Aristoteles  por  grandeza  de  la  ac- 
cion ,  que  sea  grande  por  su  naturalieza ,  sirtó  <Jue  lo 
feea  tambien  por  su  duracion;  es  a  decir,  que  tenga  una 
longitud  proporcionada,  y  esto  es.  Con  efecto,  lo  que 
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entendemos  propiamente  por  la  palabra  grancleza.  Éí 
mismo  explica  su  justa  medidapor  la  comparacion  si— 
guiente  :  un  animal  que  no  es  mayor  que  un  arador, 
no  puede  parecer  perfectamente  à  nuestros  ojos,  por 
<[ue  abrazandolo  nucstra  vista  todo  de  una  sola  mirada  y 
110  puede  distiiiguir  individualmente  parte  alguna  suya, 
ni  por  consiguiente  formar  idea  exacta  de  ella ;  si  se 
supone  al  contrario  im  animal  cpie  tenga  diez  mil  esta— 
dios  de  longitud  ,  la  capacidud  de  nuestros  ojos  se  He— 
naria  de  tal  modo ,  con  una  sola  parte  de  su  cuerpo , 
-que  no  podria  darnos  idea  de  su  totalidad  :  lo  mismo  à 
pre|x)rcion  sucederia  con  una  accion  demasiado  corta, 
6  demasiado  larga,  respecto  à  la  memòria ;  la  primeraí 
seria.pdr  decirlo  asi  absorbida  por  esta  facultad  ,  y  la 
segunda  jamas  podria  caber  en  ella.  En  esta  proporcion 
pues ,  es  ea  la  que  Homero  ,  y  Virgilio  han  manifes— 
lado  mas  su  habilidad- 

La  accion  de  la  Yliada  ,  y  de  la  Eneida  son  en  si 
mismas  -muy  cortas^  però  las  han  extendido  ,  y  va- 
riado  con  tal  magnificència ,  por  medio  de  episodios, 
maquinas  ,  y  otros  ornatos  poètic  os  ,  que  componen 
una  historia  divertida,  y  pròpia  para  exercitar  la  me- 
mòria 5  sia  abrumarla* 

La  ac<;ion  de  Milton  esta  hermoseada  por  tal  diver- 
sidad  de  circunstancias  ,  que  la  lectura  de  su  historia 
agrada  tanto  como  las  ficciones  mas  divertidas. 

Las  tradiciones  que  sirven  de  fundamento  à  la  Yliada, 
y  à  la  Eneida,  eran  sin  duda  mas  circunstanciadas ,  que 
la  historia  de  la  caida  del  hombre  ,  segun  la  refiere  la 
sagrada  escritura.  Por  otra  parte  era  tanto  mas  facii 
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i  Homero  ,  y  Virgilio  ,  el  interpolar  la  verdad  con 
fabulas,  quanto  en  ello  no  corriaii  riesgo  algiino  da 
alterar  la  religlon  de  su  país.  Milton  al  contrario,  no 
solo  tenia  que  ccnirse  à  un  corto  numero  de  acaeci— 
mientos,  sinó  que  se  veia  ademas  obligado  a  procedec 
cou  infinita  circunspeccion  en  lo  que  anadicse  de  su 
puno.  x\-pesar  no  obstante  de  esta  sujecion,  ha  llenado 
su  asunto  de  incidentes  tan  maravillosos ,  y  tan  con- 
formes al  texto  de  la  escritura ,  que  debe  agradar  a 
los  lectores  mas  delicados ,  sin  ofender  a  los  mas  es- 
crupulosos. 

Los  criticos  modernos  ban  niedído ,  por  varios 
pasages  de  la  Yliada ,  y  la  Eneida  ,  el  tiempo  que 
dura  la  accion  ,  en  cada  uno  de  aquellos  dos  poémas. 
Como  una  gran  parte  de  la  historia  que  celebra  Milton  i, 
pasa  en  unas  regiones ,  que  estan  fuera  del  alcance 
del  sol  ,  y  de  la  esfera  del  dia ,  es  imposible  sa- 
tisíacer  al  lector  por  medio  de  igual  calculo  ,  que 
al  fin  vendria  à  ser  mas  curioso  que  instructivo  ; 
ademas,  niuguiio  de  los  criticos  antiguos,  ó  moder- 
nes., ha  establecido  reglas  para  reducir  la  accion  de 
un  poema  epico  ,  à  un  numero  deíerminado  de  anos> 
dias  ú  horas.  Diré  con  todo  en  adelante  alg«na  cosit 
sobre  esto.. 


Notandi  sant   tibi  niores. 
Ho  R. 


Despues  de  liaber  dado  una  ojeada  a  la  acclco. 
del  Paraiso  pcrdido,  debemos  considerar  los  actores.- 
Aristotcles  exige ,  que  dcapues  de  examinar  la  fabula^ 
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66  eitarti'nen  ]as  costnmbres,  esto  es,  lo  que  nosotros 

generaímente  llamamos  los    caracté:-es.   Homero   em 

estos ,  por  su  muchedumbre ,  y  su  variedad ,  ba  dexad» 

Hiuv  acras,  à  todos  los  poétas  que  han   trabajado   en 

la  epopeya.  Cada  iino  de   los  Dioses ,   que  introduc© 

en  su  poema ,  hace  el  papel  particular ,  que  corres- 

ponde  solo  à  el,  entre  todos  los  demas;  sus  principes 

se  diferencian  tambien  en  los  genios,  tanto  como  en 

SU3  estados ;  aun  aquellos  a  quienes  no  concede  otra 

prcuda  que  la  del  valor  ,  tienen  cada  uno  un  valor  de 

diversa  esnecie ,  que  no  se  parece  al  de  los  demas ; 

en  nua  palabra,   apenas  se  podrà  ballar  en  toda  la 

Yliada  un  solo   discurso ,   una   sola  accion ,  que   el 

lector  no  reconozca  ser   de  la   persona   determinada 

que  habló  ,  ó  que  obro ,  aunque  el  poeta  no  se  lo  diga» 

Sobresale  slngularmente  Homero ,  no  solamente  por 

la  variedad ,  sinó  tambien   por  la  novedad  de  sus  ca— 

ractéres ;    introduce   entre   sus    principes   Griegos   ua, 

personage,  que  ha  vivido  tres  edades   de  hombre ,  y 

que  ha  alcanzado  à  Teséo,  Hercules,  Poliphémo,  y 

toda  la  raza  primitiva  de  los  Heroes.  El  principal  actor 

de  su  poema,  és  el   bijo  de  una  Deidad ,   sin  hablar 

de  otros  descendientes  de  Dioses ,  que  entran   igual— 

inente  en  el,  El  venerable  monarca  de  Troya ,  es  el 

padre  de   una  muchedumbre  de  reyes,  y  de  heroes. 

Enfin  los  caractéres  de  Homero  parecen  formados  ex— 

presamente  para  el  poema  epico,  No  se  contentó  coi^ 

esto :  anadio  el  contrasto  de  varios  caractéres ,  y  asi 

çomo  represento  en  Vulcano  un  objeto  de  la  burla  de  los 

Ploses,  hi^o  de  XexsÀtes  el  del  csc^uio  de  los  i»ortales« 
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Virgilio  es  muy  inferior  à  Homero  ,  taiiio  en  la 
variedad,  como  eu  la  novedad  de  los  caractéres.  El 
de  Enéas  es  verdaderamente  perfecte  ;  però  en  qiianto 
à  Acates,  aunque  amigo  de  aquel  heroe,  nada  buco 
de  heroico  en  todo  cl  poema.  Los  caractéres  de  Gyas 
Mnesléo,  Sergésto  y  Cloanto,  son  vaciados  en  el  mismo, 
molde  :  el  fuerle  Gyas  ,  y  elj'uerte  Cloanio 

Es  verdad  que  el  personage  de  Ascanio  es  agradable  ,' 
y  que  el  de  Dido  merece  toda  la  admiraeion,  però 
nada  de  nuevo  ,  ni  de  particular  observo  en  el  de  Turno  J 
Palante,  y  Evandro  son  copias  de  Hector  y  Priamo; 
Lauso,  y  Mezencio ,  apenas  se  diferencian  de  estos? 
los  caracte'res  de  Niso ,  y  Eurialo  son  bellos  ,  pera 
comunes:  nodebemos  olvidar  los personages  de  Sinónj. 
d\i  Camila,  y  de  algunos  otros,  retocados  sobre  origi— 
nales  del  poeta  griego.  Però  de  todo  resulta,  que  no 
bay  en  los  personages  de  la  Eneida,  aquella  variedad, 
ni  aquella  novedad,  que  observamos  en  los  de  la  Yliada. 

Si  exarainamos  los  caractéres  de  Milton  ,  notarémos 
en  ellos  toda  la  variedad ,  de  que  es  susceptible  la 
matèria  de  su  poema.  No  le  presentaba  entonces  ei 
genero  huiaano  mas  que  dos  actores  :  vt-mos  con  todo 
quatre  caractéres  distintes  en  aquellas  dos  personas  , 
es  à  saber  ,  los  de  ambas  ea  toda  la  pureza  de  la  ino— 
cencia,  y  en  el  eslado  de  la  mayor  perfeccion ,  y  Ics 
que  se  les  siguieron  en  la  època  de  s«  pecado  ,  y  de  su 
mayor  baxeza.  Es  cierto  que  estos  dos  ultimos  carac- 
téres son  comunes ,  y  vulgares ;  paro  los  otros  dus 
primeros  ,  no  solamente  son  magnilicos ,  sinó  de 
Xftayoc  novedud ,  c|ue  quantoa  se  hullan  ea  Virgilia  > 


24  N  O  T  A  S 

«n  Homero ,  y  en  toda  la  estension  de  la  naturaTezai 
Milt')n  conocia  íanto  esta  falta  de  personages  ^ 
a  quíenes  nudiese  atribuir  caractéres  distintos,  que  in— 
troduxo  dos  actores  imag^narios,  à  saber,  el  pecado 
y  la  muerte ,  por  cuyo  medio  enrriqueze  tambien  el 
cuerpo  de  su  ficcion  ,  una  alegoría  tan  bella  como  bien 
inventada»  Aunque  la  herraosura  de  esta  alegoría 
piieda  de  alguri  nvjdo  justiücarla  ,  no  acabo  de  creer  , 
que  tales  personages ,  cuya  existència  es.  químerica  , 
convengan  en  un  poema ,  por  que  como  lo  expondré 
con  mas  amplitud  dentro  de  poco  ,  nunca  el  animo  se 
presta  con  gusto  à  concederles  aquella  realidad,  ne- 
cesària  para  la  accion. 

Es  cLerto  que  Virgilio  ha  personiílcado  la  fama  ea 
la  Eneida  ;  però  el  pajíel  qne  hace  es  muy  corto  ,  y  na 
es  seguramente  uno  de  los  mas  hermosos  pasages  de 
aquella  obra.  En  los  poémas  burlescos ,  en  especial  en 
cl  Dispensary  ,  V  en  el  Lutrin  ,  encontramos  tambien 
ïnuchos  personages  alegoricos  ,  que  caen  muy  bien 
alli ,  y  prueban  que  sus  autores  los  creian  adaptables 
a  un  poema  epicoc  Y  yo  mismo  estaria  encantado  en, 
favor  del  libxo ,  que  examino  ahora ,  de  que  el  lector 
fuese  del  mismo  dictamen  ;  anadiendo  que  si  seme- 
ïantes  entès  imaginaries  pueden  ser  admisibles ,  jamas, 
han  sido  empleados  con  mas  delicadeza,  ui  con  mas 
propiedad ,   que  en  el  Paraiso  perdido. 

Otro  principal  actor  de  Milton ,  es  el  grande  enemígo 
del  genero  huraano.  Anstoteles  ha  admirado  mucho  el 
caràcter  de  Ulises  en  la  Odiséa  de  Homero.  Aquella 
fabula  està ,  no  solamente  llena  de  enrredos ,  y  de  sac^ 
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cesos  agradables,  por  las  diferentes  aventuras  de  eu 
viage  ,  y  por  la  habilidad  de  311  conducta ,  sinó  que  es. 
tambien  muy  notable,  por  el  modo  con  que  se  oculta,  y 
conque  se  descubre  en  varlas  parles  del  poema.  En  el  de 
Milton,  el  demonio  hare  un  viage  mas  largo  que  el  de 
ülises,  se  vale  aunde  mas  astncias,  y  estratagemas,  y 
toma  muchos  mas  difrazes  ,  y  mas  extraordinarios , 
à  pesar  de  los  qivales,  el  lector  le  reconoce  siempre  con 
gusto,  y  con  admiracion. 

Podemos  observar  ademas ,  con  qnearteba  variado 
el  poeta  loscaractéres  de  los  personages  ,  que  hablan  en 
Sil  conciliabulo  infernal ,  y  al  contrario  ,  quan  bien  ha 
reunido  las  tres  distinciones  de  criador,  de  redemptor  , 
y  de  consolador,  en  la  deidad ,  que  desplega  su  bondad 
sobre   el  hombre. 

Tampoco  se  debe  omitir  el  personage  de  Rafael :  en 
medio  de  su  ternura  ,  y  de  su  amistad  para  el  hombre  , 
iTianifiesta  en  sus  discursos,  y  en  su  conducta,  toda  la 
dignidad  ,  y  toda  la  indu'gencía  ,  que  corresponden  a 
una  naturaleza  superior.  Los  Angeles  de  Milton  se 
distinguen,  tanto  por  sus  respectives  papeles  ,  como  los 
Dioses  de  Homero ,  ó  de  Virgilio.  Nada  encontrara 
el  lector  en  lo  que  se  atribuye  a  Uríe! ,  a  Gabriel ,  a 
Miguel ,  ó  a  Rafael ,  que  no  convenga  a  sus  caracté- 
res  respectivos. 

Hay  otra  circunstancia  en  los  principales  actores  de 
la  Yliada ,  y  Eneida ,  que  da  un  grado  superior  de  in- 
terès à  ambos  poémas  ,  y  que  ha  sido  imaginada  con 
gran  cordura ;  es  a  saber  ,  el  cuidado  de  los  dos  poétas 
en  escogcr  por  principales  personages  à  unos  heroes, 
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que  tenian  la  mas  intima  relacion  con  las  nacionesf, 
para  las  quales  escribian. 

Aquiles  era  Griego  de  nacion  ,  Enéas  el  primer  fun- 
dador c'e  Roma ,  y  asi  el  amor  de  la  pàtria  atrahia 
a  los  lectores.  Un  rcmano  no  podia  menos  de  ale— 
grarsej  al  ver  A  Enéas  salvarse  de  las  llamas ,  de  las  tor- 
mentas  ,  y  de  las  manos  de  sus  enem-gos,  al  paso 
que  debia  contristarse  con  las  desgracias ,  y  los  es— 
torbos  que  habia  tenido  que  sufrir.  Los  Griegos  veian 
a  Aquiles  con  iguales  ojos ;  y  es  evidente  que  cada 
uno  de  aqnellos  poémas  pierde  algo  con  los  lectores  , 
para  quienes  los  tale3  heroes  sou  estranos ,  ó  indife— 
rentes. 

En  esto  es  precisamente  en  lo  que  sobresale ,  de— 
xandolos  muy  atràs  ,  el  poema  de  Milton.  Es  im— 
posible  que  lector  alguno ,  de  qualquier  pais  que  sea, 
dexe  de  tener  interès  en  los  personages ,  que  son  los 
principales  actores  de  su  poema  :  bay  mas ,  estos  mis— 
mos  actores  son  ,  no  solo  nuestros  padrós  ,  sinó  nues— 
tros  representantes ;  tenemos  un  interès  real  y  pre- 
scnle ,  en  todo  lo  qiie  les  vemos  hacer ;  de  nada: 
menos  se  trata,  que  de  nuestra  felicidadj  y  nuestra 
suerte  està  en  sus  manos. 

Anadiré  à  la  reflexion  precedente  una  observació» 
de  Aristoteles ,  que  ha  sido  muy  mal  entendida  por 
algimos  crlticos  modemos.  Un  hombre  de  una  virtud 
perfecta  ó  consumada  ,  que  tiene  que  sufrir  algunas 
duras  pruebas  ,  excita  à  la  piedad  ,  y  no  al  terror ,  por 
que  no  tememos  que  la  suerte  de  aquelles,  con  quienes 
w  tenemos  proporçion  alg^uaaj  pueda  compreador— 
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nos  5  però  anadase  una  desgracia ,  que  acontece  a  un 
hombre ,  cuva  virtud  està  mezciada  con  algunas  fla- 
quezas ,  no  solo  excita  nuestra  lastima ,  sinó  nuestro 
^Esoímto  ;  una  impresion  secreta  nos  hace  témer  I05 
mismos  golpes  de  la  suerte  ,  por  la  proporclon  in- 
tima que  tenemos  con  aquel ,  que  los  padece  à  nuestrí^ 
vista. 

Si  esta  observacion  de  Aristoleles  es  verdadera  en 
pilgunas  ocasiones ,  no  es  aplicable  al  asunto  de  que 
tratamos.  Aunque  los  dos  grandes  actores  del  poema, 
posean  la  virtud  mas  perfecta  ,  y  mas  consumada ,  na 
solamente  nos  hacen  considerar ,  que  podemos  parti- 
cipar de  su  misma  suerte  ,  sinó  que  la  nuestra  es  in- 
separable de  elia.  Embarcados  con  ellos  en  una  misma 
navç  ,  experimentamos  las  mismas  tcmpestades ,  les 
acompanamos ,  y  dividimcs  su  felicidud ,  ó  su  desgi-acia. 
Se  vé  pues  que  las  reglas  sacadas  por  Aristoteles  de 
sus  reflexiones  sobre  Homero,  no  pueden  adaptarse 
exactamente  à  los  poémas  heroicos  posteriores  à  su 
tiempo.  Todo  censor  imparcial  conocera  facilmente 
que  bubieran  s;do  mas  perfecti's,  si  bubiese  leido  la 
Eneida ,  que  no  se  compuso ,  sinó  algiinos  siglos  des— 
pues  de  su  muerte. 

En  los  articulos  siguiantes  recorreré  las  detnas  partes 
del  poema  de  Milton  ,  y  espero  que  mis  notas  serviran 
de  comentarioj  no  solo  a  este ,  sinó  tambien  à  Aris-^ 
tuteles. 

Reddere  personas  scit  convenienlia  cniqne. 
H  o  n. 

Eabiendo  ya  examinado  en  general  la  fabula ,  y 
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los  caractères  de  Milton,  nos  quedan  que  examinar^ 
segun  el  methodo  de  Aristoteles ,  los  sentimientos ,  y 
ïa  expresion ,  y  liieojo  que  hubiere  concluido ,  mis  re— 
ílexionvs  generales  sobre  estos  quatro  puntos  ,  escogeré 
algnnos  pasages  del  .poema,  para  dar  una  idea  de  sivs 
bellezas,  y  sus  defectos :  por  lo  tanto  ruego  à  mi  lector , 
que  suspenda  su  juicio  sobre  esta  critica,  basta  que  la 
jbaya  visto  por  entero. 

Por  la  palabra  sentimientos  ,  entendemos  los  pensa- 
mientos ,  y  la  conducta.  Los  sentimientos  son  exactes , 
siempre  que  no  se  sejiaran  del  caràcter ;  deben  con- 
venir à  las  circunstanclas,  no  menos  que  à  las  personas, 
y  para  ser  perfectos,  es  necesario  que  nazcan  del  asunto. 
Asi  quando  el  poeta  pretende  convèncer,  ó  exponer, 
amplificar,  ó  disminuir,  excitar  el  amor,  el  odio,  la 
lastima,  el  terror ,  ó  qualquiera  otra  pasion ,  debe  con— 
siderarse,  si  los  sentimientos  que  emplea,  son  à  pro- 
posito  para  lo  que  intenta.  Los  criticos  acusan  a 
Humero  de  haber  pecado  sobre  csto  en  varias  partes 
de  la  Yliada,  y  la  Odise'a;  los  que  han  becho  justícia 
à  aquel  gran  poeta ,  ban  atribuido  este  defecto  ai  siglo 
en  que  vivia.  Si  la  dclicadeza  de  pensamieníos ,  que 
advertimos  en  obras  producidas  por  hombres  de  in— 
genio  rnuy  inferior,  le  falta  algunas  veces,  es  justo, 
como  dicen  ,  acbacarlo  à  su  època ;  paro  para  un  parag© 
cu  que  Homero  dormito ,  hai  mil  en  que  es  inimitable. 

Virgilio  ha  sobrepujado  a  todos  sus  antecesores,  en 
ía  exactitud  de  los  sentimientos,  però  Milton,  sobre 
todo ,  brilla  en  este  punto.  No  debò  omitir  una  refle— 
jíion  que  le  realza  en  cl ;  Homéro  y  Virgilio  preseutan 
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ijersonages,  cnyos  caractéres  son  conocidos  comun- 
mente  entre  los  hombres ,  y  que  pueden  encontrarse 
ú  cada  paso  en  la  historia ,  y  en  el  trato  ordinario ; 
qiiando  al  contrario ,  Milton  es,  por  decirlo  asi ,  criador 
de  nuevos  caractéres  ,  que  ha  adaptado  à  seres  torna- 
dos fuera  de  los  limites  de  la  naturaleza.  Shakespear 
muestra  por  lo  mismo  mas  fnerza  en  su  Calyhan  ,  que 
en  su  Yracundo  ,  y  en  su  JuÜo  César,  cuyos  caracté- 
res no  exeden  los  termitios  comunes  de  la  humanldad. 

Homero  tenia  menos  que  haceí  para  encontrar 
sentimientos  propios  à  una  asamblea  de  generales  Gri- 
egos  ,  que  Milton  para  sostener  su  consejo  infernal  , 
por  medio  de  caractéres  propios  ,  y  variados.  Los 
amores  de  Dido,  y  Enéas,  no  son  mas  que  copias  de 
io  que  se  vé  acaecer  todos  los  dias.  Però  Adan ,  y  Eva 
antes  de  su  caida  ,  eran  de  una  espècie  diferente  ,  res- 
pecto de  los  hombres  que  descienden  de  ellos  ,  y  solo  un 
poeta  de  la  mas  vasta  invencion  ,  y  del  tacto  mas  Tino  , 
hubiera  podido  llenar  de  circunstancias  tan  exactas  su 
conversacion ,  y  su  conducta ,  en  el  estado  de  la  ino- 
cenc'ia.. 

No  basta  que  un  poema  epico  brille  por  Su  natura— 
iidad ,  es  preciso  que  domine  en  el  la  sublimidad  :  y 
en  este  punto  Virgilio  es  muy  inferior  à  Homero.  No  se 
encuentran  en  aquel ,  à  la  verdad,  tantos  pensamientos 
bajos,  y  vulgares ,  como  en  este,  però  tampoco  los 
íiene  tan  nobles ,  y  tan  elevades  ;  y  puede  decirse , 
que  apenas  se  encuentran  en  Virgilio  sentimientos  gran- 
des ,  y  maravillosos  ,  sinó  quando  la  Yliada  le  ins- 
pira su  ardor.  Agrada ;  y  encanta  generalraente  por  la 
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íimenidad  de  su  ingenio,  però  casi  nurica  nos  suL•llmaj 
y  nos  enagena ,  sin  que  eche  mano  de  algunos  ras^os 
de  Homero. 

La  sublimidad  constltuye  la  excelencia,  y  el  prin- 
fcipai  lalento  de  Milton  :  liay  entre  los  modernns  al- 
gunos ,  que  le  igualan  en  cada  qua!  de  las  otras  par  tes 
de  la  poesia ,  però  en  la  grandiosidad  de  los  sentl- 
mientos  ,  trinnfa  sobre  todos  los  poétas  antiguos  ,  y 
modernos  ,  excepluündo  solo  a  Homero.  No  puede 
la  imaginacion  humana  producir  ideas  mas  elevadas  , 
que  las  que  ha  empleado  en  su  primero,  segundu  y 
sexto  libro.  El  septimo ,  en  que  dcscribe  la  Creacion  del 
inundo  -,  presenta  beilezas  admirables ,  però  no  es 
con  todo  5  tan  proplo  para  mover  el  animo  de  los 
lectores  ,  ni  tan  perfecto  ,  poique  hay  en  el  menos 
accion.  Recorra  el  lector  las  observaciones  de  Longmo 
sobre  varios  pasages  de  Homero ,  y  ballarà  en  aquél 
sabio  critico  las  reflexiones  mas  ventajosas  ,  para  el 
poe'ma  de  Milton. 

Como  debe  hacerse  uso  en  el  poema  heroico  de 
dos  generós  de  sentimientos,  a  saber,  del  nalural , 
y  del  heroico  i  asi  fambien  es  menester  evitar  cuida- 
dosamente  en  elj  otros  dos  j  que  son  el  afectado ,  ó 
poco  natural ,  y  el  bajo  j  ó  vulgar.  En  quanlo  al 
afectado  ,  se  encuentran  pocos  exeinplos  de  el  en 
Virgilio  :  no  gasta  aquellos  conceptillos ,  iii  puerili- 
dades  ,  que  se  notan  à  cada  paso  en  Ovidio  ,  ni 
aquellas  frases  epigramaticas  de  Lucano  ,  como  ni 
tampoco  aquellas  expresioneshinchadas,  tan  freqüentes 
en  Estació,  y  Claudiano,  ni  los  ornatos  irregulares 
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del  Taso ;  tado  es  en  el  exacto ,  y  natural.  Sus  sentí- 
mientos  muestran  que  tenia  un  perfecto  coúocimiento 
de  la  naturaleza  humana ,  y  de  quanto  es  mas  propio 
para  excitar  sus  paslones. 

Haré  ver  en  adelante ,  quanto  se  ha  apartado  Dryden 
del  modo  de  pensar  de  Virgilio ,  en  la  traducclon  que  nos 
ha  dado  de  la  Eneida.  En  quanto  àHomero,  no  hago 
memòria  de  haber  notado  en  el  en  parte  alguna,  aquella 
espècie  de  faltas  ,  que  son  urt  efecto  de  la  sutileza 
pueril  de  los  uitimos  siglos.  Debemos  confesar,  que 
Milton  ha  pecado  algunas  veces  en  esle  pmito ,  como 
lo  haré  ver  con  mas  amplitud  en  otro  articulo  :  con 
lodo,  si  consideramos ,  que  todos  los  poétas  del  sigla 
en  que  escribió ,  estaban  contagiados  de  este  mal  gusto , 
tendrémos  que  alabarlc ,  por  no  haberse  entregado  mas 
é.  el ,  y  que  disculparle ,  de  haberse  prestado  alguna  vcz 
à  aqilella  viciosa  pasion,  que  aun  prevalece  en  tantos 
cscrltores» 

Sin  la  naturalidad  no  hay  verdadcras  bellezas  ,  però 
tay,  con  todo ,  un  escollo  que  evitar  en  ella  :  este  es  el 
^e  la  bajeza  .  Homero  por  sencillez  de  algunos  senti- 
mientos  ,  se  ha  expuesto  à  las  burlas  de  aquelloS  ,  que 
tienen  mas  delicadeza,  que  grandiosidad  en  el  ingenio; 
però  aquella  sencillez  ,  como  ya  lo  he  advertido  ,  era 
mas  un  defecto  de  los  tiempos ,  que  del  poe'ta.  Zoilo 
entre  los  antiguos  ,  M  Perrault  entre  los  modenios  ^ 
han  sido  los  que  mas  han  ridiculizado  aquellos  senti— 
mientos.  En  este  punto  nada  hay  que  censurar  en  Vir-* 
gilio  ,  y  muy  poco  en  Milton. 

Presentaré    solo   un  exemplo    de   este   defecto  en 
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Homero ,  y  le  compararé  con  dos  pasages  de  ía  mlsmíí 
naturaleza  en  Virgllio ,  y  en  Milton.  Los  sentimientos 
que  pueden  excitar  la  risa ,  son  poco   decentes  en  ua 
poe'ma  heroico ,  cuyo  objeto   es  el  de  excitar  las  mas 
üobles  pasiones  ;  contodo,  Homero  en  el  retrato  de 
Vuicàno  ,  y  de  Tersites  ,  en  su  historia  de  Marte  ,  y, 
de  Venus  ,   en  la  pintura  de  Yro ,  y  en  otros  pasages  j 
ha  caido  en  aquel  estilo  burlesco  ,  y  se  ha  separado 
de  aquella  gravedad  ,  que  parece  esencial  à  ia  nobleza 
del  poema   epico.   En  quanto  à   ia    Eneida  ,   no    me 
acuerdo  en  ella  ,  sinó  de  una  sola  chanza ,  que  pueda 
mover  à  la  risa ,  que  està  en  el  quinto  libro  ,  en  donde 
presenta  à  Mnesléo  arrojado  de  su  nave  al  mar ,  y 
enjugandose  despues  sobre  una  pena ;  y  aun  este  quadro 
està  al  cabo  tan  bien  coloc  ado  ,  que  la  mas  severa  cri- 
tica se  veria  apurada    para    condenarlo  ,  pues  que  s© 
trata  precisamente  en  aquel  parage  ,  de  juegos  ,  y  di— 
versiones  publicas  ,  en  que  debe  suponerse  el  animo 
del  lector  dispuesto  al  regocljo.  Milton  no  se  ha  per- 
mitido  el  tono  burlón,  sinó  en  el  sexto  libro ,  en  donde 
los  demonios  ,  ensoberbecidos  con  el   succeso  de  su 
nueva  artilleria  ,  escarneoen  à  los  Angeles  buenos  ;   y 
con  todo  miro  este  pasage  ,  como  uno  de  los  mas  de-» 
fectuosos  de  todo  su  poema. 


Ne  quicumijae    Deus  ,  qaicninqQe  adhihebitnr  Leroa  , 
Regali    conspectus  in  aoro,    nnper  et  ostro , 
Migret  in    obscnras  hamili   sermons   tabernas  ; 
Aut   dum   vitat  bamiun  ,  nubes   et   inania  captet- 

HoB. 

Pespues  de  haber  hablado  4e  la  fabula ,  de  los  ca- 

ractéres 
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jracteres ,  y  de  los  sentimientos ,  nos  queda  que  tratac 
de  la  elocucion.  Como  estan  muy  dividides  los  sabios  , 
acerca  del  merito  de  Milton  en  esta  parte  ,  espero  que 
se  me  escusara ,  si  adhiero  à  aquellos  ,  que  juzgan  mas 
favorablemente  de  el. 

EI  estilo  de  tado  poema  herolco  debe  ser  à  un  tiempo 
claro  ,  y  sublime ;  a  no  ser  asi ,  es  defectuoso.  La  ela— 
ridad  debe  preceder  à  todo.  El  lector  sensato  mirarà 
con  indiferència,  a'guna  leve  falta  contra  la  gramàtica, 
y  la  syntaxis  ,  siempre  que  le  sea  imposible  equivocar 
el  sentido  del  poeta.  Vé  aqui  un  exemplo  de  esta  na— 
tuialeza  en  Milton  :  dice  hablando  de  Satanàs  ,  e^- 
cepíuando  d  Dios  y  d  su  hijo  ,  no  eslimaba ,  ni  te^ 
mia  d ninguna  criatura ,  frase  imperfecta,  que  à  pri- 
mera vista  parece  induir  à  Dios  ,  y  à  su  hijo  ,  en  el 
numero  de  las  criaturas.  Vé  aqui  otra  relativa  à  nues- 
tros  primeros  padres  :  Ada'n  el  mas  perfecío  de  los 
hombres  ,  que  vinierun  desyues  de  el  al  mundo  j  y  Kça 
la  mas  hermosa  de  sus  hijas;  parece  que  da  à  entender 
por  su  construccion ,  que  Eva  fué  una  de  las  hjas  de 
Adan.  Estàs  faltas  verdaderamente  leves  ,  quando  ics 
pensamientos  son  grandes ,  y  naturales  ,  son  de 
aquellas  que  debemos  imputar  con  Horacio,  à  una  in— 
advertència ,  disculpable  en  la  flaqueza  de  la  naturaleza 
humana,  que  no  puede  fixar  su  atencion  en  cada  me- 
jiudencla,  ni  dar  la  ultima  mano  à  todas  las  circunstan- 
cias  particulares  de  una  obra  tan  larga.  Los  antiguos 
criticos ,  que  censuraban  con  calor ,  mas  que  con  un 
animo  quisquilloso  ,  han  inventado  figuras  rethoricas  , 
para  paliar  aquellos  ligeros  deíectus  en  los  autores , 
por  otra  parte  estimables,  3 
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Sinó  defcieramos  pararnos  mas  que  en  la  claritlaíj 
y  en  la  pureza  de  las  expresiones,  bastaria  para  el 
ïnerito  del  poeta,  que  explicase  sus  pensamientos  del 
modo  mas  seucillo ,  y  mas  natural ,  però  como  sucede 
muchas  veces ,  que  las  frases  usadas  Ilegan  à  ser  de— 
inasiado  familiares  al  oido ,  y  pasando  por  las  bocas 
del  vulgo  ,  ccntrahen  cierta  espècie  de  bajeza,tiene 
tambien  que  evitar  cuidadosamente  aquellos  modos 
úe  liabiar  triviales.  Ovidio  ,  y  Lucano  se  sirven  fre- 
queuLemente  de  lui  lenguage  poco  elevado ,  se  aco— 
modan  con  las  primeras  expresiones  que  se  piesentan  , 
sin  tomarse  el  trabajo  de  buscar  otras,  que  serian  no 
solamente  nalurales  ,  sinó  nobles ,  y  sublimes.  Milton 
«ae  pocas  veces  en  tales  faltas. 

Los  grandes  ma^stros  en  matèria  de  composicion, 
saben  que  hay  mucltas  frases,  que  aunque  por  si  mis- 
mas  eleganíes,  estan  pro^critas  para  un  poeta,  6  para 
irn  orador ,  como  envilecidas  por  el  uso  vulgar ,  oir— 
cunstancia  que  dà  una  gran  venta  ja  à  las  obras  anti— 
guas,  escritas  en  lenguas  muertas,  sobre  las  de  los 
moderoos,  que  lo  estan  en  lenguas  vivas.  Si  exÍ3- 
tiesen  casualmcnte  en  ^'ir^llio,  y  en  Homero ,  algu- 
nas  frases  ,  y  expresiones  bajas ,  no  disonarian  à  los 
oidos  de  los  mas  delicados  lectores  modernes ,  como 
luibieran  disonado  à  los  de  un  Griego  ó  Romano  de 
los  antigues  tiempos  ,  porque  jamas  las  oimos  pro- 
nunciar en  nuestras  calles ,  ni  en  las  conversacioaes 
ordinarias» 

No  basta,  pues,  que  el  estilo  de  un  poema  epico  sea 
claro ,  debe  ademas  ser  sublune  ,  para  lo  que  es  nece- 
«axio ,  que  se  eleve  subre  el  lenguage  vulgar.  Ei  bu-« 
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8n  giTSto  de  un  poeta  se  desciibre ,  sobre  todo,  en  què 
Sahe  huir  de  las  expresiones  triviales  ,  sin  incurrir  en 
inodos  dé  hablar  afectados,  y  poco  ilaturales :  es  nece- 
rario  que  se  guardé  de  una  falsa  siiblimidad,  que 
consiste  en  la  hinchazon ,  al  paso  que  evite  el  Otro 
extremo*  Entre  loS  Grlegos  ,  Eschiles  ,  y  Sofocles  , 
caen  algiïnas  veces  en  esta  falta  :  entre  los  latinos  , 
Claudiano  ;,  y  Stacio  ,  y  entre  nuestros  patriclos  Sha— 
kespearj  y  Lye*  E'n  estos  autores  ^  la  afectacion  de 
ígrandeza  perjudica  frequeutemente  X  la  clariddd  del 
estilo  ,  asl  como  en  otros  muchos  ,  e!  deseo  de  sex. 
claros ,  impide  la  silblimidad» 

Arlstoteles  observa  j  que  las  nieíbàforàs  sifven  parà 
elevar  el  estilo ,  però  al  mismo  tlempo  ,  qiie  es  ne— 
resario  sean  exactas ,  y  no  demasiado  freqüentes , 
pues  si  lo  sort  i  hacen  !a  obra  obscura:  nuestro  autoc 
las  usa  rara  vez ,  quando  las  palabras  propias  pueden 
explicar  con  !a  misma  viveza  su  pensamiento. 

Es  permltido  tambien  alguna  vez  usar  de  palabras  de 
otros  idiomas ;  asi  Virgilio  abunda  de  terminos  griegos, 
6  deHelenismos,  como  los  llaman  los  criticos  ;  y  aun 
con  mas  abundància  que  en  Virgilio,  se  cncuentran  en 
las  odas  de  Horacio.  Es  inútil  hablar  de  la  diferencia 
■de  Dialectes  ,  de  que  se  ha  servido  Homero.  Milton 
conformandose  con  esta  practica  de  los  antiguos  poétas , 
ha  sembrado  de  Latmismos  ,  Helenismos ,  y  aun  He-^ 
braismos  su  poema. 

El  adjetivo  pospuesto  al  substantivo,  la  transposicion 
de  palabras ,  la  transformacion  del  adietivo  en  subs- 
taíitivo ,  y  otras  semejautes  übertades,  eonUibujeíi 
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à  dar  mas  harmonia  à  los  versos  ,  y  A  diferenclarlos  de 
la  prosa. 

El  tercer  methodo  referido  por  Aristoteles  ,  es  mas 
analogo  a  la  leiigua  griega,  que  à  otra  alguna;  Homero 
nos  proporcioiiaià  aiuchos  exemplos  de  el ;  coiisiste 
en  la  libertad  que  el  se  toma  con  freqüència,  de 
cxtender  la  oracion  ,  mediante  una  anadidura  de  pa- 
labras ,  que  pueden  introducírse  en  ella  ,  ú  omitirse  , 
«orno  tambien  en  prolongar  ,  ó  contraher  varias  pa- 
íabras  por  la  insercion  ,  ó  por  la  omlsion  de  ciertas 
silabas.  Milton  hace  esto  algunas  veces ,  como  quando 
empíea  la  palabra  Heremitano  ,  en  lugar  de  Uermi- 
taiio  5  de  que  usa  comunmente.  Si  s^  observa  la  me— 
dida  de  sus  versos  ,  se  vé  que  en  muchas  palabras  su- 
prime  una  sliaba,  y  otras  veces  de  dos  silabas  hace 
una.  Con  este  arbitrio  da  mayor  variedad  à  sus  me- 
didas.  En  los  nombres  propios  de  personas ,  y  de 
paises ,  como  Beelcebúht ,  Hessebón  y  otros  ,  no  se 
iia  sujetcido  al  rigor  de  la  orthographia ,  ó  les  ha 
dado  nombres  ,  que  no  eran  los  mas  comunes  ,  para 
apartarse  del  lenguage  vulgar.  Ha  hecho  uso  tambien 
algima  vez  de  palabras  antiquadas ,  que  hacen  su  poema 
mas  venerable  ,  dandoíe  una  apariencia  de  vexez. 

Debò  advertir  tambien ,  que  se  hallan  en  Milton 
varias  palabras  de  fabrica  suya,  y  si  el  lector  se  ofende 
de  esto ,  le  remito  à  un  discurso  de  Plutarco ,  en  que 
este  muestra ,  quantas  veces  se  ha  tomado  Homero  la 
xnisma  libertad. 

Con  estos  socorros ,  v  con  la  eleccion  de  las  pala- 
bras y  frases  mas  nobles ,   que  nuestro  idioma  podia 
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sumlnistrarle ,  Milton  elevo  nuestro  lenguage  a  mayor 
altura ,  que  ningun  otro  poeta  ing'.és  anterior  ,  ó  pos-* 
terior  lo  ha  heclio  hasta  ahora  ,  igualando  à  los  an- 
tigues en  la  subiimidad  del  estilo. 

He  dado  mayor  extension  à  estàs  observaciones 
sobre  el  estilo  de  Milton ,  por  que  es  precisament^ 
la  parte  en  que  mas  sobresalc.  Las  reflexiones  que  he 
hecho  sobre  la  practica  de  los  otros  poétas ,  como  las 
que  me  ha  proporcionado  Aristoteles  ,  disminuiran 
quizà  la  preocupacion  ,  que  algunas  personas  tienen 
contra  aquel  poema.  No  obstante  debò  confesar,  que 
su  estilo  ,  aunque  en  general  admirable ,  me  parece 
algimas  veces  duro ,  y  confuso  ,  por  la  frequente  re- 
peticion  de  aquelles  methodos  ,  que  Aristoteles  ha 
prescrito  para  elevarlo. 

Aquella  abundància  de  circumloquios  extrangeros  , 
como  los  llama  Aristoteles  ,  convenia  tanto  mas  ét 
Milton ,  quanto  su  poema  està  escrito  en  versos  libres  í 
la  rima  por  si  sola ,  basta  para  distinguir  el  verso  de  la 
prosa  ,  y  sirve  frequentcmente  de  salvo  conducte  a 
frases ,  que  no  pasan  de  medianas  ;  però  quando  el 
verso  no  està  sostenido  por  ella  ,  la  pompa  del  sonido  , 
y  la  energia  de  la  expresion ,  son  indispensablemente- 
necesarlas  ,  para  realzar  la  obra,  y  para  impedir  que 
degenere  en  prosaica. 

Aquellas  personas  que  no  tienen  gasto  ,  y  Cfue  acos- 
tumbran  ridiculizar  à  un  poeta ,  qviando  se  separa  del 
modo  comun  de  explicarsc  ,  harian  muy  bien  en  ver 
como  ha  tratado  Aristoteles  à  uii  antigno  autor  llamado 
Euclides ,  por  sus  lusipidas  chaiizas  subie  este  punto* 
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Si  se  cons'cleran  los  nnmeros  de  Mílton ,  se  per-^ 
mite  divo  sas  eiisiones ,  qiip  no  snn  regulares  entre  ,'03 
poétas  ing'eses  ,  cnmo  puede  notarse  en  la  supresion 
que  hace  de  la  letra  (?)  quando  precede  à  una  boca'. 

Estàs  singularidades ,  y  algiinas  r.tras  ,  en  la  medida 
de  sus  verses ,  forman  en  sus  números  una  agradalre 
variedad ,  y  no  fatigan  el  oido  ,  como  lo  haria  una 
medida  uniforme  ,  que  es  e!  efecto  ,  que  la  repeticion 
perpetua  de  !a  rima  ,  no  dexarà  jamas  de  producir  en 
todo  poçma  un  poco  largo.  Conduiré  estàs  notas  sobre 
Ja  elocucion  del  Paraiso  perdido  ,  advirtiendo  ,  que 
Milton  ho,  imitado  mas  à  Homero,  que  à  Virgilio,  en 
Is  longitud  de  los  periodos,  en  la  riqueza  de  las  frases,, 
y  en  el  cnlaze  de  sus  versos  ,  que  estan  encadeuados 
casi  lodos  uno  con  otro. 


TTbi   plnra   nitent  in  carniine ,    non  es;o  pancis 
OfFendar  macnlis  ,    qnas   ant  inciiria  fudit 
Aut  liumana  parum  cavit  natara. 

H  o  R. 

He  ronsiderado  cl  poema  de  MiUon,  por  lo  to-: 
cante  à  la  fabula,  caractéres,  sentimientos ,  y  elo-» 
cuclon  ;  he  dado  à  conocer  que  sobresale  en  cada  unu 
de  estos  ramos ,  y  espero  que  algunos  de  mis  descu-, 
brimientns  podran  parecer  nuevos. 

Para  poder  formar  un  juicio  seguro  ,  seria  necesario 
íener  noticia ,  no  solo  de  los  criticcs  franceses  ,  é 
italianns  ,  sinó  tambien  de  los  ant:guos ,  y  modernos,, 
que  han  escrito  en  ias  lenguas  sabias :  convendria  tam-» 
bien  poseer  los  poéias  griegos  ,  y  ialiuos ;  aiti  lo  quaJt 
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esta  uno  expuesto  muchas  veces  à  equivocarse  ,  quando 

mas  crea  haber  comprendido  el  pensamiento    de  al— 

o-iin  critico, 
o 

Sucede  con  la  critica,  lo  que  con  todas  las  clencías,' 
é  investigaciones.  Aquel  que  tiene  adelantadas  no— 
ciones  implicitas  ,  y  q'ie  ha  hecho  algunas  observa— 
ciones  sobre  los  poétas  ,  encontrarà  en  las  ohras  de 
un  buen  critico  ,  desenvueltas  sus  pronias  reflexiones  , 
y  colocadas  en  orden  methodico  ;  quizà  ada:iirarà  en— 
tonces  muchas  bellezas ,  que  antes  se  le  habian  esca— 
pado ,  al  paso  que  el  hombre  que  carece  de  aquellas 
luces  ,  nada  entiende  de  lo  que  lee  ,  ó  le  dà  las  mas 
veces  una  falsa  interpretacion. 

No  basta  que  un  lector  ,  que  pretende  ser  juez  ,  haya 
recorrido  los  autores  que  he  insinuado ,  es  indispen- 
sable ademas ,  que  tenga  el  ingenio  recto ,  y  geo— 
metrico  :  sin  esto  da  en  una  infinidad  de  extravies  ,  y 
se  equivoca  à  cada  paso  en  el  verdadero  sentido  del 
escrito  que  quisiera  impug«ar ,  ó  si  sucede  que  lo 
eomprehenda ,  no  tiene  el  don  de  explicar  sus  pensa— 
mientos  de  un  moda  inteligible.  Aristoteles,  que  era 
«n  excelente  critico  ,  era  tam^bien  mio  de  los  mejores 
logtcos  del  mundo. 

Habrà  quien  mire  el  ensayo  de  M.  Xfoeke  sobre  el 
entendimiento  humano  ,  como  un  libro  inútil ,  para 
el  hombre  que  se  dedique  à  la  critica ;  però  lo  que  es 
cierto  es  ,  que  el  autor  que  no  haya  a[>reudido  el  arte 
de  hacer  diferencia  entre  las  palabras ,  y  las  cosas  , 
y  que  no  sepa  ordenar  suspensamientos  ,  y  daries  su 
verdadera  claridad ,  incurrirà  siempre  en  la  coiifusioii. 
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Tambíen  debò  advertir ,  que  no  bay  autor  griego  ,  ni 
]atino  ,  que  no  haya  manifestado  ,  aun  en  el  estilo  de 
sus  obras  criticas  ,  que  poseia  toda  la  elegància ,  y 
delicadeza  de  su  lengiia  nativa. 

No  hay  cosa  mas  aljsurda ,  que  querer  jiizgar  lo  que 
no  se  entiende  ,  y  no  obstante  ,  mucbos  de  nuestros 
escritores  ,  que  han  procurado  senalarse  en  obras  de 
critica ,  no  solamente  han  descuidado  aprender  a  or- 
denar sus  ideas  ,  suió  han  mostrado  evidentemenle, 
por  las  frases  de  que  se  sirven ,  y  por  la  obscuridad 
de  sus  pensamientos  ,  que  no  tienen  la  menor  nocioa 
de  las  artes  ,  y  de  las  ciencias.Un  corto  numero  de  re- 
glas  generales ,  sacadas  de  autores  franceses  ,  y  acom- 
pcinadas  de  clerta  xerga  ,  ha  hecho  pasar  algunas  veces 
a  un  ignorante  ,  y  pesado  escritor ,  por  un  critico 
juicioso  ,  y  formidable. 

El  hombre  que  no  tiene  ni  tacto,  ni  ciència,  rara  vez 
se  aventura  à  alabar  una  obra ,  a  no  ser  que  haya  sido 
bien  recibida  antes  ,  y  aprobada  por  el  publico ,  y 
siempre  rccae  su  critica  sobre  defectos  leves  ,  ó  errores 
de  poco  momento.  Es  tan  fàcil  brillar  en  este  oficio  , 
que  todo  lector ,  a  unas  medianas  luces  que  tenga  , 
apenas  se  publica  un  nuevo  poema  ,  se  halla  con  sufi— 
ciente  talento  ,  y  malignidad  ,  para  ridiculizar  algunes 
pasages  de  el ,  y  a  veces  con  acierto. 

Un  critico  verdadero  ,  jixa  antes  la  vista  sobre  sus 
bellezas  ,  que  sobre  sus  faltas  ,  se  ocupa  en  descubrir 
el  merito  oculto  del  escritor ,  v  en  comunicar  al  pu- 
blico, lo  que  encuentra  digno  de  aprecio.  Los  ter— 
minos  mas  escogidos,  y  los  mas  primorosos  rasgog 
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de  un  autor  ,  son  precisamente  los  que  por  lo  comun 
rarecen  avenlurados  ,  y  defectucsos,  à  un  hombre  falto 
de  gusto ,  y  los  mismos  pasages  son  tambien  los  que 
un  critico  mal  humorado ,  y  superficial ,  censura  con 
mas  acrimonia.  Cicerón  observa  que  es  muy  fàcil  el 
criticar  ,  y  zaerir  lo  que  el  llama  verbum  ardens,  esto 
es  ,  qualquiera  expresion  atrevida  ,  por  hermosa  que 
sea ,  por  ser  cstas  las  mas  faciles  de  ridiculizar ,  para 
iin  censor  frio ,  y  maligno  :  un  ingenio  superficial ,  es" 
no  menos  capaz  de  condenar  una  coca  sublime  ,  que  de 
alborolar  sobre  el  mas  ligero  defecto.  Aunque  este 
modo  de  proceder  excite  naturalmente  la  indignacion 
de  los  lectores  juiciosos  ,  no  dexa  de  hacer  impresion 
sobre  el  publico ,  que  siempre  se  persuade ,  que  todo 
quanto  se  ridiculiza  con  alguna  agudeza ,  es  absurdo. 

Esta  espècie  de  burlas  ,  manlliestan  casi  siempre  el 
poco  seso  del  que  las  bace ,  mas  con  animo  de  indis— 
poner  al  lector  ,  cjue  de  instruiria.  Asi,  hacen  risible  del 
mismo  modo  muchas  veces  un  pasage  excelente  ,  que 
uno  deíectuoso.  El  escritór  satirico  da  contra  todo  lo 
que  le  presenta  ocasion  de  exercitar  su  oficio  favorito  , 
y  muchas  veces  censura  un  pasage  ,  no  porque  lo  me- 
rezca ,  sinó  por  no  perder  un  gracejo  ,  ó  una  chanzo— 
neta  ;  de  lo  que  debe  inferirse ,  que  la  zumba  sienta 
muy  mal  en  una  obra  de  critica ,  en  la  que  los  pri— 
meros  macstros  antiguos ,  y  modernos ,  han  tornado 
siempre  un  tono  instructivo  ,  y  serio. 

Como  yo  mepropongo  dar  à  conocer  en  los  artlculos 
siguientes  ,  los  dcfectos  del  Paraiso  perdido  de  Milton  , 
he  creido  a  proposito  hacer  estàs  advertencias  preli- 
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minafes  ,  afin  de  que  el  lector  vea  lo  que  me  ciieslsí 
entrar  en  semejante  discusion  ;  asi  me  contentaré  con 
notar  sus  faltas  ,  sin  tirar  à  envenenarlas  ridiculizan- 
dolas.  Longlno  observa  que  las  producciones  de  un 
grande  ingenio ,  aun  quando  tengan  muclias  inadver— 
tencias,  y  defectos,  son  preferibles  à  las  de  un  talento 
inferior ,  aun  que  estàs  se  coformen  exacta ,  y  escru— 
pulosamente  à  las  reglas. 

Conduiré  este  articulo  con  un  apologo  sacado  de 
Boccalini,  que  nos  manifiesta  la  opinion,  que  este  autoc 
juicioso  tenia  de  aquella  espècie  de  censóres. 

Habiendo  juntddo  un  famosa  critico  j  dice  ,  todcts 
las  faltas  de  un  poema  cèlebre  ,  l•iizo  con  ellas  un 
regalo  d  Apolo  ;  esta  deidad  las  recibió  con  mucho 
agrado  ,  y  quiso  recompensar  al  autor  j  de  uji  modo 
correspondiente  j  al  trabajo  que  se  habia  tornado ; 
con  esta  mira  puso  delante  de  el  un  7nontón  de  trigo  , 
^ue  no  esiaba  aventddo  ;  mandole  despues  ,  que  5c— 
■parase  ta  paja  del  trigo  ,  y  la  pusiese  d  parte  ;  el 
eritico  lo  hizo  con  mucha  destreza ,  y  despues  de 
hecha  la  division ,  Apolo  le  dió  la  paja  en  premia 
de  su  trabajo. 


Velat  si 
Egregio  ínspersos  repretendaS  corpore  noevos. 

BOB. 

Despues  de  lo  expresado  en  este  ultimo  articulo  ,  en- 
traré en  matèria,  sin  otro  prologo,  y  advertiré  las  va- 
rias  faltas  que  se  encuentran  en  los  sentim icntos  ,  y 
en  la  diccion  del  Paraiso  perdido  de  JMiltun.  }jspero  q<ïe 
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el  lector  me  perdonarà  ,  que  aleguc  al  mismo  tiempo 
todo  qiianto  pueda  decirse  para  escusarlas.  La  prunera 
que  Imllarémos  eu  la  fabula,  es  la  de  que  el  desenlaze 
es  desgraciado.  La  fabula  segun  la  divisiou  de  Aris— 
toteles,  es  simple,  ó  complexa :  se  llama  simple ,  quaudo 
no  hay  en  ella  mutacion  de  suertc  ;  complexa  quando 
la  suerte  de  los  principales  actores  cambia  de  mal  en 
bien  ,  ó  de  bien  en  mal.  La  fabula  complexa  se  tiene 
|)or  la  mas  perfecta  ,  y  quizà  tambien  es  la  mas  pròpia 
j)ara  mover  las  pasiones  ,  por  lo  mismo  que  presenta 
mayor  variedad  de  sucesos. 

La  fabula  complexa,  es  de  dos  espècies:  en  la  pri- 
mera, el  actor  principal  experimenta  una  inímidad  de 
peligros  ,  y  de  estorbos  ,  antes  de  llegar  al  bonor  ,  y  a 
la  prosperidad ,  confnme  lo  vemos  en  los  sucesos  de 
Ulises,  en  la  Odiséa.  En  la  segunda  espècie,  el  principal 
actor  del  poema,  cae  desde  algun  grado  cminentc  de 
honor,  y  de  prosperidad  ,  en  la  miseria,  y  en  la  des- 
gracia :  asi  vemos  pasar  a  Adan  ,  y  Eva  ,  en  el  Paraiso 
perdido  ,  del  estado  de  ia  inocencia  ,  y  de  la  felicidad, 
à.  la  mas  vil  servidumbre  del  pecado,  y  de  la  misèria. 

Las  tragedias  de  los  antiguos,  que  haii  logrado  mas 
suceso  ,  y  particularmente  la  de  Qídipo,  versan  sobre 
«na  accion  complexa  ,  y  el  objeto  de  esta  tragèdia , 
«i  hemos  de  creer  a  Aristoteles ,  es  uno  de  los  mas 
febzes  que  se  bayan  inventado. 

He  procurado  en  otro  discurso  mio  demostrar ,  qn© 
el  desenlaze  ,  ó  catàstrofe  desgraciada  de  una  fabu'a 
complexa,  es  mas  propio  para  mover  al  lector,  qus 
el  (ie  la  simple  ,  ó  el  de  la  que  ,  &m  Sí?rlo  j  ticuc  laijt 
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terminacion  feliz.  Es  cierto  que  muchas  composiciones 
exceientes  ,  tanto  de  los  antiguos ,  como  de  los  mo— 
dernos ,  han  seguido  un  plan  contrario ;  però  con  todo  , 
es  preciso  confesar ,  que  esta  espècie  de  fabula  com- 
plexa, es  la  mejor  para  la  tragèdia,  aunque  la  menos 
del  caso  para  el  poema  epico. 

Milton  que  ha  conocido  este  flaco  en  el  suj'•o  ,  ha 
procurado  remediarlo  de  varies  modos ,  v  particu— 
larmente,  por  la  mortificacion  que  hace  sufrir  al  grande 
enemigo  del  genero  humano  ,  à  su  vuelta  entre  los 
espiritus  infernales.  Corrlge  tambien  su  asunto ,  por  la 
vision  que  coloca  al  fín  del  poema ,  en  que  Adàn  se 
instruye  del  glorioso  triumfo  de  su  posteridad  sobre 
íiquel  atroz  enemigo ,  y  en  la  felicidad  que  tendra 
con  ella ,  de  disfrutar  para  siempre  otro  Paraiso  , 
mucho  mas  delicioso ,  que  el  que  ha  perdido. 

Hay  otra  objecion  que  hacer  contra  la  fabula  de 
Milton  ,  que  parece  una  repetlcion  de  esta  ,  però  que 
con  todo ,  se  opone  bajo  un  aspecte  diferente.  Se  cen- 
sura que  el  heroe  del  Paraiso  perdido,  no  solo  sea  des- 
graciado  ,  sinó  tambien  demasiado  inferior  à  sus  ene- 
migos ,  lo  que  ha  hocho  decir  à  Dryden  ,  que  el  diablo 
€ra  realmcnte  el  heroe  de  Milton.  A  esta  objecion  ,  à 
que  creo  haber  satisfecho  en  otra  parte,  responderé  ea 
suma ,  que  siendo  el  Paraiso  perdido  un  poema  épico , 
ó  narrativ^o  ,  el  que  busque  en  el  un  heroe  ,  piensa  en 
lo  que  Milton  jamas  ha  sonado  :  no  obstante  ,  si  se 
hace  empeno  en  ballar  un  heroe  en  aquel  poéraa ,  se 
lo  presentarémos  en  el  Mesias  ,  que  tiene  el  caràcter 
del  mayor  heroismo ,  sea  en  la  accion  principal ,  sea 
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en  los  epísodios  de  mas  consideracion.  No  podia  el 
gentilismo  proporcionar  aciones  mas  grandes  para  una 
fabula  ,  que  las  de  la  Yliada  ,  y  de  la  Eneida ,  y  esto 
ha  hecho  creer  à  los  criticos  del  Pagauismo ,  que  solo 
una  accion  de  la  misma  naturaleza ,  podia  convenir  à 
un  poema  heroico.  No  me  empenaré  en  demostrar  que 
el  asunto  de  Milton  es  aun  mas  sublime  :  basta  hacer 
ver  que  el  Paraiso  perdido  tiene  toda  !a  grandeza  en 
el  plan  ,  toda  la  regularidad  en  la  descripcion  ,  y  todas 
las  bellezas  que  descubrimos  en  Homero  ,  y  en  Virgilio. 

Milton  ba  introducido  en  el  texldo  de  su  fabula , 
algimas  parlicularidades  ,  que  carecen ,  al  parecer  ,  de 
la  verosimilitüd  necesaria ,  para  un  poema  epico  :  tales 
SOR  las  acciones,  que  atribuye  al  pecado,  y  à  la  muerte , 
la  pintura  del  limbo  de  la  vanidad ,  y  algunos  pasages 
del  libro  segundo.  Semejantes  alegorias  son  mas  pro— 
pias  de  las  sutilezas  de  Spenzer  ,  ó  de  Aristoteles , 
que  del  estro  de  Hcmero ,  y  de  Virgilio. 

Tambien  mezcla  demasiadas  digresiones  en  su 
poema ,  y  Aristoteles  observa  juiciosamente  ,  que  el 
heroe  debe  ocultar  al  poeta  à  Ics  ojos  de  los  lectores  ; 
en  ef ecto ,  quanta  mas  fuerza  nos  hace ,  oir  à  Enéas  ,  6 
à  Aquiles ,  que  à  Virgilio  ,  lï  Homero  ?  Ademas  ,  que 
poniendose  el  autor  en  lugar  de  sus  heroes ,  no  liace 
mas  que  usurpar  la  dignidad  de  sus  sentimientos ,  y 
la  nobleza  de  sus  expresiones.  Cicerón  dice  ,  ha— 
blando  de  su  dialogo  sobre  la  vexéz  ,  en  el  qual  Catón 
es  el  principal  actor  ,  que  se  sorprehendió  agradable- 
mente  al  volverlo  à  leer ,  figurandose ,  que  era  Catón  , 
y  no  el  mismo  ,  el  que  expresaba  su  modo  de  pensac 
sobre  aquel  asunto. 
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Si  el  lector  se  toma  el  trabajo  de  examinar  la  Ylíacía^ 
y  la  Eneida ,  vera  con  admiracion ,  que  sus  autores  casi 
nunca  se  presentan  por  si  mismos  ,  dexando  à  sus  per- 
sonages ;  que  lo  digan  ,  y  lo  hagan  todo.  Milton  ha  ob— 
servado  muy  bien  esta  regla  en  la  disposiclon  general 
de  su  fabuia :  apenas  nos  llega  un  tercio  de  ella  por 
jnedio  del  poeta  ;  lo  demas  se  nos  dice  por  medio  de 
Adàn  ,  ó  Eva,  ó  de  algun  Àngel  bueno  ,  ó  malo  j 
empenado  en  su  defensa  ,   ó  en  su  destraccion* 

De  lo  que  acabo  de  observar  ,  se  s'giie  ,  que  las 
digresiones  no  convlenen  en  un  poema  epico»  Si  n» 
debe  el  poeta  en  el  curso  de  su  narracion  ,  hablar  por 
si ,  sinó  lo  menos  que  pueda  ,  con  mas  razon  se  exige 
de  el ,  que  jamas  la  suspenda  ,  para  hacer  reflexiones 
de  su  cabeza.  He  reparado  muchas  veces  con  secreta 
admiracion  ,  que  la  mas  larga  reílexiou  de  esta  espècie 
en  la  Eneida ,  es  el  parage  del  decimo  libro  ,  en  quo 
Turno  se  reviste  de  los  despojos  de  Paiànte  ,  despues 
de  haberle  muerto,  Virgllio  interrumpe  alii  su  acció»  ^ 
para  hacer  el  reparo  siguiente. 


Nejcía  meus  Tiomianm  faii  soriisque  faturae, 
Et  seryare  modum  ,   rébas  snblata  secundis  i 
Torno  tempns   ex-it,    magno  qnnm    optaverit  emptaitl 
Intactom  Fallanta ,   et  qaam  spolia  üta  diemque 
Oderit ,  etc. 

Cortio  el  gran  suceso  de  la  Eneida  ,  y  la  muerte 
que  Enéas  dio  à  1  urno ,  por  verle  adornado  con  los 
despojos  de  Paiànte,  estriban  sobre  aquel  incidente  , 
Virgllio  se  para  à  hacer  esta  rel•lexion ,  sin  la  qual  una 
circunslancia  de  tau  poca  mouta,  hubiera  escapad<ï 
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^  la  atencíon  del  lector.  Lucàno ,  poeta  que  carece  de 
juicio ,  abandona  muchas  veces  su  asiinto ,  para  en— 
tregarse  íí  digresiones  ,  6  extravios ,  c(  mo  los  llama 
iEscaligero.  Si  nos  habla  de  los  prodigiós  que  prece— 
dieron  la  guerra  civil ,  es  declamando  con  este  mo- 
tivo ,  para  mostrarnos  ,  quanta  felicidad  es  para  el 
hombre,  el  no  prever  sus  desgracias,  basta  que  lleguen. 
3Las  quexas  de  Milton  sobre  su  privacion  de  vista  , 
su  elogio  del  matrimonio ,  sus  reflexiones  sobre  la 
desnudez  de  nuestros  primeros  padres ,  sobre  la  co- 
mida  de  los  Angeles  ,  y  otros  pasages  de  su  poema , 
incurren  en  esta  censura.  Debò  no  obstante  ,  confesar  , 
que  aquellas  digresiones  tienen  tantas  bçllezas ,  que  no 
querria  que  se  suprimiesen. 

He  hablado  ya  de  los  caractéres  del  poema  de  Mil- 
ton ,  y  he  declarado  mi  juicio  ,  acerca  de  los  per- 
sonages  alegoricos  que  ha  introducido  en  el. 

Si  examinamos  sns  sentmiientos,  creo  cjue  son  al- 
gunas  veces  defectuosos ,  por  la  razon  siguiente  ,  a 
saber  ,  porque  los  sntiliza  demasiado  ,  y  degencran 
en  conceptes  frivolos.  Pienso  por  exemplo  ,  que  es 
de  esta  ultima  espècie  ,  aquel  pasage  de  I  primer  libro  , 
en  que  habla  de  los  Pvgmeos ,  quando  los  llama  pe- 
queíia  infanteria  ,  arrebatada  por  las  grullas. 

Es  reprehensible  tambien  su  frequente  alusion  a 
las  fabulas  gentilicas  ,  que  no  vienen  ciertamente  bien 
con  el  asunto  divino  de  que  trata.  No  censuro  estàs 
alusiones ,  quando  el  poeta  mlsmo  las  dà  por  fabu— 
losas,  como  lo  hace  en  algunes  parages,  sinó  sola- 
Biente  cjuaudo  lus  refiere   como  verdades,  y  como 
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hechos.  Los  limites  de  rai  disertacion  no  me  permiten 
citar  exemplos  de  esto ,  però  el  lector  los  notarà  fa- 
cilmente  en  la  lectura  del  poema. 

Peca  í.ambien  bastante  amenudo  ,  por  una  ostenta- 
cion  inútil  de  ciència.  Es  cierto  que  Homero  ,  y  Vir— 
gilio  poseian  toda  la  erudicion  de  su  tiempo ,  però 
jio  se  dexa  ver  en  sus  obras ,  sinó  de  un  modo  in- 
directo ,  y  oculto.  Milton  al  contrario  ,  parece  quo 
tiene  prurito  de  hacernosla  manifiesta,  por  sus  ex- 
cursiones  sobre  el  libre  alvedrio  >  y  la  predestinacion  , 
por  un  gran  numero  de  noticias  historicas  ,  astrono— 
micas ,  y  geograficas  ,  como  tambien  por  su  empeno 
en  persuadirnos  por  los  termlnos  ,  y  frases  con  que  las 
dà ,  que  era  versado  en  las  artes  ,  y  ciencias. 

Si  observamos  por  ultimo  la  diccion  de  este  gran 
poeta ,  tendrémos  que  convenir  ,  como  ya  lo  he  insi- 
nuado ,  en  que  algunas  veces  es  demasiado  refinada ,  y 
otras  obscura,  por  su  palabras  antiquadas,  transpcsicio- 
ries,  y  terminos  de  idiomas  extrangeros  :  por  esta  razon 
le  aplican  muchos  la  censura  de  Sèneca  ,  hablando  del 
estilo  de  un  autor  cèlebre  :  riget  ejus  ratio ,  nihil  in 
ea  placidum ,  nihil  lene>  Como  yo  no  podia  negar 
enteramente  la  justícia  de  esta  aplicacion  ,  tomé  el 
partido  de  disculpar  en  lo  posíblc  à  Milton  antici- 
padamente  ,  en  uno  de  mis  articulos  anteriores  ,  y 
anado  aqui ,  que  los  sentimientos ,  y  las  ideas  de  este 
poeta ,  son  tan  sublimes  ,  que  le  hublera  sido  im— 
posible  explicarlas  ,  sin  estos  auxilios  estrafios  :  nues- 
tra  lengua  era  iosuíiciente  para  el  j  no  alcanzaba  a  la  ac- 

tividad 


DEADDÍSSON  49 

tividad  de  ün  ingenío  ,  que  la  presentaba  imagenes  tan 
elevadas. 

Otro  defecto  de  este  estilo ,  es  su  afTectacIon ,  bastante 
ïrequente ,  de  servirse  de  eqiiivocos.  Sé  que  algunos 
xle  los  mas  famosos  autores  entre  los  antigUos  ,  han 
íiecho  uso  de  ellos ,  y  que  Aristoteles  los  ha  colocado 
en  su  rethorica,  entre  las  bellezas  de  aquel  arte :  però 
esta  falsa  elegància  ,  es  en  si  misma  frívola ,  y  bur- 
lona,  y  por  lo  tanto  en  el  dia  està  segun  creo,  gene- 
ralmente  desechada,  por  todos  aquellos  que  saben 
escribir. 

La  ultima  faltà  qiie  descubro ,  es  el  uso  fr eqüénté 
de  los  terminos,  que  los  sabios  llaman  técnicos ,  6 
terminos  del  arte.  Una  de  las  mayores  bellezas  de 
la  -poesia,  es  la  de  hacèr  inteligibles  las  cosas  di— 
ficiles  ,  y  exponer  lo  que  es  en  si  mismo  abstracto, 
en  terminos  tan  claros ,  que  puedan  ser  entendidos  y 
ftun  por  el  vulgo  de  los  lectores ;  y  por  otra  parte,  la 
ciència  de  un  poeta  antes  debe  parecer  natural ,  é  ins- 
pirada ,  que  sacada  de  los  libros ,  ó  de  las  escuelas* 
Dryden  ha  incurrido  en  este  defecto  en  su  traduccion 
de  Virgilio,  haciendo  uso  de  algunas  palabras  que 
no  son  comprensibles  sinó  para  los  marinos» 

Milton  se  sirve  del  termino  babór,  quando  liabla 
d«  naves,  hace  mencion  de  coiumnas  doriccts ,  pilas- 
tras ,  cornisas  ,  frisos  ,  y  arquitrabes  ;  quando  trata 
de  los  cuerpos  celestes,  se  encuentran  en  el  los 
terminos  de  eclipíica,  excèntrica ,  y  trepidacion  de 
est/ellas  que  caen  del  zenit,  y  de  rayos  que  hieren 
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à  plomo   el  equador,   a   los   que  podrlamos  anadlr 
otros  muchos  exemplos  de   la  misma  naturalezu. 


Volet  haec  sab   luce  viderí 
Jadicis  argutnm  qnae  non  formidat  acumen. 
Ho  R. 

He  visto  en  las  obras  de  un  filosofo  moderno  un 
Eiiapa  de  las  manchas  del  Sol.  Mi  ultima  articulo  en 
que  acabo  de  tratar  de  las  faltas  de  Milton ,  puede  ser 
considerado  como  un  bosqnejo  de  la  misma  naturaleza  , 
y  siguiendo  esta  aluslon  anadiré  ,  que  en  las  partes  del 
cueqjo  luminoso  de  que  he  hablado,  las  hay  que  bril— 
lan  con  mas  resplandor ,  y  que  despiden  una  luz  mas 
viva  que  las  otras ,  y  asi ,  aunque  ya  he  liecho  ver  en 
general ,  que  la  obra  es  extremadamente  hermosa , 
voy  ahora  à  manifestar  con  mas  detalle  las  bellezas  , 
que  sobre  todo  me  han  admirado. 

JEl  principio  del  poema  es  sencillo  ,  y  natural ,  en  lo 
que'el  autor  ha  seguido  el  exemplo  de  Homero,  y  el 
precepto  de  Horacio. 

Su  invocacion ,  para  una  obra  que  trata  principal- 
mente  de  la  creacion  del  mundo ,  esta  con  mucho 
juicio  dirigida  a  la  Musa,  esto  es,  al  ardor  divino  , 
que  inspiro  à  Moyses  en  aquellos  libros ,  de  donde 
nuestro  autor  ha  sacado  su  asunto  ,  y  al  espiriíu  santó, 
que  coopero  de  un  modo  especial  à  la  primitiva  pro- 
duccion  de  la  naturaleza.  Despues  de  este  exordio  ,  el 
autor  se  eleva  como  por  grados ,  y  la  transicion  à  su 
fabulase  presenta  con  la  may or  naturalidad. 
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ïll  desmayo  en  que  permanecen  nueve  dlas  los 
Angeles,  dcspues  de  su  caida  del  cielo  ,  es  una  oir- 
tunstancia  muy  ingeniosa.  La  division  del  iníierno  en 
mares  de  fuego  ,  y  en  tierra  lirnae  ,  igualmente  en- 
cendida ,  y  la  esperanza  destenadu  de  aquelias  re— 
glones  desgraciadas  ,  dan  d  conucer  tambien  la  fer- 
tilidad  de  su  imaginacion. 

Los  sentimientos  que  se  encuentran  en  el  primec 
discurso ,  y  en  la  descrípcion  de  Satanàs ,  que  es  uno 
de  los  principales  actcres  de  este  poema ,  nos  dejan 
imaidea  perfecta  de  aquel  espiritu  maligno :  su  soberbia 
su  envidia  ,  su  venganza,  su  obstinaclon  ,  su  desespe- 
racion,  y  su  impenitencia  ,  estan  pintadas  con  todo 
el  arte  posible.  Su  primer  discurso  es  una  complí-» 
■cacion  de  todas  estàs  pasionçs,  que  se  descubren  sepa- 
radamente  en  adelante.  El  caràcter  de  este  ílero  ene— 
migo  del  linage  humano ,  hierve  de  rasgos  capaces  de 
elevar,  y  de  aterrar  al  mismo  tiempo,  el  animo  del 
lector.  Tales  son ,  en  el  pritner  libro  que  ahora  exa- 
minamos ,  la  viveza  con  que  vuelve  el  primero  ,  de 
aquel  general  letargo ,  su  postura  sobre  el  lago  ardiente , 
el  modo  con  que  se  levanta  para  salir  de  el ,  la  des- 
cripcion  de  su  broquel ,  y  de  su  lanza,  y  la  excla— 
macion,  que  hace  à  los  otros  demonios  adormecidos, 
en  aquel  mar  de  fuego. 

Però  no  hay  parage  mas  sublime  en  todo  el  poema ,' 
que  aquel  en  que  describe  la  estatura ,  y  presencia  de 
Satanàs. 

Sus  sentimientos  corresponden  en  todas  partes  à  su 
caràcter,  y  couvienen  perfectamente  à  un  ser,  cu3"a 
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naíuraleza  es  extramadamente  noble,  y  no  meïios  de- 
pravada; tales  se  muestran  ,  por  exemplo ,  en  el  paroge 
en  que  toma  posesion  de  aquel  lugar  de  tormentos. 

En  medio  de  las  impiedades  que  aqtiel  furioso  es- 
biritii  profiere,  ha  tenido  gran  ciiidado  de  no  mezclar 
ninguna ,  que  no  sea  enteramente  absurda ,  é  incapaz 
de  escandalizar  à  un  lector  religioso.  Teniendo  sus 
discursos ,  conforme  lo  expresa  el  mismo  ^poéta  ,  solo 
la  apariencia  del  merito  ,  y  no  la  realidad  ;  se  in— 
troduce  tambien  con  mucho  arte  aquel  espiritu  mali- 
gne ,  confesando  a  pesar  suyo  la  omnipotencia  de  su 
adversario.  Qualesquiera  que  sean  los  falsos  colores , 
que  el  dé  à  la  justícia,  à  la  misericòrdia,  y  à  los 
demas  atributos  del  ser  supremo  ,  reconcce  à  cada 
paso  su  poder  sin  limifes :  su  orgullo  industrioso  en 
lisonjearle ,  le  pone  dclante  de  los  ojos  toda  la  glòria 
de  su  enemigo ,  para  disminuir  la  verguenza  de  su 
derrota. 

No  debò  omltir  aqui ,  aquella  hermosa  clrcunstancia 
ds  las  lagrimas  que  derrama,  à  vista  de  los  Angeles 
innumerables ,  que  se  hallan  envueltos  en  su  delito , 
y  en  su  ruïna. 

El  catalogo  de  los  espirltus  malignos  està  lleno  de 
erudicion;  la  descripcion  que  hace  de  los  lugares ,  en 
que  eran  adorados ,  ateniendose  segun  el  uso  de  los 
antlguos  poétas  ,  à  los  nombres  de  los  rios,  que  son 
invariables ,  no  coiitribuye  poco  à  la  gràcia  de  aquellos 
pasages.  El  autor  sin  duda  tuvo  presente  en  aquella 
descripcion ,  el  catalogo  de  las  naves  de  Homero ,  y 
ia  revista  de  los  guerreros  de  Virgilio.  Los  caractéres 
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de  Molocl•i ,  y  Belial  preparan  al  lector  a  lo  que  dicen, 
y  hacen ,  en  el  segiindo ,  y  sexto  libro.  El  retrato  de 
Thamús  es  una  pintura  agradable ,  y  conforme  à  lo  que 
leemos  en  los  antigues  ,  acerca  dc-l  cuito  que  se  daba 
à  aquel  idolo. 

El  lector  me  permitirà ,  que  inserte  aquí  un  extracto 
de  la  relacion  del  ingenioso  M.  Mandrel ,  que  nos  ex- 
plica, en  la  historia  de  su  viaje,  el  cuito  de  aquel  idolo 
antiguo ,  y  probablemente ,  el  origen  de  semejante  su- 
persticion. 

Llegcímos  j  dice^  d  un  hermoso  y  ancho  río ,  que 
es  sin  duda  el  antiguo  Adonis ,  ianfamoso  por  las 
ceremonias  idolatricas ,  y  por  las  larnentaciones  que 
clli  se  hacian ,  en  honor  de  la  deidad  del  niisrno 
nombre.  Tuhimos  tambien  la  fortuna  de  ver  lo  que 
ha  dado  sin  duda  motivo  d  lo  que  dice  Lucidno  ds 
aquel  río  j  d  saber  j  que  en  ciertas  temporadas  del 
aíio  j  sobre  íodo  en  la  època  de  lajiesta  de  Adonis , 
estaban  sus  ondas  teíiidas  en  sangre.  Los  Gentiles 
atribuian  este  fenomeno  al  sentimiento  sympatico , 
que  aquel  río  experimenlaba  de  la  muerte  de  Adonis  , 
destrozado  por  un  jabali  en  los  mont  es ,  en  donde 
tenia  su  nacimiento :  vimos  en  efocto  una  cosa  pa- 
recida  d  aquello  :  el  agua  era  extremddamente  en- 
carnada ,  y  como  lo  observamos  en  nuestro  viaje  , 
conservaba  basianie  aquel  color  j  aun  muy  ad«ntro 
del  mar ,  lo  que  provienc  sin  duda  de  una  espècie  de 
bermellon ,  6  tierra  roxa ,  que  las  p-andes  lluvias  a" 
carrean  al  río  j  sin  que  tenga  la  menor  parte  en  ello 
la  sangre  de  Adonis. 

El  parage  del  catalogo,  en  que  Miltou  expone  la  fa- 
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cultad,  que  tienen  los  espiritus  para  transformarse,  y 
variar  de  dimensiones  ,  prodnce  incidentes  extraordina-^ 
rios ,  y  curiosos ,  en  la  sèrie  del  poe'ma.  Alfin  del  primer 
libro  hay  uno ,  que  es  al  mismo  tiempo  maravilloso  , 
y  probable ,  como  que  ha  sido  prepafado.  Apenas  esta 
concluido  el  palaeio  infernal ,  quando  la  muchedumbre 
vulgar  de  los  espiritus  inferiores  se  comprime ,  y  reduce 
à  un  pequeno  volumen  ,  afin  de  que  bava  rabida  en 
el  saiòu ,  para  una  asamblea  tan  numerosa;  però  el 
primor  del  poeta  es  admirable  ,  por  que  aunque  el 
vulgo  de  los  espiritus  infernales  achique  su  forma,  los 
de  primer  orden  conservan  siempre  su  grandeza  nalural. 

La  pintura  de  Mammón  ,  y  la  descripcion  del  Pan- 
demónio ,  estan  llenas  de  bellezas. 

Hay  en  el  primer  libro  otros  diversos  rasgos  de  una 
poètica  maravillosa ,  y  que  hace  ver  bieu  claro  el  su- 
blime  ingenio  del  autor,  como  la  descripcion  de  la 
figura  de  Azaziel ,  y  del  tamano  ,  y  magnificència  del 
estandarte  infernal  que  desplega;  la  horrible  luz ,  por 
medio  de  la  qual ,  los  espiritus  malignos  se  divisan  unos 
à  otros  en  los  tormentos  ;  los  gritos  de  los  Angeles 
formados  en  batalla;  la  revista  que  el  principe  de  las 
tinieblas  hace  de  su  exercito  precito;  el  brillo  repentino , 
que  relampaguea  en  el  momento  en  que  dcsnudan 
sus  espadas ;  la  produccion  instantanea  del  Pandcmònio  ; 
y  las  iliiminaciones  artificiales  que  lo  alumbran. 

Tambieu  se  encontraràn  en  el  primer  libro  del  Pa- 
raiso  perdido  las  mas  belías  comparaciones.  Conviene 
observar  en  cllas ,  que  quando  Miltou  hace  alusion  a 
las  cosas  ó  a  las  personas,  jamas  dexa  su  comparacion, 
sin  que  la  haya  terminado   en  aloiuia  idea  grande  , 
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y  mnchas  veces  agena  del  objeto  de  que  se  Iia  ori-»- 
ginado.  La  analogia  no  dura  quizà  mas  ,  que  en  uno, 
6  dos  versos ,  però  el  poeta  se  dilata  sobre  aquella 
cuerda  ,  basta  que  liaya  sacado  de  ella  alguna  imagen 
noble,  ó  algun  sentimiento,  propio  para  inflamar  el 
animo  del  lector,  y  mantenerle  en  una  sublimldad, 
conveniente  à  la  naturaleza  de  un  jjoéma  heroico.  Los 
que  han  leido  à  Virgilio ,  y  à  Homero  ,  no  puedeii 
menos  de  encantarse  con  las  comparaciones  de  Milton» 
Me  he  extendido  en  esta  matèria  ,  por  que  los  lectores 
ignorantes,  que  han  formudo  su  gusto  sobre  las  com- 
paraciones frivolas  ,  ó  sobre  los  conceptes  agudos , 
que  son  tan  de  moda  entre  nuestros  poétas  modernos , 
no  aciertan  à  tomar  el  gusto  à  las  bellezas  de  una 
naturaleza  mas  sublime ,  y  podrian  por  consiguiente 
censurar  las  comparaciones  de  Milton ,  en  que  no 
hallan  una  semejanza  completa.  M.  Perrault  que  es 
de  este  caràcter,  ha  procurado  ridiculizar  por  lo  mismo, 
varias  comparaciones  de  Homero ,  que  el  llama  com- 
paraciones de  cola  larga.  Conduiré  este  bosquejo'  del 
primer  libro  de  Milton ,  con  la  respuesta  que  le  da 
M.  Boileau. 

Las  comparaciones  no  se  ponen  ,  dice,  en  las  odas  , 
ypoémas  epicos ,  unicamente  para  aclarar,  y  adornar 
el  discurso ,  sinó  para  divertir ,  y  dar  descanso  al 
animo  del  lector j  separandole  de  quando  en  quando  j 
del  objeto  principal j  ypaseandole  por  otras  imageties 
agradables  :  en  esto  sobresalió  singulam2e?ite  Homero, 
en  el  qual ,  no  solo  las  comparaciones  j  sinó  los  dis'~ 
cursos  tüdos  j  estan  llçnos  de  imagenes.  de  Ici  nata- 
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raleza  j  tan  verdaderas  j  y  tan  variada s  ,  que  auri" 
que  ella  es  siem^re  la  misma  j  parece  no  obstante  , 
siempre  uifeiente  ,  instruyei>do  d  cada  paso  al  lector^ 
y  hrciendole  observar  en  los  objetos  mismos  ,  que 
tiene  todos  los  dias  delante  ce  los  ojos  j  cosas  que 
no  le  hahia  ocuirido  siquiera  reparar.  Anade  à  esto , 
como  una  màxima  universalmente  admitida  ,  que  no 
es  necesario  en  mciteria  de  poesia  j  que  los  puntos.  de 
la  comparacion  correspondan  en  todo  ejcactamenÍG 
unes  d  otros.  ,  que  basta  una  conexion  general  j  y 
que  una  nimia  puntualidad  oleria  d pedaiitismo. 

Si  examinamos  eufiíi  ,  la  conducta  de  Homero ,  d© 
Virgilio ,  y  de  Milton ,  haílarémos ,  que  asl  como  la 
fabula  principal ,  es  el  alma  del  poema ,  asi  cada  uno 
de  sus  episòdics ,  es  una  brebe  fabula  ,  que  sirve  para 
dar  una  y^iriedad  agradable  à  aus  obras ,  y  sus  coni'. 
paraciones  otros  tantos  breves  episodios.  Si  el  lector 
considera  bajci  este  aspecto  las  com}>araciones  del  sol 
çclipsado ,  del  sueno  de  la  ballena,  de  los  enjambres 
de  abejas  al  rededor  de  sus  colmenas ,  y  de  la  danza 
de  las  hechizeras ,  que  contiene  el  primer  llbro,  notarà 
facilmente  las  bellezas  de  todos  aquellos  pasages. 


Dii ,  qnibus  imperiíim  est  animarnjn  ,  ■umbraeqne   sHentes  ^ 
Et  Ciaos  ,  et  Phlegethon,   loca  nocla  tacen'aa  late , 
Sit  mihi  fas  aodita  loqni;  sit  nnniina  vestro 
Pandere  res   alta  terra ,   et  caligine  raersas, 
VlKG, 

He  observado  ya  en   general ,  que  la  conducta ,  y 
los  sentimientos  de  los  personages  ,  <jue  IMilton  intrq-* 
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duce  en  su  poema ,  quadran  perfectamente  con  sus  ca- 
ractéres  respectivos  :  cada  circunstancia  de  sus  dis- 
cursos ,  y  acciones ,  esta  apropiada  con  el  mayor  artff 
a  los  sujetos  que  hablan  ,  ó  que  obran.  Como  este 
poeta  descuella  en  el  talento  de  sostener  sus  caractéres, 
espero  que  se  me  permita  considerar  bajo  este  punto 
de  vista,  diversos  pasages  de  su  seguudo  libro.  Aquella 
preminencia ,  y  aquella  falsa  magestad ,  que  se  atri- 
buyen  al  principe  de  las  tinieblas ,  estan  admirable— 
mente  conservadas  al  principio  de  dicho  libro  :  la 
abertura ,  y  la  conclusion  del  consejo ;  la  osadia ,  con 
que  Satanàs  toma  à  su  cargo  la  grande  empresa ,  cuya 
idea  sola  hacia  temblar  à  toda  aquella  junta  infernal, 
y  su  encuentro  con  la  fantasma  horrible  ,  que  guar- 
daba  las  puertas  del  iníierno  ,  y  que  se  presenta  a 
el,  rodeada  de  todos  sus  terrores  ,  caracterizan  per- 
fectamente aquel  esplritu  soberbio  ,  y  arrojado  ,  qud 
no  podia  someterse  à  la  omnipotencia. 

El  mismo  orgullo ,  la  pròpia  intrepidez  se  des- 
cubren  en  varias  aventuras  de  su  viaje  ,  al  tra^•és 
de  las  regiones  de  la  matèria  infurme  ,  y  principal- 
mente  se  notan  en  el  modo  con  que  se  dirige  à  los 
formidables  potentados  ,  que  dominaban  el  imperio 
del  Cahos. 

El  caràcter  de  Molóch  ,  està  brotando  aquella  vio- 
lència ,  que  le  dlstingue  de  todos  los  demas  Angeles 
malos  :  en  el  primer  libro  se  le  pinta  banandose  en 
la  sangre  de  los  sacrificios  hunianos ,  deleitandose  en 
\•er  córrer  las  lagrimas  paternales,  y  en  oir  los  que- 
iidos  de  los  nüjos  :   en  el  segundo  se   lo  representa 
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como  el  espiritu  mas  furibundo  ,  de  qiiantos  han  com— 
batido  en  el  cieio ;  y  si  observamos  el  papel  que 
hace  en  el  sexto  libro ,  en  donde  se  cuenta  la  ba- 
talla de  los  Angeles  ,  veremos  que  conserva  siempre 
el  misma  caràcter  de  ràbia,  y  de  furor. 

El  es  el  primero  que  se  levanta  en  la  asamblea  ; 
se  declara  en  tono  el  mas  duro  à  favor  de  la  guerra , 
y  expresa  su  indignacion  contra  sus  companeros ,  que 
a  su  parecer  pierden  el  tiempo  ,  aun  en  deliberar 
tanto  sobre  este  punto  :  todos  sus  dictamenes  son  au- 
daces,  arrojados,  desesperades;  tal  es  por  exemplo, 
el  de  armarse  con  los  instrumentos  mismos  de  sus 
suplicios ,  y  volverlos  contra  el  que  los  ha  conde— 
nadó  à  ellos. 

El  ardor  con  que  consiente  versc  aniquilado  ,  antes 
que  vivir  miserable  ,  y  cubierto  de  ignomínia  ,  y  el 
consuelo  que  se  propone  en  turbar  la  paz  del  cielo , 
son  sentimientos  dignos  de  aquel  espiritu  implacable. 

En  el  primer  libro  se  describe  à  Belial  como  el 
idülo  de  la  disolucion ,  y  la  luxúria  :  en  el  segiuido 
se  le  caracteriza  de  timido  ,  y  perezoso  :  no  se  distingue 
en  las  batallas  de  los  Angeles ,  sinó  por  las  expre- 
siones  vanas ,  y  orgullosas ,  que  dirige  à  Satanàs , 
acerca  de  la  ventaja  imaginaria,  que  tiene  sobre  sus 
enemigos  :  tal  es  el  genio  que  constituye  à  este 
espiritu  inmundo.  Su  modo  de  opinar  en  la  assem- 
blea infernal,  corresponde  siempre  a  su  caràcter  :  en 
el  descubre  los  terrores  que  tiene  de  una  segunda 
batalla ,  el  horror  de  ser  anonadado  ,  y  su  amor  à 
ia  vida,  por  mas  infeliz  que  sea.  No  necesito  ad- 
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vertir,  que  el  contraste  de  esíe  modo  de  pensar,  con 
los  consejos  de  Molóch,  sirve  para  variar  agrada- 
bJemeníe  las  opiniones. 

El  retrato  de  Mammon  esta  tan  propio  en  el  pri- 
mer libro  ,  que  nada  le  aíïade  el  poe'ta  en  el  segundo  : 
hemcs  sabido  en  aquel ,  que  ensenó  a  los  hombres  à 
buscar  el  oro ,  y  la  plata  ,  en  las  entranas  de  la 
tierra ,  y  que  fue  el  arquitecte  del  Pandemónnio,  6 
palacio  infernal ,  en  donde  debian  juntarse  à  con-^ 
sejo  los  Augeies  precitos.  Su  disrurso  en  este  se- 
gundo libro  ,  convlene  perfectamente  con  aquel  ca- 
ràcter tan  depravado  :  no  se  ocupaba  en  el  cielo  , 
sinó  de  la  pompa  exterior ,  y  de  la  magnificència  de 
aquel  lugar  ,  íixando  mas  su  atencion  en  la  riqueza  de 
su  pavimento  ,  que  en  la  vision  beatifica ,  y  asi  ase— 
gura  ahora  ,  que  la  posesion  del  oro  basta  para  hacer 
soportable  el  infierno. 

Belcebiiíb  es  mirado  entre  los  demoníos ,  como  el 
segundo  en  dignidad ,  y  tamblen  es  en  el  primer  libro 
el  segundo  en  volver  del  desmayo  general  :  confe- 
rencia con  Satanàs  ,  y  sostiene  sicmprc  su  rango  :  so 
levanta  con  magestad ,  sus  discursos  respiran  gran- 
deza,  y  reune  con  su  prudència  todos  los  dictamenr-s. 
La  proposicion  que  bace  de  destacar  alguno  de  aquellos 
espiritus  ,  para  ir  a  descubrir  el  mundo  nuevo,  esta 
fundada  sobre  algunas  palabras  de  Satanàs. 

El  lector  conocerà  ,  cjuari  conveniente  era  no  om  i  tir 
en  el  primer  libro ,  el  proyecío  sobre  que  rueda  todo  el 
poema.  No  debia  ser  otro  su  autor  que  el  principe  mis- 
mo  de  los  demonios ,  y  el  primero  dcspucs  de  el  eii 
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dignidad,  era  naturalmeiUe,  el  mas  propio,  para  desem- 
volverlo,  y  apoyarlo.  EI  antigiio  rumor  propagado  por 
el  cielo ,  tocante  à  ia  futura  creacion  del  genero  hu— 
mano,  Ja  à  entender  la  dignidad  del  hombre  ,  haciendo 
ver  que  ha  sido  el  objeto  de  las  conversaciones  del 
cielo ,  aun  antes  de  haber  recibido  la  existència.  Vir- 
gilio  para  engrandecer  la  republicà  romana  ,  hace 
pasar  revista  à  sus  heroes  en  su  estado  de  preexistència. 
Milton  honrra  harto  m:is  à  nnestro  linage,  haciendonos 
columbrar  al  hombre,  mucho  antes  que  sallese  de  la 
nada. 

La  separacion  de  aquella  grande  asamblea ,  est^  tra- 
íada  de  un  modo  en  extremo  sublime  ,  y  poético. 

Las  diversiones  de  los  Angeles  malos  ,  y  el  lugar 
de  su  morada ,  se  describen  con  admirable  abundància 
de  pensamientos  ,  y  con  la  mas  rica  invencion  :  aquel- 
los  entretenimlentos  son  perfeetamente  analogos  à 
«nos  seres ,  à  qui  enes  ya  no  quedaba  mas  que  una 
fuerza ,  y  unos  conocímientos  mal  aplicados. 

Emplean  su  habilidad  para  la  musica ,  en  celebrar 
sus  culpables  hazanas,  y  sus  discursos,  en  sondear 
las  profundidades  impenetrables  del  destino  ,  del  libre 
alvedrio ,  y  de  la  presciencia.  Los  ríos  que  se  pierden 
en  el  mar  de  fuego ,  la  oposicion  extremada  del  frio , 
y  del  calor ,  como  tambien  el  rio  del  olvido  ,  se  fun— 
dan  totalmente,  en  la  tradicion.  Los  animales  mons- 
truosos ,  que  prodvice  aquel  miindo  infernal ,  estan 
representades  en  una  sola  ojeada ,  que  nos  da  de  ellos 
una  idea  mas  horrible  ,  que  la  hubiera  dado  la  mas 
larga  descripcion. 
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Esta  pintura  de  los  demonios ,  y  de  su  habitacion  , 
està  felizmente  colocada  ,  para  que  descanse  el  lector  à 
la  salida  de  suconsejo;  un  pcéta  mediano  no  hubiera 
dejado  de  alargar  aquelias  circuns^ancias ,  con  lo  que 
hubiera  debilitado  la  íabula  principal ,  en  lugar  de 
adornaria. 

El  vuelo  de  Satanàs  à  las  puertas  del  infierno  ,  està 
perfectamente  pintado. 

He  decíarado  ya  antes  mi  parecer ,  sobre  la  ale— 
goría  del  pecado ,  y  de  la  niuerte ,  que  es  con  todo 
ima  obra  maestra  ,  siempre  que  no  se  la  considere 
como  una  parte  del  poema  epico.  Satanàs  da  à  luz 
la  culpa,  y  esta  pare  la  muerte  ;  la  union  incestuosa 
de  la  culpa  con  la  muerte  ,  produce  aquelles  mons- 
truosos perros  infernales  ,  que  de  ticmpo  en  tiempo, 
vuelven  à  esconderse  en  el  vientre  de  su  madre ,  y 
despedazan  las  entranas  en  que  recibieron  el  ser :  con 
esta  invencion ,  pinta  las  agitaciones  de  una  mala  con- 
ciencia,  y  las  horribles  inquietades,  en  los  corazones 
de  los  reprobos. 

No  es  necesario  advertir  al  lector  las  razones  de 
interès  commun  ,  que  reunen  los  tres  personages  de 
esta  alegoría ,  como  tampoco  la  propiedad  con  que 
se  encarga  a  la  culpa  la  custodia  de  la  entrada  del 
infierno,  y  se  atribuye  à  ella  sola  el  poder  de  abric 
las  puertas,  que  conducen  à  aquel  lugar  de  tormento. 

Las  descripciones  de  esta^  alegoría  son  enérgicas , 
y  estan  llenas  de  ideas  sublimes.  La  figura  de  la 
muerte  ,  la  corona  real  que  cine  su  cabeza  ,  las  ame- 
tjazas  que  huce  à  Satanàs ,  su  modo    de  avanzarse  al 
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combaté ,  y  el  clamor  universal  que  acompano  A 
su  uaclmlento  5  son  particular! dades  notables,  y  que 
corresponden  perfectameute  à  su  terrible  poder.  Es 
inútil  úidvertir  la  propiedad  de  la  íiliacion  de  aquellos 
|)ersonages  S3'mbolicos ,  esto  es ,  que  la  culpa  nació 
con  la  rebelion  de  Satanàs ,  que  la  muerte  apareció 
de  resultas  al  momento ,  y  que  los  terrores  de  la 
conciencia  fueron  concebidos  à  la  entrada  niisma 
del  infierno.  La  descripcion  ,  y  la  abertura  de  sus 
puertas  ,  son  muy  paéticas  ,  y  tüdo  descubre  en  ellas 
•el  cuno  de  Milton. 

El  viaje  de  Satanàs  al  través  del  Cahos ,  presenta 
varios  personages  imaginarios  ,  que  habitan  aquel 
abismo  inmenso  de  matèria.  Semejantes  ideas  pueden 
gustar  à  ciertos  lectores ,  que  nada  hallan  de  bueno 
en  un  poema ,  sinó  lo  que  està  anuiiado  :  yo  por 
mi  parte  prefiero  en  el  los  pasages  que  tienen  mas 
verosimilitud  ,  y  estan  al  alcanze  de  lo  posible.  La 
elevacion  de  Satanàs  sobre  el  bumo  que  vomita  acia 
arriba  el  abismo  infernal  i  su  descenso  en  una  nube 
de  nitro  ,  y  otras  materias  combustibles  ,  que  dila- 
tandose  despues  con  Ímpetu  ,  le  recbazan  de  nuevo 
à  lo  alto  :  su  elevacion  posterior  ,  como  una  pirà- 
mide de  t'uego  ,  y  su  transito  laborioso  por  medio 
de  la  confusion  de  los  elementos  ,  que  el  poeta  caliíica 
de  matriz  de  la  naturaleza  ,  y  tal  vez  de  sepulcro 
suyo,  son  pensamientos  de  esta  espècie. 

Los  rayos  luminosos ,  que  desde  la  extremidad 
del  universo ,  penetran  hasta  el  Cahos  ,  y  el  des— 
cubrimiento  de  la  tierra ,  que  Satanàs  divisa  suspèn— 
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dida  cerca  de  la  luna  ,  à  una  piodigiosa  distaiu:ia, 
tambieu  presentaa  ideas  nobles ,  y  puéticas. 


Nec  Dons  intersit,   nisi  diguns  vindice  nodus 
Inciderit.  U  o  R. 

Si  Horacio  aconseja  al  poeta ,  que  mida  bíen  siis 
fuerzas  ,  parece  que  Milton  coiïoció  perfectamente  las 
suyas  :  su  ingenio  era  nacido  para  la  sublimidad  ,  y 
su  asunto  íue  tarabien  el  mas  noble  que  podia  caber 
en  el  entendimiento  humano  :  quunto  hay  de  grande 
en  la  naturaleza  :  el  sistema  del  mundo  intelectual  :  el 
Calios  y  la  creacion  :  el  cielo  ,  la  tierra ,  y  el  in- 
fierno  j  todos  hacen   su  papel  en  aquel  poema. 

Despues  de  haber  bosquejado  en  ei  primero  ,  y 
segundo  llbro ,  el  mundo  infernal  ,  con  todos  sus 
horrores  ,  el  hilo  de  la  fabula  gu.a  naturalmente  à 
las  regiones  opuestas  ,  es  à  decir ,  à  ias  de  la  biena— 
venturanza ,  y   de  la  glòria. 

Si  parece  que  baia  Milton  algunas  veces  de  su  acos- 
tumbrada  elevacion ,  és  en  los  parages  en  que  intro- 
duce  las  personas  divinas  ;  se  notaià  en  ellos,  como 
yo  me  lo  figuro  ,  que  el  autor  prccede  con  cierta  espècie 
de  temor,  y  temblor,  quarido  bace  liablar  al  om— 
nipotente :  no  se  atreve  entonces  à  dar  una  plena 
libertad  à  su  imaginacion  ,  y  toma  el  partido  de  conte— 
nerse  en  las  ideus ,  sacadas  de  los  libros  teologicos 
mus  orthcdoxos  ,  y  de  tenirse  à  las  exprcsiones  de 
la  sag  ada  escritura. 

Las  beüezas  que  se  eucuentran  en  aquelios  discur- 
sos. 
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sos,  no  son  de  naturaleza  poètica,  y  si  mas  propías 
para    Ilenar  el   animo  de   pensamientos    de    religion , 
que  de  grandes  sentimientos.  Conslste  pues,   la  bel* 
leza  particular  de    dichos  discursos    del  tercer  libro, 
en  labrevedad,  y  claridad,  con  que  el  poeta  ha  tra- 
tado  los  mas  altos  misteriós   del   Christianismo  ,   y 
reducido  à  un  sistema  regular  ,  la  conducta  de  la  pro- 
videncia ,  para  con   el  hombre  :  ha  representado  ,  y 
con    mayor  resplandor  que    ningun    otro   escritor  de 
los  que  conozco  ,  los  dogmas   abstractes   de   la  pre- 
destinacion ,  del  libre  alvedrio ,  y  de  la  gràcia,  como 
íambien   los   importantes    objetos  de  la  encarnacion , 
y  redencion ,   indispensables  en  un  poema  ,  que  trata 
de  la  caida  del  hombre  :  por  lo  mismo  que  estos  puntos 
son  por  si ,  tan  aridos  para  el  vulgo  de  los  lectores , 
no  se  puede   admirar  bastantemente  la  viva  luz,  que 
esparce  sobre  unas  materias  tan  obscuras  ,  como  tam— 
poco  el   arte  ,   con   que   mezcla    en  ellas  ,    todos   los 
ornatos  poéticos ,  de  que  son  susceptibles.  Esta  pin- 
tura es  tan    superior    al  modo   con  que    Virgilio  ha 
representado  à    Jupiter  ,    quanto  la  idea   que  dà  el 
Christiano  del   ser  supremo  ,  es    mas    razonable  ,  y 
mas  sublime  ,   que   la  que  tenian  los   Gentiles.    Los 
objetos  particulares ,  sobre  los  quales  le  hace  poner 
los  ojos,  estan  animados  del  modo  mas  vivo,y  mas 
magnifico. 

La  màrcha  de  Satanàs  hacia  los  confines  de  la 
creacion  ,  està  muy  bien  representada  en  el  principio 
del  discutso  del  eternp ,  y  los  efectos  ,  que  este  dis- 
cuTào   produce  ea   los  espiritus    bieuaventurados ,  y 

en 
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€ti  la  persona  divina,  a  quien  se  dirige ,  no  pueden 
menus  de  ilenar  el  animo  del  lector  de  un  secreto 
,gozo. 

No  necesito  ponderar  la  belleza  del  pasage  <,  en  que 
el  exercita  angelico  aparece  sorprehendido.  Me  dis- 
pensaré tambien  de  expresar  quan  del  caso  es  el 
silencio  del  cielo  en  aquella  ocasion,  però  hablaria  de 
la  conciusion  de  aquel  divlno  coloquio,  y  del  hymno 
de  los  espiritus  celestiales ,  si  los  limites  de  mi  dis-» 
curso   me  lo  permitiesen. 

La  llegada  del  principe  de  las  tinleblas  sobre  1$, 
pàrte  exterior  de  este  uiiiverso  ,  que  se  presentaba 
de  lexos  à  su  vista ,  como  un  globo  mediano  ,  però 
que  le  pareció  ,  quando  estubo  cerca ,  una  llanuía 
inmensa,  es  noble  y  natural.  Los  espaci*  s  que  re-* 
corrió  sobre  aquella  cubierta  exterior  del  mundo , 
entre  la  masa  de  que  fue  hecho  el  universo ,  y  «iquel 
montón  informe  de  materiales  que  quedaron  toda— 
via  en  el  Cahos ,  y  en  la  confusion  ,  presentan  à  la 
imaginacion  una  perspectiva  extraordinària.  He  hablado 
ya  del  limbo  de  la  vanidad  ,  que  el  poeta  coloca  sobre 
aquella  superfície  del  universo ,  però  voy  con  todo  à 
extenderme  un  poco  mas  sobre  este  articulo ,  y  sobre 
otras  alegorias  del  poema. 

Aristoteles  previene ,  que  la  fabula  del  poema  epíco , 
debe  abundar  de  circunstancias  probables ,  y  mara- 
villosas ,  ó  como  se  explican  los  criticos  franceses , 
que  debe  estar  llena  de  verosimilitud ,  y  de  mara- 
villa  ;  y  no  hay  en  toda  la  poètica  de  Aristoteles  otra 
regla  mas  bella ,  ni  mas  aceríadu  que  esta. 

6 
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Si  la  fabula  es  unicamente  probable  ,  en  nada  &• 
distingue  de  una  verdadera  historia,  y  si  solo  es  ma— 
ravillosa,  no  es  mas  que  una  novela ;  ei  asunto  esta, 
pn  dar  à  lo  maravilloso  un  ayre  de  verosimllitud.  La 
fabula  de  Milton  es  una  obra  maestra  eu  este  punto  ; 
la  guerra  del  cielo ;  la  reprobacion  de  los  angeles  ; 
el  estado  de  inocencia;  la  tentacion  de  la  serpiente; 
y  la  calda  del  hombre  ,  à  pesar  de  lo  maravilloso  j 
son   no  solamente  creïbles ,  sinó  articules  de  fe. 

Puede  conciliarse  lo  maravilloso  con  lo  verosimi! , 
íntroduciendo  actores,  capaces  por  la  superioridad  de 
su  naturaleza,  de  efectuar  prodigiós,  que  no  entran 
€n  el  curso  ordinario  de  las  cosas.  La  nave  de  Ü— 
lises  convertida  en  roca  ,  y  las  de  la  esquadra  de 
Enéas  transformadas  en  ninfas ,  se  acercan  à  la  ve- 
rosimilitud,  desde  luego  *que  los  Dioscs  toman  parte 
en  ellas  :  Homero  ,  y  Virgilio  ,  han  hallado  con  esta 
íiccion  el  secreto  de  llenar  sus  jwémas  de  sucesos , 
que  sorprehenden ,  però  que  no  son  imposibles ,  cqjj 
lo  que  excitan  en  el  animo  del  lector  el  sentimiento 
mas  agradable  ,  que  es  el  de  la  admiracion.  Si  la 
Eueida  tiene  algo  de  vlcioso  en  este  ramo ,  es  al 
principio  del  tercer  libro ,  en  donde  un  mirto  ,  ar- 
rancado  por  Eneas  ,  destila  sangre  :  para  hacer  to- 
lerable aquella  ficcion ,  Polidoro  ,  que  se  supone 
identlficado  con  el  arbol  ,  reíiere  que  atravesado 
por  los  dardos ,  y  fiechas  de  los  bàrbares  habitaptes 
de  aquel  país,  la  madera  de  dichas  armas  introdu- 
cida  en  su  cuerpo  ,  se  arraigó  en  la  tierra ,  y  pro— 
duxo    aquel  arbol ,   del  qual  s.alía  la  sau^re.  Esta 
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ín  venci  on  tiene  mucho  de  maravilloso ,  però  nada  de 
verosimil ,  por  que  se  atribuye  à  etecto  solo  de  la 
naturalcza.  Si  examinamos  las  fabulas  de  Milton ,  aim-» 
que  llenas  de  incideutes  prodigicsos ,  vemos  que  son 
correspondientes  à  las  ideas  del  Cliristianlsmo  :  todo 
en  ellas  se  cucuentra ,  por  decirlo  asi ,  templado  por 
una  justa  medida  de  probabilidad.  Lo  unico  que  debò 
exceptuar,  es  el  limbo  de  la  vanidad,  con  el  episodio 
de  la  culpa,  y  de  la  muerte,  y  algunes  personages 
ímaginarios  del  Cahos ,  que  son  todos ,  descripcione.s 
de  sueííos ,  y  de  sombríis ,  no  de  cosas ,  ó  personas. 
Sé  que  muchos  critiros  miran  como  alegorías  ,  las 
historias  de  Circe ,  de  Polvpbémo  ,  y  de  las  siréuas  , 
y  aun  toda  la  YUada ,  y  la  Odiséa ,  però  aun  quand» 
esto  fuese  efectlvo  ,  aquellos  poémas ,  y  pasages , 
siempre  son  fabulas ,  que  segun  las  opiniones  cor- 
rientes  en  su  tiempo  ,  podiau  ser  admitidas  al  pie  de 
k  letra  ,  y  los  personages ,  que  se  suponen  obrar 
en  ellas ,  son  de  tal  naturaleza,  que  hubieran  podido 
hacer  todo  lo  que  se  les  atribuye,  asi  como  las  oir— 
cunstancias ,  en  que  se  fingen  acaecidos  aquellos  pro- 
digiós bubieran  podido ,  segun  el  mismo  sistema  , 
ser  reales ,  y  verdaderas.  Esta  apariencia  de  proba- 
bilidad ,  es  tan  esencial  à  la  poesia ,  que  Aristotsles 
advierte  ,  que  los  escritores  antigues ,  para  dar  à  sus 
asuntos  mayor  aire  de  verdad ,  se  servian  de  los  nom- 
bres de  aquellos  personages  celebres  ,  que  habian  vi- 
vido  efectivamente  eo  el  mundo ,  en  los  papeles  de  sus 
tragedias  ,  aun  quando  estàs  trataban  de  aventúras , 
que  jamas  les  habian  suredido.  En  una  palabra,  J« 
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alegoría  de  un  poema  epico ,  debe  parecer  verosimil , 
HO  solo  en  el  sentido  ociïllo  ,  sinó  en  el  literal.  La 
parte  històrica  en  el  ,  debe  ser  tal ,  que  qualquiera 
lector  vulgar  pueda  adoptaria ,  sea  qual  fuere  la  verdad 
natural ,  moral ,  ó  politica ,  que  los  hombres  de  mas 
penetracion  puedan  descubrir  en  ella. 

Satanàs ,  despues  de  haber  andado  largo  tiempo 
errante  sobre  la  superlicie ,  ó  cubierta  exterior  de 
este  universo  ,  descubre  en  ella  una  abertura ,  para 
mantener  la  comunicacion  entre  el  cielo  ,  y  los 
objetos  criados  :  por  alli  es  por  donde  bajan  los 
nngeles  à  este  mundo  infenor  ,  para  cumplir  sus 
comisiones  cerca  del  genero  humano.  La  pausa  cjue 
cl  principe  de  las  tinlebias  hace  à  ia  orilla  de  aquel 
transito  ,  su  atencion  en  contemplar  la  perspectiva  de 
la  naturaleza ,  que  le  parece  estar  en  la  flor  de  su 
hermosura  ,  y  la  compaiacion ,  que  se  sigue  inme— 
diatamente  à  esto,  llenan  el  animo  del  lector  de  ideas 
tan  nobles  ,  como  muravillosas  :  precipita  sus  ojos , 
ó  por  raejor  decir ,  su  vista  intuïtiva  ,  en  ei  pro- 
digioso  bueco  dei  universo :  recorre  las  maravillas  de 
aquel  inmenso  anGteatro ,  que  està  entre  los  dos 
polos  del  cielo ,  y  percibe  de  una  ojeada  ,  toda  la  cir- 
cunferencia  de  la  creacion. 

El  vuelo  del  monarca  infernal,  por  medio  de  los 
div^jrsos  mundos  ,  que  brillan  à  todos  lados  ,  y  la 
descripcion  particular  del  sol ,  maniíiestan  la  mas  fe- 
cunda imaglnacion  ;  la  figura  del  demonio  ;  su  dis- 
curso  ;  su  transformacion  en  àngel  de  luz  ;  todo  està 
tratado  con  una  primprosa  beileza.  El  viaje  que  le 
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íiaee  haí'er  acia  aquel  astro,  que  es  segnn  la  oplnlon 
vulgar  el  objeto  mas  biillante  de  la  creacion,  y  el 
àngel  que  en  el  se  coíoca  ,  para  gobernar  su  esfera, 
son  dos  particutarididos  notables,  y  tanto  mas  fun— 
dadas,  tjuanto  los  mas  celebres  íllosofos  han  pretén— 
dido ,  que  cada  Orbe  tenia  una  iníeügencia  particular 
para  dirigirlo.  La  escritura  misma  n  is  dice  ,  que  el 
Apòstol  S.  Juan  vio  un  àngel  ccmo  aquel  en  el 
sol.  La  resouesta  que  aquel  àngel  dà  al  demonio 
sin  conocerle,  està  llena  de  moderacion,  y  de  ma- 
gestad :  el  parage  en  que  se  explica  ,  como  habiendo 
asistido  à  la  creacion  ,  prepara  al  lector ,  para  lo  que 
sigue  en  el  septimo  libro» 

Muestra  à  Satanàs  la  tierra  de  un  modo  tan  exacte  ^ 
que  el  lector  se  traslada  casi  desde  donde  està ,  para 
verla  ,  à  aquella  enorme  distancia.. 

No  debò  concluir  mis  reflexiones  sobre  el  tercer  libro,' 
sln  detenerme  en  la  famosa  lamentation  de  Milton  , 
por  donde  comienza ,  y  que  ciertamente  merece  todas 
las  alabanzas  que  han  podido  darsela ;  ao  obstant© 
como  he  insinuado  ya ,  puede  mirarse  mas  como  una 
digresion,  que  como  una  parte  del  poema,  y  lo  mismo 
puede  dccirse  del  bello  pasage  ,  que  trata  de  la  hipo-» 
cresia ,  en  el  mismo  libro* 


Nec  sads  est  pulclxra  esse  poémata  ,  dulcía  sunta» 

HoB  . 

Los  que  saben  quantos  volumenes  se  han    escrita 
sobre  Homero ,  y  Virgiüo,  perdonaran  facilraçnte  la 
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prolixíclad  de  mis  discursos  sobre  el  Milton.  Miran  loí 
mejores  jiieces  al  Paraiso  perdido,  como  la  produccion 
mas  grande  del  ingenio  l•iumano ,  ó  a  lo  menos  ,  como 
la  obra  mas  hermosa  ,  que  se  ha  dado  a  luz  en  nuestra 
lengua ,  y  por  lo  mismo ,  annque  en  mis  seis  primeros 
articules ,  he  procurado  dar  una  idea  de  sus  bellezas  , 
y  de  sus  defectos ,  me  he  creido  obligado  à  formar  uno 
sobre  cada  libro  en  particular.  No  es  necesario  advertir 
a  mi  lector ,  que  Iiay  en  todo  el  poema ,  y  sobre  todo  , 
en  las  descripciones,  una  infiaidad  de  primores  ,  de  que 
no  he  hecho  mencion  ,  por  ser  mi  intento  ,  el  de  ma- 
nifestar unicamente  aquellos ,  que  me  parecen  mas 
dignos  de  admirarse ,  6  que  puedeu  escaparse  facil- 
mente  à  la  atencion   del  lector. 

Saben  muy  bien  todos  aquellos  que  han  leido  comen- 
tarios  sobre  la  Odiséa,  la  Yliada  ,  y  la  Eneida  ,  que  los 
que  los  han  hecho ,  convienen  todos  entre  si ,  de  las 
principales  bellezas  de  aquellos  poémas  ,  y  no  obslante 
cada  uno  en  particular  ha  descubierto  varies  golpes  ma- 
gistrales ,  no  advertidos  por  los  demas  ;  asi  no  dudo  de 
que  todo  escritór,  qi»e  trate  despues  de  mi ,  del  poema 
de  Milton  ,  encontrara  ea  el  bellezas ,  en  que  yo  no  ho 
hecho  alto. 

Como  los  mas  celebres  maestros  en  punto  de  crítica  , 
varian  unos  de  otros ,  sobre  ciertas  reglas  del  poe'ma 
cpico  ,  no  me  heconformado  escrupulosamente  con  las 
que  cada  uno  de  ellos  ha  dado ,  y  me  he  tomado  la  li— 
bertad  de  atenerme  ,  ya  à  las  de  uno  ,  ya  à  las  de  otro  , 
y  aun  la  de  separarme  de  todos  ellos ,  quando  he  creido 
que  lo  exigia  la  razon. 
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Podemos  dividir  en  tres  clases  las  bellezas  del  quarto 
libro :  comprendo  en  la  primera,  las  pinluras  de  la  vida 
tranquila,  que  encontramos  en  las  descripciones  del 
Edèn ,  de  sus  vergeles  ,  del  cenador  de  Adàn  etc  :  la 
segunda  contiene  las  maquinas ,  es  à  decir ,  los  dis- 
cursos ,  y  conducta  de  los  buenos ,  y  malos  angeles  ; 
la  tercera,  y  ultima,  consiste  en  los  procederes  de 
Adan ,  y  Eva,  que  son  los  principales  actores  del  poema. 

Por  lo  que  hace  à  la  descripcion  del  paraiso ,  Miltort 
ïia  segnido  la  regla  de  Aristoteles ,  en  que  previene ,  que 
se  prodiguen  todos  los  ornatos  de  la  diccion ,  en  los  pa- 
rages  languidos  ,  en  que  la  acciou  escasea  :  asi  repararà 
el  lector ,  que  las  expresiones  son  mas  floridas  ,  y  mas 
acabadas  en  aqueüas  descripciones,  que  en  las  demas 
partes  del  poema.  Debò  anadir  tambien,  que  aunque 
semeiantes  pinturas  de  jardines,  de  rios,  metheoros, 
y  de  otras  partes  inanimadas  de  la  naturaleza ,  sean  jus- 
tamente  censuradas  en  un  poema  heroico ,  quando  son 
demasiado  largas,  la  descripcion  del  paraiso  hubiera 
sido  defectuosa  ,  si  el  poeta  no  se  hubiera  exteadido  un 
poco  en  ella,  como  que  es  la  escena,  en  que  pasa  la 
accion  principal ,  y  que  nos  dà  alguna  idea  de  la  fe!:ci-> 
dad ,  de  que  cayeron  nuestros  primeres  padres.  El  plan 
que  nos  dà  de  aquel  paraiso  ,  està  formado  sobre  el  re— 
ducido  bosquejo  ,  que  existe  en  la  escritura  sagrada. 

La  imaginacion  fecunda  de  Milton  ha  derramado 
sobre  aquella  morada  de  la  bienaventuranza  ,  y  la  ino— 
cencia  ,  una  cantidad  tan  prodigiosa  de  bellezas  ,  que  no 
acabariamos ,  si  pretendieramos  admirarlas  todas  ea 
particular. 
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No  es  Justo  que  abandone  este  articulo  ,  sín  hacer  la 
observacion ,  de  que  costaria  mucho  trabajo  ,  encontrar 
en  el  poema  un  solo  discurso  de  Adan ,  ó  de  Eva , 
cuyos  scutimientos  ,  y  alusiones  ,  no  hiciesen  relacion 
a  aquella  habitacion  deliciosa  :  el  lector  durante  todo  el 
curso  de  la  accion ,  se  paséa  agradablemente  por  medio 
del  paraiso.  Por  ultimo  ,  los  criticos  han  Juzgado  ,  qué 
en  los  poémas ,  en  que  se  introducen  pastores  ,  los  pen- 
samientos  deben  tener  siempre  cierto  colorido  de  bos— 
ques ,  campos  ,  y  rios.  Casi  nunca  pierden  de  vista 
nuestros  primeros  padres ,  su  feliz  habitacion  ,  ni  en  lo 
que  dicen ,  ni  en  lo  que  hacen  :  sus  pensamlentos  ,  si  el 
lector  me  permite  esta  expresion  ,  tienen  siempre  ei 
aroma  del  paraiso. 

Ahora  tenemos  que  considerar  las  maquinas  del 
quarto  libro.  A  vista  del  Edèn ,  Satanàs  se  llena  de  sen- 
timientos  ,  bien  dtferentes  de  aquellos  ,  que  habia  con- 
cebido  en  los  infiernos  ;  aquel  lugar  le  inspira  pensa- 
mlentos ruas  blandos.  Reflexiona  sobre  la  dichosa  suerte 
de  que  ha  eaido ;  rompé  en  un  discurso  ,  en  que  la  ver— 
dad  arranca  de  su  boca  la  confesion  de  su  ingratitud ; 
però  despues  de  haberse  acusado  a  si  mismo  ,  se  endú— 
rece  de  nuevo  en  la  inpenitencia  ,  y  en  el  proyecto  que 
ha  formado  de  arrastrar  al  hombre  à  su  delito  ,  y  a  su 
misèria.  Estc  combato  de  pasioues  opuestas  ,  està  ani-^ 
naado  con  mucho  arte. 

El  princlpe  de  las  tiniebías  dirige  al  sol  un  discurso. 
lleno  de  fuego  :  se  ocupa  despues  en  estudiar  la  situa— 
cion  de  nuestros  primeros  padres ,  y  en  descubrir,  como 
podrà  acometerles    con  mas  ventaja.  El  salto  que  dA 
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por  encíma  de  la  cerca  del  paraiso ,  la  figura  que 
toma  ,  para  ponerse  en  emboscada  sobre  el  arbol 
de  la  vida ,  que  estaba  en  medio  del  jardin ,  y  des- 
collaba  entre  todos  los  demas  arboles  ;  su  bajada  para 
mezclarse  entre  la  turba  de  animales ,  que  con  tanta 
gràcia  se  representan ,  retozando  al  rededor  de  Adan , 
y  Eva  ,  y  sus  transformaciones  en  varias  criaturas 
materiales  ,  afin  de  oir  la  conversacion  de  aquella  ama- 
ble pareja ;  todas  estàs  circunstancias  replto ,  sorpre— 
henden  agradablemente  al  lector ,  y  sirven  tambien , 
para  enlazar  aquella  sèrie  de  aventuras  ,  en  que  el 
poeta  enrreda  à  aquel  grande  artifice  de  maldades. 

La  idea  de  transformar  à  Satanàs  en  buitre  ,  y 
de  colocarie  sobre  el  arbol  de  la  vida ,  parece  ser 
una  hnitacion  de  la  Yliada  ,  en  la  que  baxo  el  mismo 
disfraz ,  paran  dos  deidades  sobre  la  copa  de  ua 
roble. 

No  se  puede  decir  otro  tanto  del  pasaje ,  en  que 
Milton  le  coloca  baxo  la  figura  de  un  sapo ;  però  el 
estremecimiento  ,  con  que  al  toque  de  la  lanza  an- 
gèlica, recobra  su  pròpia,  y  natural  figura  ,  sorprenden 
al  lector ,  tanto  por  su  descripcion  literal ,  como  por 
la  moral  oculta  baxo  aquella  alegoría.  Su  repuesta, 
quando  ya  descubierto ,  se  Ic  intima  que  dé  la  razon 
de  su  situacion  ,  y  disfraz ,  es  pròpia  de  la  sobervia , 
y  de  la  intrepidez  de  eu  caràcter. 

La  reprension  de  Zephón  es  magestuosa  ,  y  tierna. 
El  orgullo  del  principe  de  los  demonios  ,  quando  se 
presenta  delante  de  Gabriel  ,  xefe  de  los  angeles 
bviçnos ,   que  guardan  el  paraiso,    reune  tantas  bel- 
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Zezas  ,  que  no  puede  dejar  de  enrantar  a  lo  general 
de  los  lectores.  El  pasaje  ,  en  que  Gabriel  anuncia 
de  lexos,  la  proximldad  del  nuevo  cautivo,  estadis— 
puesto  con  la  mayor  fuerza ,  y  una  prodigiosa  vi- 
Teza  de   imag:  nació  n. 

Los  discursos  de  Gabriel ,  y  de  Satanàs  ,  contienen 
los  sentimientos  mas  propios  de  aquellos  xefes.  El 
pasage  en  que  Satanàs  se  arma  de  fuerza  ,  y  de 
audàcia ,  quando  se  prepara  para  el  combaté  ,  es  ver- 
daderamente  sublime  ,  y  quizà  superior  a  la  des— 
cripcion  de  la  Discòrdia,  celebrada  por  Longino,  6 
a  la  de  la  Fama  de  Virgilio  ,  en  que  estàs  dos  Dei- 
dades,  se  nos  representan  con  los  pies  fixos  sobre  la 
tierra ,  y  la  cabeza  escondida  en  el  Cielo. 

Debò  reparar  aquí ,  que  Milton  està  por  todas  partes 
lleno  de  rasgos ,  y  algunas  veces  de  pasages  ,  tra- 
ducidos  literalmente  ,  de  los  mayores  poétas  ,  griegos, 
y  latinos  ;  però  no  quiero  interrumplr  la  sèrie  de 
estàs  notas ,  con  reflexiones ,  que  no  serían  utiles 
jnas  que    para  los  sabios. 

La  separacion  del  combaté  entre  Gabriel,  y  Satanàs, 
por  medio  do  las  balanzas  de  oro  suspendidas  en  el 
Cielo,  es  una  perfeccion  del  pensamiento  de  Homero  , 
que  nos  dice  ,  que  Jupiter  peso  las  suertes  de  Hector , 
y  de  Aquiles,  antes  de  que  llegasen  à  las  manos : 
pasage  que  puede  ver  el  lector,  en  el  vigesimo  segundo 
Jibro  de  la  Eneida. 

Tambien  en  el  combaté  ,  que  debe  decidir  de  la 
snierte  de  Turno,  y  de  Eneas  ,  pesa  el  mismo  Jupiter 
los  destines  de  ambos.   Aunque   Milton  haya  s&cad» 


DEADDISSON.  ^5 

€Sta  bella  idea  de  la  Yiiada  ,  y  do  la  Eneida ,  no  la 
introduce  alli  como  uii  ornato  poético  solamente  ,  siu6 
como  un  medio  de  prolongar  su  fabula,  separando 
los  dos  guerreres.  Encontramos  igiialmente  esta  no- 
table alegoría  en  la  escritura  sagrada ,  en  donde  se 
dice  del  impio  rey  Balthasar ,  algunas  horas  antes  de 
que  fuese  mnerto  ,  que  habia  sido  pesado  en  la  ba— 
lanza,   y  hallado   demasiado  Hgero. 

No  debò  detenerme  aquí  ,  por  lo  que  toca  à  las 
maquinas,  mas  que  en  el  dcscenso  de  Üríel  sobre  un 
rayo  de  luz  :  este  artificio  de  que  el  poeta  se  slrve  , 
para  hacerie  bajar,  y  subir  al  sol,  es  un  donaire , 
que  se  hubiera  podido  admirar  en  un  poe'ta  de  poca 
imaginacion,  però  que  parece  poco  digno  del  ingenio  de 
Milton.  La  descripcion  de  las  Icgiones  de  angeles 
armados  ,  que  hacen  su  ronda  nocturna  en  el  pa— 
raiso ,  merece  mas  aprecio. 

La  idea  sobre  los  canticos  de  los  angeles  ,  que 
nuestros  primeros  padres  oyen  resonar  freqüento— 
mente,  durante  la  noche,  es  à  un  tiempo  divina,  y 
agradable. 

Tenemos  que  considerar  ,  por  ultimo ,  la  conducta 
que  hace  tener  a  Adan  ,  y  a  Eva ,  en  el  quarto  libro  : 
]a  situacion  en  que  el  poeta  los  presenta  a  Satanàs  , 
inspira  à  aquel  àngel  rebelde  ,  movimientos  de  en— 
vidia,  y  de  sorpresa. 

Nuestros  primeros  padres  aparecen  sentados  sobre 
ima  alfombra  de  flores  ,  à  la  orilla  de  una  fuente  ,  ro- 
deados  de  diversos  animales,  que  parece  n  prestaries 
vasallage. 
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Los  coloqiiios  de  aquellos  primeros  amanies  ,  res- 
piran  à  un  tiempo  la  paslon ,  y  la  smceridad.  Las 
declaxaciones  que  se  hacen  uno  a  ntro  de  su  afecto  ,  son 
las  nias  vivas,  però  al  mismo  tiempo  Jas  mas  naturales; 
son  en  una  palabra  ,  expresiones  carinosas  ,  dignas  del 
paraiso. 

EI  pasage  en  que  Eva  cuenta  las  Ideas  que  la  ocur- 
ríeron  ,  en  el  instante  inmediato  à  su  creacion ,  y  el 
modo  con  que  fué  conducida  à  Adàn ,  es  uno  de  los 
mas  hermosos  de  Milton  ,  y  quiza  no  rede  à  los  mas 
acabados  de  los  mayores  poétas.  Esta  trabaiado  con 
tanto  arte ,  que  agradarà  seguramente  al  lector  mas 
delicado  ,  sin  ofender  al  mas  severo. 

Un  poeta  inferior  en  juicio ,  y  en  invencion ,  hu- 
biera  encontrado  mucha  diGcultad  ,  para  llenar  aquellas 
situaciones,  de  sentimientos  adequados  al  estado  de 
la  ínocencia  :  no  hubiera  podido  pintar  la  viveza  del 
amor ,  sin  aíectacion  ,  ó  sin  byperbole  :  le  hubiera 
costado  gran  trabajo  ,  hacer  decir  al  hombre  las  cosas 
mas  tiernas  ,  sin  salir  de  la  dignidad  que  le  era  na- 
tural ,  y  bacerlas  escuchar  à  su  muger ,  sin  ofender 
la  modèstia  de  su  sexo.  Se  hubiera  visto ,  enfin  ,  muy 
embarazado ,  para  aproximar  la  sabiduria  de  la  bel- 
leza,  y  hermanàr  estàs  dos  perfecciones ,  que  pareceii 
estar  en  perpeiua  guerra. 

La  conversacion  de  nuestros  primeros  padres ,  al 
acabar  el  dia,  està  IJena  de  imagenes  agradables,  y 
de  sentimientos  propios  de  su  estado ,  y  de  sus  ca— 
ractéres.  El  discurso  de  Eva  particularmente ,  da  à 
conocer  ia  dulzura  del  suyo  :  sus  palabras,  y  sus  pen- 
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samientos  son  tan  naturales ,  que  no  es  poslble  admi- 
rarlos  como  merecen. 

Conduiré  mis  reflexiones,  sobre  este  libro,  ha- 
ciendo  observar  la  transicion  inimití-.ble ,  que  se  balla 
en  su  oracion  comun  :  es  una  belleza  de  la  clase  de 
aqueljas  ,  que  Longino  ha  ensalzado  en  su  capitulo  vi* 
gesimo  tercio. 


Major  reroBi  mihi  uascituí  ordo. 

VlRG. 

Hemos  visto  en  el  libro  precedente ,  como  se  a- 
cercó  à  Eva  el  demonio ,  aíin  de  inspiraria  en  el 
sueiio ,  pensamientos  de  vanidad ,  de  orgullo ,  y  de 
ambicion.  El  autor  ,  que  prepara  todos  los  acaeci— 
Hiientos  con  extremado  arte,  funda  sobre  esta  si— 
tuaciou  là  primera  parte  del  quinto  libro.  Adàn,  al 
despertarse  ,  mira  à  Eva  aun  dormida,  y  descubre  en 
su  semblante,  un  no  sé  que,  extraordinario.  La  pos- 
tura con  que  la  contempla ,  està  pintada  con  una  ter- 
nura  inponderable ;  y  el  murmullo  de  que  se  sirve , 
para  despertaria,  es  el  mas  dulce  que  haya  llegado 
jamàs,  al  oido   de  una  persona,  à  quien  se  ama*^ 

En  la  conversacion  de  Adàn  ,  y  Eva  ,  ha  tenido  Mil- 
ton  presente  con  freqüència,  ei  libro  de  los  cantares.  En 
aquel  sagrado  volumen  se  nota  el  gusto  de  la  poesia 
oriental,  y  mucba  semejanza  con  Homero,  que  segun  la 
opinion  mas  general ,  era  contemporaneo  de  Salomon. 
Es  indudable  ,  que  el  poeta  ha  imitado  estos  dos  pasajes 
>-de  dichos  cantares ,  pronunciados  con  igual  ocasion  ,  y 
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que  estan  llenos  de  estàs  agradables  imageneí  de  la  na— 
turaleza.  Ve  aijui  mi  amado  ,  que  habla  ,  y  me  dice  : 
lepcintate j  apresurale  ,  mi  muy  amada,  mi  paloma , 
mi  única  üelleza  j  porque  ya  ha  pasado  elinvierno  , 
las  lluvias  se  han  disipado  ,  y  han  cesado  entera^ 
niente»  Las  JíOres  han  aparecido  en  nuestra  tietra  , 
ha  llegado  el  tiempo  de  Ici  poda  ;  la  roz  de  la  tvrtola 
se  ha  hecho  oir  en  nuestros  campos ,  la  higuera  ha 
comenzado  a  biotar  los  primeros  higos  ;  las  virias 
estan  enj.or ,  y  se  siente  ya  el  deliciosa  olor  que 
despiden  :   levaníate  ,   pues  j    mi  única   belleza ,  y 

ven ven  mi  muy  amado  ,  y  vamonos  al  campo  ; 

jnadru^uemos  ,   para  ir  d nuestras  vihas  \  veamos  sè 

Jlorecen  ,  si  broia  el  íierno  agraz  ,  y  si  los  granados 

arrojanya  botones  (cant.  2.,  v.   lO,  y  j ,   v.  !!•  ) 

La  preferència  que  dà  al  jardin  de  Edèn,  sobre  aquel 
en  que  el  sabio  monarca  se  recreaba  en  compania  de  su 
bella  egypcia ,  maniíiesta  que  el  poeta  tenia  en  la  iina- 
ginacion  aquella  escena  deliciosa. 

El  sueno  de  Eva  està  lleno  de  aquellas  vanas  ilu— 
slones ,  madres  de  la  soberbia ,  que  el  demonio  se  es- 
forzaba  à  inspiraria.  Las  palabras  ,  que  ella  en  suenos 
dirige  à  Adàn  participan  del  mismo  esplritu. 

Un  poeta  de  poco  julcio  ,  hubiera  atribuido  à  Adàn 
el  mlsmo  lenguage  lisongero ,  però  el  Adàn  de  Milton, 
no  eníendla  de  adulaciones  ,  ni  falsedades  :  ademas  ,  ni 
aun  Eva  en  el  estado  de  la  inocencia  podia ,  à  no  sec 
en  suenos ,  prestaise  à  semejantes  discursos ,  que  eraa 
obra  del  demonio ,  que  no  tiraba  mas  que  à  manchac 
£U  iraaginacion.  Auiique  este  sueno  prepara  la  catas- 
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trcfe  del  poema ,  sus  particularidades  estin  cuL•Iertas 
con  tanto  arte ,  que  no  piecipitan  el  acaecimento  del 
iioveno  libro  ;  ^  si  en  el  se  encuentra  naturalidad,  es 
ac  nipi.uada  de  ci^ito  desorden ,  efecto  propio  del 
sueíio.  Adan  ,  ccmo  corresponde  d  la  sabidiuia  que 
posée  ,  insti  uje  en  aquel  lauceàEva,  y  la  consuelsi 
ai  mismo  lienipo. 

El  hymno  matutino,  es  imitacion  de  uno  de  aquellos 
salmos ,  eu  que  arrebatado  por  un  impulso  de  agra— 
decimiento ,  y  de  adoracion ,  convida  el  Salmista ,  nrj 
solo  à  los  angeles ,  sinó  à  las  partes  mas  notables  de 
la  naturaleza ,  à  unirse  con  el ,  para  ensalzar  à  su 
comun  autor.  Esla  espècie  de  invocacioues ,  llena  el 
animo  de  ideas  grandes,  acerca  de  las  obras  de  Dios, 
y  despierta  aquel  natural  entusiasmo  de  la  piedad. 
Si  en  todo  tiempo  se  puede  convidar  a  las  partes 
inanimadas  de  la  naturaleza,  a  juntarse  con  nosotros^ 
para  celebrar  la  glòria  del  eterno ,  aun  era  esto  mas 
propio  de  nuesiros  primeros  padres ,  que  tenian  çl 
animo  totalmente  oeupado  de  la  novedad  de  la  creacion. 
Aun  les  eran ,  con  todo,  desconocidas  las  diferentes 
medidas  de  la  providencia,  pa:-a  con  el  genero  hu— 
mano  ,  é  ignoraban  muchos  motivos  de  alabaria  ,  que 
pueden  en  cl  dia  alimentar  la  devocion  de  su  pos— 
teridad.  Seria  inútil  bacer  resaltar  la  nobleza,  y  la 
poesia  esparcidas  en  todo  aquel  hymno  ,  eomo  tam- 
bion  la  saiita  resolucion  que  lo  termina. 

La  partida  de  Rafael,  y  su  vuelo  por  medio  de 
los  coros  de  los  angeles,  estan  altamente  imaginados* 
Miiton  liena  continuamente  supo^aia  de  circunstancia^ 
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maravillosas ,  y  magnlficas  :  asi  por  exemplo ,  repre- 
senta las  puertas  del  Gielo  fabricadas  de  modo  ,  que 
se  abren  por  si  mismas  ,  para  que  entre  el  Arcàngel. 

En  cste  pasage ,  parece  que  tuvo  presente  el  poéla 
dos  ó  tres  parajes  del  libro  decimo  octavo  de  la  Yliada, 
y  sobre  todo  aquel ,  en  que  Homero  dice ,  hablauido 
de  Vulcàno,  que  habia  hechoveinte  Trípodes,  que  se 
movian  sobre  ruedas  de  oro ,  y  que  podian  ir  por  si 
mlsmos  à  la  asamblea  de  los  Dloses ,  como  tambien 
volverse  ,  quando  ya  no  eran  necesarios.  Escaligero 
ha  censurado  sobre  este  punto  à  Homero  ,  con  la 
mayor  severidad  ,  al  paso  que  Dacier  ha  procurado 
justificarle  :  por  mi  parte  no  pretendo  decidir ,  si  en 
este  pasage  de  Homero,  lo  maravilloso  se  aparta,  ó 
no ,  demasiado  ,  de  lo  verosimil ;  però  la  construc- 
cion  de  las  puertas  de  Milton,  no  es  tan  extraordinària 
como  la  de  aquellos  Trípodes ,  y  estoy  persuadido  de 
Cjue  no  hubiera  presentado  semejante  idea  ,  sinó  se 
hubiera  visto  autorizado  por  un  texto  de  la  escritura, 
en  que  hablando  de  unas  ruedas  celestiales,  se  dice 
que  eran  animadas ,  que  se  movian  por  si  mismas ,  y 
se  detenian,  como  los  Querubines  que  las  acompa- 
paban. 

En  el  libro  siguiente ,  describe  el  carro  del  Me- 
slas,  con  las  mismas  ruedas  vivas,  conforme  al  plan  de 
la  vision  de  Ezequiel.  Estoy  persuadido  de  que  si  el 
padre  Bossu,  y  M.  y  M.""*  Dacier,  que  justifican 
todo  lo  que  se  critica  en  Homero ,  alegando  exemplos 
de  la  sagrada  escritura ,  hubieran  tenido  presente  lo 
de  las   ruedus    de  Ezequiel,  no   hubieran   dexado  de 

servirse 
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eervirse  de  ellas  en  favor  úq  los  trípodes  de  Vul- 
cano. 

Muchos  poétas  franceses  ,  italianos  ,  é  ingleses 
han  dado  libre  curso  a  su  imaginacion  para  pintar  los 
angeles  ;  però  Milton  ha  dexado  ma.iy  atràs  en  esta 
jparte  a  quantos  ]ie  leido  j  y  lo  que  nos  dice  es  total— 
mente  conforme  à  las  ideas  ,  que  de  ellos  nos  dà  la  es- 
crítura  sagrada.  Despues  de  haberno?  mostrado  aqueí 
poeta  à  Rafael ,  bajando  à  la  tierra ,  con  todas  sus  ce— 
lestiales  galas  ,  concluye  su  descripcion  ,  con  una  cir— 
cunstaiicla  ,  no  nienos  nueva  ,  que  bien  imaginada. 

El  rocibiniieuto  que  los  angeles  del  Paraiso  hacen 
íí  Rafael  5  su  marcha  al  traves  de  un  diluvio  de  aromas  , 
y  su  aparicioii  a  Addn ,  que  le  reconoce  úe  Icxos  ,  con- 
tienen  todas  las  gracias  de  que  e.s  capaz  la  poesia.  EI 
autor  nos  da  despues  una  descripcion  particular  de  las 
ocupaciones  domesticas  de  Eva. 

Este  pasage ,  como  otros  muchos  del  mismo  libro , 
no  trata  mas  que  del  modo  con  que  nuestros  priraeros 
padres  vivian  en  el  paraiso ;  però  <ïsta  adornado  de  ima- 
genes  tan  agradables ,  y  de  cxpresiones  tan  fuertes,  que 
110  es  uno  de  los  menos  deleitosos  del  poema. 

La  magestad  natural  de  Adàn ,  y  su  sumision  al  ser 
superior  que  se  digna  vlsitarle  ;  la  salutacíon  solemne 
que  el  àngel  hace  à  la  madre  del  genero  humano  ,  a 
Eva,  ocupada  en  serviries ,  todo  junto  forma  un  quadro 
admirable. 

La  conducta  de  Rafael  conviene  totalraente  à  la  díü- 
nidad  de  su  naturaleza ,  y  à  aquel  caràcter  sociable , 
bajo  el  qual  el  autor  le  h»  introducido  con  tanto  acierto* 

6 


E2  N  O  T  A  S 

Había  reclbidb  orden  de  conversar  con  Adàn ,  como 
con  un  amigo  ;  estaba  encargado  de  hablarle  dei  ene— 
niigo  que  niaquinaba  su  ruina  j  y  en  conseqüència  se 
le  representa  sentado  à  la  mesa  con  Adàn ,  y  comiendo 
de  las  frutas  del  paraiso.  La  ocasion  trae  naturalmente 
la  conversacion  ,  sobre  el  modo  con  que  se  alimentan 
los  angeles.  Despues  de  haber  discurrido  con  el  hom— 
bre  sobre  materias  indiferenLes  ,  pasa  naturalmente  a 
la  historia  de  los  angeles  precitos ,  que  se  ocupaban 
ciitonces  en  la  perdicion  de  nuestros  primeros  padres. 

Si  yo  hubiera  seguido  el  metodo  del  Padre  Bossil , 
que  supone  que  la  accion  de  la  Eneida  comieuza  en  el 
segundo  libro  ,  hubiera  mirado  el  discurso  de  Rafael 
eomo  el  principio  de  la  accion  del  Paraiso  perdido ,  però 
he  tenido  solidas  razones ,  para  adoptar  el  systema  con- 
trario. Podria  manifestar  tambien  ,  por  que  he  consi— 
derado  la  toma  de  Troya ,  como  un  episodio ,  segim  la 
ínteligencia  comun  de  este  bocablo  ;  però  como  seme- 
jante  disertacion  seria  fastidiosa ,  y  aun  tal  vez  inútil 
para  los  que  han  leido  mi  primer  articulo  ,  no  quiero 
extenderme  mas  sobre  este  asunto.  Ymporta  poco  el 
saber  qual  de  estos  dos  Systemas  es  el  verdadero  :  la 
unidad  de  accion  eu  el  poema  de  Milton  ,  esta  conser- 
vada ,  sea  que  consideremos  la  caida  del  hombre  en 
6u  causa  himediata  ,  como  procediendo  de  las  resolu— 
ciones  tomadas  en  el  conjeso  infernal ,  sea  que  la  re— 
firamos  al  momento  de  la  primera  rebeliou  de  los 
angeles  eu  el  cielo.  La  causa  que  Milton  atribuye  à 
la  rebelion ,  esta  fundada  sobre  varios  pasages  de  la 
escritura ,  y  sobre  la  t^mion  de  algunos  grandes  es- 
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crítores.  No  podia  tomar  el  poeta  mejores  garantes. 
Aquella  rebelion  de  los  angeles ,    està  pintada  con 
ía  mayor  fuerza  de  imaginacion ,  y  con  una  variedaí 
admirable. 

Homero ,  hablando  de  las  personas ,  y  de  las  cosas,  nos 
dice  ,  que  eu  el  idioma  de  los  Dioses ,  tienen  nombres 
distintes  de  los  que  les  dàn  los  hombres.  Milton  le  ha 
imitíido ,  y  ademas  se  ha  apoyado  ea  la  autoridad  de  la 
escritura.  EI  personage  de  Abdíel ,  que  de  todo  el 
(exercito  de  Satanàs ,  es  el  solo  aue  conserva  la  obe- 
diència à  su  criador ,  nos  da  un  hello  exemplo  de  sin-» 
gularidad  religiosa.  El  Serafm  hace  brillar  su  zelo ,  con 
sentimientos  religiosos ,  sostenidos  por  las  expresiones 
mas  vivas.  Su  caràcter  descubre  aquel  desprecio  gene- 
roso ,  y  aquella  intrepidez  ,  que  acompaiían  à  la  virtud. 
El  autor  ,  sin  duda  ,  le  propone  por  modelo  ,  à  los  que 
viven  eu  un  raundo  corrompido  ,  y  depravado. 


Vocat  in  certamína  divos. 
Viae. 


Entremès  ahora  en  el  sexto  libro  del  Paralso  perdido  , 
en  donde  el  poeta  describe  la  batalla  de  los  angeles. 
En  varios  pasages  de  los  libros  precedentes  ,  ha  hecho 
ya  nacer  una  grande  expectacion  de  ella,  y  asi  su  lector 
se  eucuentra  preparado  à  aquella  terrible  guen-a.  Ea 
mis  reflexiones  sobre  los  primeres  libros ,  no  me  he 
parado  à  fixar  la  atencion  de  mis  lectores  ,  en  los  pasa- 
ges relatives  à  la  accion  de  este  libro. 

Jamàs  habla  el  poeta  de  aquella  batalla,  $in  que 
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presente  imagenes  grandes ,  terribles ,  y  correspon- 
dientes  à  tan  extraordinario  objeto.  Sobre  todo  no 
IMiedo  dexar  de  notar  el  pasage  del  tercer  libro,  en 
que  el  poíentado,  que  domina  el  Cabos,  habla  coa 
Satanàs. 

,  Era  necesaria  una  grande  abundància  de  inven— 
cion ,  y  una  imaginacion  niuy  valiente,  para  llenar 
aquella  batalla  de  circuiKtancias,  que  pudiesen  elevar, 
y  admirar  el  animo  del  lector  :  era  menester  al  mismo 
tiempo  un  juicio  muy  fino ,  para  evitar  todo  lo  que 
hubiera  podido  parecer  pequeno ,  y  trivial. 

Los  que  estan  versados  en  Homero,  se  admiran  de 
ver  ,  que  sus  batallas  se  animan  cada  vez  mas ,  basta 
la  conclusion  de  la  Yliada  :  el  combaté  de  los  an— 
geles  de  Milton,  tiene  la  misma  belleza.  Comienza 
por  las  senales  de  ira ,  que  son  propias  de  la  omnipo- 
tencia  irritada. 

La  primera  batalla  se  da  bajo  una  boveda  de  fuego , 
formada  por  nubes  de  dardos  encendidos  ,  é  inu— 
mérables  saetas.  El  segurido  ataque  es  aun  mas  tep- 
rible  :  està  el  campo  lleno  de  rayos  artificiales ,  quo 
parecen  hacer  dudosa  la  victorià  ,  y  aun  producen  una 
espècie  de  consternaciou  en  los  angeles  buenos.  Siguese 
a  esto  el  arrancar,  y  arrojarse  los  montes,  ylospro- 
montorios.  Acude  en  íin  el  Mesias ,  con  toda  la  plenitud 
de  magestad,  y  de  terror.  La  pompa  de  su  aparicion, 
en  medio  de  los  estampides  de  sus  truenos  ,  del  fuego 
de  sus  relampagos ,  y  del  estruendo  de  Ieis  ruedas  de 
su  carro ,  està  piutada  con  toda  la  viveza  posible. 

Líada  hay  en  las  batallas  del  primero  y  lUtiuio  dia^ 
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que  no  parezca  natural ,  y  acomodado  à  las  idea»,  que 
la  mayor  par  te  de  los  lectores  íormarian ,  de  un  com- 
baté entre  dos  excrcltos  de  angeles ,  siguiendo  las  ilu- 
siones  de  la  imaginacion. 

Aquellas  descrlpciones  podran  parecer  extraordlna- 
rias ,  a  los  que  no  hayan  estado  preparades  para  ellas  , 
por  la  lectura  de  los  antiguos  poétas,  y  sobre  todo  da 
Hómero.  La  idea  de  atribuir  el  primer  uso  de  la  ar- 
tilleria à  los  angeles  rebeldes  ,  es  à  la  verdad  muy 
arrojada.  Una  invencion  tan  perniciosa,  era  digna  de 
ser  part»  de  aquel  ser  maligno ,  que  dotado  de  superioc 
penetracion ,  qiiiere  remedar  en  todo ,  la  grandeza  de 
su  criador.  Este  artificio  era  el  miico  que  podia  poner 
por  obra,  para  imitar  aquellos  rayos,  que  en  toda 
la  poesia,  tanto  sagrada,  como  profana,  sou  nombrados 
las  armas  del  todopoderoso.  El  arrancar  los  montes , 
DO  era  un  pensamienlo  menos  osado  que  el  anterior. 
Nos  ballamos  de  aigua  modo  dispuestos  a  aquel  inci- 
liente,  por  las  relaciones  que  los  antiguos  poétas  nos 
han  dexado  de  la  guerra  de  los  glgantes ,  lo  que  ha 
autorizado  tambien  à  Milton  a  servirse  de  el. 

Muchos  sabios  pretenden ,  que  la  fabula  de  la  guerra 
íe  los  giganíes ,  que  tanto  ruido  ha  hecho  en  la  an- 
tigua  edad,  y  que  ha  dado  origen  a  la  mas  sublime 
descripcion  de  las  obras  de  Hesiodo  ,  es  una  ale- 
goría,  fundada  sobre  la  tradicion  del  combaté  entre 
los  buenos ,  y  los  malos  angeles. 

No  seria  qulzà  fuera  del  caso  considerar ,.  con  que 
juicio  ha  evitado  Milton,  todo  lo  que  hay  de  bajo, 
y  de  trivial,  en  las  descripcione^de  los  poécas  griegos. 
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y  latinos  ,  y  como  ha  hermoseado  al  mismo  tíempo , 
quanto  ha  encontrado  de  grande  en  sus  obras.  Homero  ^ 
en  un  pcsage  ,   que  Longino  ha  celebrado  por  su  su— 
blimidad,  y  que  Virgilio  y  Ovidio  han  imitado,  nos 
díce  que  los  gigantes  arroJ£u:on  el  monte  Ossa  sobre 
el  Olympo,  y  el  Peüon  sobre  el  Ossa.  Anade  al  Pe— 
lion  ,  el  epiteto  de  Agitador  de  hojas  ,  para  engran- 
decer  aun  la  idea,  presentando  à  la  imaginaciou   de 
los  lectores  todos  aquellos  busques,  que  regularmente 
cubren  los  montes  :  tambien  escogio  con  mucbo  arte 
aquellos  tres  montes  tan  conocidos  de  los  griegos.  La 
escena  de  Milton  no  le  permitia  poner  en  uso   este 
ultimo  adorno.  Claudiano  en   su  fragmento  sobre  la 
guerra  de  los  gigantes  ,  nos  ha  dado  bien  à  entender 
èl  natural  desenfreno  de  su  imaginacion  ,  anadiendo 
que  los  gigantes  arrancaron  islas  enteras  de  sus  raices , 
y  las  arrojaron  contra  los  Dioses.  Nos  pinta  en  par- 
ticular à  uno  de  ellos,  cogiendo  en  brazos  la  isla  de 
Lemnos ,  y  disparandola  contra  el  cielò ,  con  toda  la 
herreria  de  Vulcàno.  Otro  arranca  el  monte  Yda ,  con 
el  rio  Enipéo  que  nace  de  el ;  però  el  poeta  ,  no  con- 
tento  con  presentarle  con  tal  carga  sobre  sus  hombros , 
nos  aüade ,  que  el  rio  corria  por  sus  espaldas ,  mientras 
tenia  agarrado  el  monte.  Todo  lector  iuicioso  conoce  que 
semejantes  ideas  tienen  mas  de  burlesco  que  de  su— 
biime  ,  proceden  de  una  imaginacion  desarreglada  ,  y 
divierten  ,  en  lugar  de  admirar.  Milton  al  contrario  ha 
tornado  solo  lo  sublime  de  los  antiguos ,  por  lo  que 
ha  compuesto  magnificas  imagenes. 

yemos  en  su  descripcion  toda  la  magestad  de  Ho- 
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mero  enrrlquecida  con  la  imaginacion  de  Claudiano  , 
separada  de   siis  puerilidades. 

No  es  necesario  hacer  observar  la  situacíon  de  los 
angeles  malos  ,  quando  vieron  precipitarse  de  un  modo 
tan  terrible  sobre  sus  cabezas ,  aquellos  vastos  pro— 
montorios ,  ni  extendernos  en  las  demas  infinitas  bel- 
lezas  de  este  libro :  son  tan  notables  que  no  pueden 
escaparse  al  lector  mas  vulgar. 

Hay ,  con  efecto,tantosrasgos  maravillosos  de  poesia 
en  este  libro,  y  tan  grande  variedad  de  ideas  sublimes, 
que  seria  imposible  hacer  enumeracion  de  ellas  en  este 
discurso ;  ademas  sé  que  milord  Roscomond  ha  in— 
sertado  la  mayor  parte  de  ellas  en  su  ensayo  sobre 
la  poesia,  donde  podrdn  verse. 

Apesar  de  la  sublimidad  del  ingenlo  de  Milton ,  se 
ha  ayudado  en  este  libro  de  todo  lo  que  ha  podido 
sacar  ,  ó  imitar  de  los  antiguos  poétas  :  la  espada  de 
Miguel  por  exemplo ,  que  hace  tan  gran  carnizeria 
entre  los  malos  angeles ,  ha  salido  del  arsenal  de 
Dios  ;  asi  como  Virgilio ,  cuenta  que  la  espada  de 
Enéas ,  que  hizo  pedazos  la  de  Turno  fragnada  en  una 
herreria  mortal,  le  fue  regalada  por  una  Deidad.  La 
moral  de  aquel  pasage,  es  divina.  La  espada  alego- 
lica  de  Milton ,  en  manos  de  un  favojrito  del  cielo , 
concuerda  con  el  antiguo  modo  de  pensar  de  los  Orien» 
tales. 

Homero  erapleó  esta  idea ,  y  hallamos  en  el  libro 
de  los  Macabeos ,  que  el  heroe ,  que  habia  eonbatido 
con  tanta  glòria ,  y  suceso  al  frente  del  pueblo  escó— 
gido  j  recibio  en   suenos  una  espada  de  monos  del 
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profeta  Jerem'ias.  La  herida  de  Satands  es  tamfjierï 
iina  imltacion  de  Homero,  que  nos  dlce ;  que  des— 
pues,  que  Diomodes  hubo  herldo  àMaríe,  y  à  Ve- 
nus ,  saíió  de  sus  heridas  una  sangre  purisslma ,  coma 
que  no  provenia  de  cames  mortales  ,  y  que  dichas 
heridas  ,  hechas  en  aquellas  subtancias  revestidas  de 
immortalidad ,  se  cerraron  ,  y  curaren  prontamente  y 
aunque  las  causaron  dolores  niuy  vivos. 

Tampoco  dudo  ,  que  Milton  en  la  descrlptlon  de  Mo- 
lóck ,  quando  en  su  fuga  ruge  con  el  dolor  de  la  herida 
que  habia  recibído  ,  haj'a  tenido  presente  el  pasage  de 
la  YJiada ,  en  que  Marte  herido  se  retira  de  la  ba- 
talla ,  dando  un  alarido  mas  terrible  ,  que  el  de  un 
exercito  al  comenzar  à  acometer.  Homero  anade ,  que 
a  aquel  alarido  del  Dios  de  la  guerra  ,  los  griegos ,  y 
los  troyanos  ,  metidos  ya  en  la  refriega  ,  quedaron  ex- 
tremecidos  de  espanto  :  ridiculeza  en  que  no  ha  <lada 
Milton  y.  al  paso  que  ha  conservado  todo  el  horror  de 
aquella  descripcion. 

Se  ha  servido  tambien  utilmente  de  muchas  nobles 
imagenes  de  la  csrritura.  Ha  sacado  v.  g.  el  carro  del 
Mesías  ,  de  la  vision  de  Ezequiel ,  que  como  lo  ob- 
serva Groclo  ,  tiene  mucho  dq  la  poètica  de  Homero. 

EI  paraje  en  que  el  eterno  envia  à  su  hijo  ,  à  con- 
fundir  el  exercito  de  los, angele&rebeldes>  és.  imitacion 
de  un  pasage  sublime  de  los  salmos. 

Facllmente  descubrirà  el  lector  en  el  diseurso  del 
poema  ,  otros  muchos  rasgos  de  la  misma  naturaleza* 
...  Antes  de  poner  à  los  angeles  en  el  combaté  ,  Milton 
*se  calentó  sin  duda  la  imaginacion,  con  la  lectura  da 
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la  fefrlega  de  los  Dioscs  en  la  Yliada.  Homero  nos 
díí  all!  nn  expectacnlo  de  hombres ,  deheroes,  y  do 
Dioscs  ,  mezclados  ea  la  pelea  :  Marte  animi  A  cn- 
trambos  exercites  ,  y  levanta  la  vo7.  de  rr.j:v.2i'a ,  que  se 
le  oye  distintamente,  en  medio  Je  Ics  gritos  ,  y  de  lee 
confusion  del  combaté  :  Jiipiter  truena  encima  de 
ellos  :  Neptnno  excita  una  tempestad  tan  furiosa ,  que 
el  campo  de  batalla ,  y  las  cumbres  de  los  montes , 
tlemblan  al  rededor  de  los  combatientes  ,  y  aun  Plutón 
mismo  en  su  reyno  infernal ,  metrdo  en  el  centro  de 
la  tierra  ,  siente  la  conmocion ,  y  salta  despavoridò  de 
su  trono. 

El  poeta  griego  describe  despiïes  a  Vulcano  ,  excí— 
tando  un  incendio  contra  el  rio  Xanto ,  y  à  Minerva 
arrojando  un  penasco  à  Marte  ,  que  al  caer ,  cubre  con 
síi  cuerpo  siete  aranzadas  de  tierra. 

Homero  hace  despues  entrar  en  el  combaté  de  los 
Dioses ,  todo  quanta  hay  de  grande  ,  y  terrible  en  la 
naturaleza.  Milton  à  exemplo  suyo  ha  Ilenado  de  hor- 
ror la  batalla  de  los  angeles.  Los  clamores  de  los 
exercites ,  el  extruendo  de  los  carros  de  bronce ,  los 
riscos ,  y  montes  arrojados  por  los  aires ,  el  temblor  de 
la  tjcrra  ,  el  fucgo ,  el  trueno ,  todo  lo  ha  pnesto  en 
movimiento  ,  para  elevar  la  imagtnaeion  del  lector  ,  y 
darle  una  idea  adequada  de  aquella  grande  accion.  Y 
con  que  arte  no  ha  representado  la  tierra  ,  extremecida  , 
aun  antes  de  ser  criada ! 

Que  exactitud ,  y  que  sublimidad  no  se  halla  tara— 
bien  en  el  paraje  ,  en  que  connnieve ,  bajo  las  ruedas 
del  carro  del  Mesias  ,  el  cielo  todo  ,  a  excepcion  del 
trono  de  Dics. 
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Aunque  el  Mesias  aparezca  revestido  de  terror ,  y 
de  Magestad ,  ha  encontrado  medio  el  poeta  ,  para 
hacer  concebir  de  el  à  su  lector  una  idea ,  aun  mas 
grande  ,  que  la  que  piiede  explicarle. 

En  una  palabra ,  el  noble  ingenlo  de  Milton  ,  soste- 
nldo  por  una  erudlcion  profunda ,  se  eleva  en  esle  iibro 
tasta  la  sublimidad  de  su  objeto.  Como  conocia  à  fondo 
lo  que  era  capaz  de  mover  los  animós  ,  sabia  que  era 
necesario  propocionar ,  de  tiempo  en  tiempo  al  lector , 
ciertas  pausas ,  para  que  descansase.  Ha  mezclado  en 
conseqüència  ,  con  mucho  arte  ,  gran  numero  de  refle- 
xiones ,  de  discursos,  de  comparaciones ,  y  de  otros 
entretenimlentos  semejantes,  para  alegrar  la  narraclon, 
V  aliviar  la  atencion  del  lector ,  afin  de  que  pueda  se- 
guir constantemente  su  accion  principal ,  y  que  por 
este  contraste  de  ideas  ,  tome  mas  gusto  à  los  parages 
mas  sublimes  de  su  dcscripcion. 


Vt  hís  exordia  primía 
Omnía ,  et  ipse  tener  mundi  concreverít  ortís  f 
Tnm  dnrare  solam  ,   et  disclodere  Nerea  pont» 
Cceperit  et  rerom  paalatim  «ameret  ormas. 
ViRG. 

Longino  afirma ,  que  puede  haber  ciertà  elevacion 
de  sentimientos ,  en  algunos  pasages ,  en  que  no  hay 
.  pasion  ,  y  para  justificar  su  opinion ,  trae  exemples  sa- 
cados  de  los  antiguos  autores.  Lo  patetico  ,  como  el  lo 
advierte ,  puede  animar  à  lo  sublime  ,  y  hacerlo  mas 
interesante ,  bien  que  no  és  esencial  que  lo  acompane  , 
por  lo  que j  continua,  vemos  muchas  çeces ,  que  los 
quQ  tiçnç?i  mas  habilidad  j  para  excitar  las  pasiones^ 
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carecen  de  ellas ,  para  escribir  de  un  modo  grande 
y  sublime  j  y  del  mismo  modo  por  el  contrario.  Mil- 
ton  nos  ha  hecho  ver  su  capacidad  en  uno ,  y  otro  ramo. 
EI  septimo  libro,  en  que  vamos  a  entrar,  es  un  exem- 
ple de  la  sublimidad  desnuda  de  pasion.  El  autor  se 
deja  ver  en  una  espècie  de  Magestad  tranquiki ,  y  com- 
puesta,  y  aunque  sus  sentimlentos  no  causen  una  com- 
mocion  tan  viva ,  como  los  del  libro  precedente  ,  no 
dejan  de  admirar ,  por  su  magnificència.  El  sexto  libro  , 
como  un  mar  agitado  ,  representa  la  grandeza  ,  eu 
medio  de  la  confusion :  el  septimo  al  contrario  lison- 
gea  la  imaginacion ,  como  un  mar  en  calma  ,  y  llena 
agradablemente  el  animo  del  lector  sin  producir  en  el 
cosa  que  se  parezca  al  tiimulto ,  y  à  la  agitacion. 

Entre  otras  reglas  que  dà  Longino ,  para  conseguir 
este  genero  de  sublimidad ,  recomienda  à  su  lector  la 
ímitacion  de  los  mas  celebres  autores  ,  y  le  aconscja 
sobre  todo ,  que  si  escribe  de  un  asunto  poético  ,  con- 
sidere  como  hubiera  hablado  à  Homero  en  igual  oca— 
sion  ;  medio  por  el  qual ,  lui  grande  ingenio  hace  suyo 
el  estro  de  otro ,  sin  copiarlo  servilmente.  Hay ,  con 
eíecto ,  en  Virgilio  v.  g. ,  mil  pasages  brillantes ,  en- 
cendidos  ,  digamoslo  asi ,  al  fuego  de  ITomero. 

Aunque  Miltt  n  poseía  toda  la  fuerza  de  ingenio  ne- 
cesaria ,  para  producir  por  si  solo  una  obra  perfecta , 
no  se  ha  desdenado  de  elevar  sus  idéas  mediante  esta 
ímitacion ,  recomendada  pdr  Longino. 

En  el  libro  que  trata  de  la  obra  de  los  seis  dias  ,  na 
ha  podido  ayudarse  muclio  de  los  autores  profanos  , 
para  quienes  las  maravillas  de  la  creacion  fueron  des- 
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conocidas  '  però  ha  tornado  muchos  rasgos  poéticos  de 
la  sagrada  escrítura.  El  Sabio  autor  que  acabo  de  citar  , 
aunque  gentil,  ha  admirado  el  modo  sublime  ,  con  que 
el  legislador  de  los  judios  describe  la  creacion ,  en  los 
primeres  capitules  del  Gènesis.  Tódos  los  parages  de 
la  escritura  sagrada ,  en  que  se  habla  de  aquel  gran 
suceso  ,  abuudan  <le  la  misma  magestad.  Milton  ha 
mostrado  la  delicadeza  de  su  juicio  ,  de  un  modo  muy 
notable ,  extraycndo  da  ella  lo  que  convenia  a  su 
poema,  y  modificando  aqtiellas  íiguras  de  la  poesia 
oriental ,  destinadas  para  lectores  ,  Cuya  imaginacion 
estaba  mentada  sobre  >  un  tono  mas  alio ,  que  las  de 
los  climas  mas  frios. 

El  discurso  con  que-  Adan  ruega  al  àngel,  que  le 
instruya  de  lo  que  ha  pasado  en  el  ambito  deia  natu— 
raleza  antes  de  su  creacion ,  esta  lleno  de  grandeza , 
y  magestad.  El  parage  en  que  le  dice  que  queda  aun 
bastante  dia  para  tratar  de  aquel  asunto ,  es  sobresa— 
liente  en  su  clase. 

El  consejo  ,  que  el  aagel  da  a  nuesfros  primeres 
padres  ,  dé  que  procnren  instruirse  modestamente ,  y 
las  razones  que  les  expone  de  la  creacion  del  mundo , 
son  de  iina  grande  exactitud ,  y  belleza.  El  Mesias, 
por  quien ,  segun  nos  lo  ensena  la  sagrada  escritura , 
fué  criado  el  mundo,  se  presenta  con  todo  el  poder 
ée  su  padre  ,  rodeado  de  una  multitud  de  angeles ,  y 
revestido  de  la  magestad  que  le  corresponde,  à  dar 
principio  à  una  obra ,  que  segun  miestras  ideas  limi- 
tadas,  parere  un  esfuerzo  de  la  omnipotencia.  Y  quan 
bella  BO  es  la  descripcion,^que  nuestro  autor  ha  íbrmado  > 
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sobre  aquel  pasage,  de  uno  de  los  profetas  ,  que  dice  : 
To  veia  quatro  carros  j  que  salUin  de  entre  dos  monles 
de  broncel 

He  hablado  ya  de  aquellos  carros  de  Dios,  y  de 
las  puertas  del  cielo  :  solo  anadir^  aqui ,  que  si  Homero 
nos  representa  tambien  sus  celestiales  batientes,  comp 
abriendüse  por  si  mismos,  destruye  de spvie^  esta  idea 
diciendonos ,  que  quando  es  necesario  abrir ,  ó  cerrar 
aquelias  puertas  eternas,  las  horas  apartan,  6  acercíin 
sin  trabajo  la  espesa  nube ,  que  las  sirve  de  barrera. 

3N"ada  conozço  de  mas  sublime,  qu.e  el  pasage,  en 
que  el  Mesias  al  frente  de  su  angeles,  da  una  mi- 
rada al  cahos,  calma  su  confusion,  se  abanza  hasta 
su  centro ,  y  traza  la  circurrjferencia  de  la  creacion.  La 
idea  del  compàs  de  Oro  es  conforme  al  gusto  de  Ho- 
mero, y  aüadeuna  nobilissima  circunstaiicia,  à  aquella 
maravillosa  descripcion.  Quando  Homero  habla  de  los 
Dioses ,  les  atribuye  con  la  misma  sublimidad  sus  di— 
versas  armas.  No  tiene  el  lector  mas  que  recórrer  para 
verlo ,  la  pintura  de  la  Egida ,  ó  broquel  de  Miiierva , 
en  ei  quinto  libro  de  la  Ylíada ,  ladesulanza,  que 
derribaba  esquadrones  enteros ,  y  la  de  su  morrion  , 
que  bastaba  para  cubrir  un  exercito  ,  compuesto  de 
las  tropas  de  cien  ciudades.  El  compàs  de  oro  ,  parece 
un  instrumento  muy  natural,  en  la  mano  de  aquel, 
à  quien  Platón  llama  ei  geòmetra  divino.  La  poesia 
se  complace  en  ocultar  ideas  abstractas  .  bajo  de  ale- 
gorías  ,  é  imagenes  sensibles.  Asi  hallamus  tratada 
la  creacion ,  por  este  termino,  en  uno  de  los  proíetas  , 
quo  nos  representa  al  arquitecto  omnipotente  ,  mi— 
diendo  las  aguas    en  el  hueco  de   su  mano ,  y  los 
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Cielos  con  su  palmó.  El  es ,  dice  j  el  que  l'Lena  las 
celestiales  medidas  ,  con  el  polvo  de  la  tierra ,  pesa 
los  moníes  ,  y  pone  en  la  balanza  los  collades.  Otro 
describiendo  al  ser  supremo ,  ocupado  en  la  grande 
obra  de  la  creacion,  le  presenta  à  nuestros  ojos  po— 
niendo  los  fundamentos  de  la  tierra,  y  extendienda 
sobre  ella  su  nivel ;  y  en  otro  parage  nos  le  pinta  , 
adornando  los  Cielos  ,  apoyando  el  polo  septentrional 
sobre  el  vacio ,  y  suspendiendo  la  esfera  terrestre 
sobre  la  nada. 

Las  bellezas  de  las  descripcioues  de  este  libro  son 
tan  niimerosas  ,  que  es  imposible  detallarlas  en  este  dis- 
curso  :  el  poeta  ha  empleado  en  ellas  toda  la  energia  de 
su  lengua.  Las  diversas  escenas  de  la  creacion  se  pre— 
sentan  una  tras  otra  ,  de  modo  que  al  lector  se  le 
figura ,  que  està  presente  à  aquella  obra  prodigiosa  , 
y  que  ocupa,  por  decirlo  asi ,  su  puesto  en  los  coros 
de  los  angeles  ,  que  la  estan  mirando.  La  conclusion 
de  aquel   primer   dia  tiene   iníinito   merito. 

La  misma  elevacion  de  pensamientos  se  nota  ea 
el  tercer  dia ,  en  que  fueron  hechos  los  montes ,  y 
formados  los  valies. 

Nos  parece  tambien  ver  salir  de  la  tierra  el  mundo 
vejetable  :  la  relaciou  de  este  dia  està  llena  de  todas 
las  gracias,  que  los  demas  poétas  han  prodigado  en 
sus  descripciones  de  la  primavera  ,  y  ofrece  à  la  ima- 
ginacion  del  lector  dlferentes  escenas  ,  que  à  un  tiempo 
le  encantan ,  y  le  sorprenden. 

Los  diversos  ornatos  de  los  cielos  ,  brillan  en  el 
quarto  dia. 

Se  admira  uno  de  ver;,  como  ha  podido  el  poeta  ser 
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bastante  conciso ,  en  sii  descripcion  de  la  obra  de  los 
seis  dias ,  para  haberla  comprendldo  en  los  limites  do 
un  episodio  ,  y  como  ha  podido  con  todo  ,  referir  todas 
las  particuiaridades,  capaces  de  dar  de  ella  la  mas 
viva  idea.  Esto  es  aun  mas  notable  en  sii  narracion  del 
quinto ,  y  sexto  dia  ,  en  que  nos  ha  puesto  delante  da 
los  ojos  la  creaclon  de  los  animales ,  desde  el  rèptil , 
basta  el  elefante.  El  leon  es  el  rey  de  los  animales  ter- 
restres, y  Leviathan  ,  ó  la  ballena ,  es  el  objeto  de  la 
admiracion  del  mar  ,  y  el  autor  por  lo  tanto ,  se  ha 
extendido,  con  mucho  juicio,  en  describirlos.  El  sexto 
dia  se  termina  por  la  creacion  del  hombre ,  que  da  mo- 
tivo al  àngel,  como  antes  la  narracion  de  la  batalla 
celestial ,  para  hacer  à  Adàn  un  recuerdo  de  su  debida 
obediència  ,  que  era  el  principal  fin  de  su  visita. 

Representa  despues  el  poe'ta  al  Mesias  ,  volviendo 
d  los  cielos ,  y  considerando  su  admirable  obra.  Es 
grande  la  sublimidad  en  aquella  parte  del  poema ,  eu 
que  el  autor  describe  las  circunstancias  maravlllosas  de 
aquel  grande  periodo  del  tiempo:  tales  son  la  perfeccioQ 
del  cieio  ,  y  de  la  tierra  ;  el  triunfo  del  Mesias ,  al  en- 
trar por  las  eternas  puertas ;  el  placer  que  siente  quando 
baja  los  ojos  acia  aquella  nueva  creacion;  el  gozo,  que 
cada  parte  de  la  naturaleza  parece  experimentar  de  su 
pròpia  existència  ;  los  hymnos  que  las  estrellas  de  la 
manana  cantaron  juutas;  y  las  aclamaciones,  que  die- 
ron  los  hijos  de  Dios  al  triumfador. 

No  acierto  a  conduir  aquel  libro  sobre  la  creacion  , 
•in  hablar  de  un  poema ,  que  se  ha  dado  a  luz  poco 
iiempo  hace ,  coa  este  titiUo.  La  obra  està  llena  de  los 
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propios  sentlmientos ,  y  merece  mirarse ,  como  una  do 
las  mejores  producciones  de  la  poesia  inglésa.  El  lector 
vera  en  ella ,  con  sensible  gusto  ,  los  mas  profundos 
inlsterios  de  la  filosofia  ,  anlmados  por  todos  los  he- 
chizos  de  la  poètica ,  y  tratados  con  tanto  juicio  ,  como 
imaglnacion.  Su  autor  nos  ha  mostrado  este  fin  en  to— 
das  las  obras  de  la  naturaleza ,  que  nos  conducen  al  co- 
nocimiento  de  su  primera  causa.  Enfin  ha  presentado 
en  el  mayor  resplandor  aquella  Sabiduria  incompren- 
sible, que  el  hijo  de  Sirach  ha  atribuido  con  tan  noble 
expresion,  al  ser  supi'emo,  en  la  formacion  del  mundo, 
diciendo ,  que  la  crio  ,  la  vió  j  la  numero  ,  y  la  der- 
ramó  en  todas  sus  obras. 


Sancrius  Lis  animal ,   mentisqae  capacics  altse 

Deeiat  adhuc  ,    et  quod   domioari  in  csetera  pDSSet , 

Natus  homo   eat, 
é  O  V  I  D.  Metam, 

I^a  pintura  que  hace  el  Arcàngel  Rafael  de  la  ba- 
talla de  los  angeles  ,  y  la  historia  de  la  creacion  del 
inundo,  íienen  todas  las  cahdades ,  que  se  requieren 
en  un  episodio ,  estando  ambas  conexas  con  la  prin- 
cipal accicu  ,  y  haciendo  un  cuerpo  con  la  fabula. 

El  octavü  libro  se  abr  -  por  una  bella  descrlpcion , 

del  efecto  que  pi  oduxo  ei  discurso  del  àngel ,  en  nues— 

tros  primcíi  s  padres.   La  natural  curiosidad  ,  induce  à 

Adàn ,  à  informarse  de  los  movimientos  de  los  cuerpos 

celestes ,  obras   las    mas  notables ,    y  magnificas    de 

aquelles  seis  dias. 

La  habilidad  del  poeta  en  apartar  i  Eva  de  aquella 

sabia 
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labla  conversacion ,  para  divertiria  de  un  modo  mas 
propio  de  sii  sexo ,  merece  toda  atencion.  El  autor  ha 
creido  deber  separaria  durante  el  episodio  de  es  te  libro  , 
que  hubiera  sido  demasiado  lisongero  para  ella  ,  y  para 
csto  se  ha  valido  de  un  artllicio  niuj  agradable.  Las 
respuestas  del  àngel  à  las  preguntas  de  Adàn  ,  por 
lo  que  hace  à  la  moral ,  son  de  la  mayor  ediíicacion , 
però  por  lo  respectivo  à  la  ciència ,  son  algo  ambiguasj 
por  que  hubiera  sido  un  absurdo  dar  à  un  àngel , 
por  garante  de  sistema  alguno  particular  de  filosofia. 
Los  principales  puntos  de  las  hypothesis  de  Toloméo , 
y  Copernico  ,  se  exponen  alli,  con  mucha  precislou, 
y  claridad ,  y  se  explican  de  un  modo  agradable ,  y 
poético. 

Hay  en  aquel  mismo  libro  dos  bellezas  notables ,  la 
una  es  el  pasaje  en  que  nuestro  primer  padre  expone  à 
Rafael,  el  placer  que  tiene  en  su  conversacion  ,  y  se 
ofrece  para  alargarla  ,  a  contarie  su  historia  ;  y  k  otra 
es  el  rodeo  del  àngel ,  para  dar  à  nuestro  primer  padre 
ocasion  de  hablar.  Virgilio  al  conducir  a  Ene'as  ron 
la  Sybila ,  à  los  infiernos  ,  les  hace  divisar  cerradas 
las  puertas  del  Tartaro  :  oyen  los  gemidos ,  el  ruido 
de  las  cadenas,  y  los  golpes ,  que  reSuenan  en  aquellas 
regiones  de  dolor  ,  y  de  tristeza  ;  y  Milton  ha  imi- 
tado  este  pasage ,  de  la  Eneida. 

El  episodio  en  que  el  hombre  conversa  con  el  angel , 
ofrece  situaciones  admirables.  Nada  es  mas  propio  , 
para  dcspçrtar  la  atencion  del  lector ,  que  el  embarazo 
de  nuestro  primer  padre  ,  quaudo  era  ,  por  decirlo 
asi ,  enteramente  nuevo ,  tomo  que  acababa  de  salic 
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úg  las  manos  del  Criador.  Se  sorprende  de  su  propiar 
existència;  considera  las  varias  obras  de  la  natura- 
leza  :  las  luces  de  su  razon  le  aseguran  de  que  todo 
quanto  ve ,  ha  sido ,  como  el  mismo  ,  producido  por 
un  ser  iníiiiitamcnte  bueno  ,  y  poderoso ,  y  que  asi 
le  debe  su  cuito ,  y  su  adoracion.  El  discurso  que 
dirige  al  sol ,  y  à  las  partes  mas  brillantes  de  la  crea- 
clon  ,  estíí  lleno  de  natnralidad. 

No  puede  admirarse  bastante  la  idea ,  que  se  pre- 
senta desde  luego  à  su  animo ,  quando  pasa  por  pri- 
mera vez  al  sueno ;  se  le  figura  que  vuelve  à  la  nada  ; 
però  aquel  sueno  ,  en  el  qual  encuentra  otra  prueba  de 
su  existència,  (  si  me  es  permitido  servirme  de  este 
termino  ) ,  y  su  traslacion  al  jardin ,  que  le  estaba 
destinado  ,  son  circimstancias  muy  bien  imaginadas ,  y 
que  se  fuudan  sobre  lo  que  la  historia  sagrada  nos  en- 
sena. 

Estos  incidentes  admirables ,  y  otros  mnchos  seme- 
jantes ,  que  se  encuentran  en  esta  parte  de  la  obra  , 
agradaràs  por  su  novedad  ,  y  naturalidad.  Parece  que 
nacen  del  asunto  mismo  :  no  obstante  ,  solo  un  grande 
ingenio  puede  haberlos  imaginado  ,  pues  aunque  natu— 
rales  no  son  comunes  ,  lo  que  constituye  el  verdadero 
caràcter ,  que  deben  tener  para  ser  apreciables. 

La  impresion ,  que  deja  en  los  animós  de  nuestros 
frimeros  padres  ,  la  prohibicion  de  tocar  al  arbol  de  la 
vida,  està  trazadacon  gran  fuerza ,  y  mucho  juicio  ; 
y  la  revista  de  los  animales  ,  y  de  las  aves ,  delanto 
de  Adàn  ,  es  muy  hermosa ,  y  viva. 

Adan  expone  tambien  una  coaverscicion  c^ue  tuvo  , 
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Isobre  sn  soledad^  con  su  Criador.  En  aquel  paraje  , 
cl  ser  siipremo ,  para  ensayar  su  pròpia  obra  ,  pone  A 
|)nieba  aquella  facultad  racional ,  de  que  habia  dotado 
é.  su  criatura.  Adàn  insiste  en  aquel  divino  coloquio  , 
Sobre  sa  imposibilidad  de  ser  feiiz ,  à  pesar  del  pa- 
laiso ,  y  del  imperio  del  mundo  ,  mientras  carezca  de 
la  conversacion ,  y  Sociedad ,  de  alguna  otra  criatura 
racional  ^  que  divida  con  el  todos  aquellos  dones.  Este 
dialogo ,  por  sola  la  belleza  de  los  pensamientos  ,  aiui 
prescindiendo  de  otros  adornos  poéticos ,  es  uno  de  los 
pasages  mas  sobresalientes  del  poema ;  y  el  lector  debe 
hacerse  cargo  de  su  exactitud,  y  su  delicadeza.  El  poeta 
ha.  conservado  maravillosamente  el  caràcter  de  ma*- 
^estad,  y  de  condescendència  en  el  Criador,  asi  como 
el  de  humildad,  y  adoracion  en  la  criatura. 

Adan  pasa  despues  à  la  historia  de  su  segundo  sueno,' 
en  el  qual  se  le  hizo  ver  la  formacion  de  Eva.  El 
nuevo  afecto  que  esta  vista  excita  en  su  corazon ,  esta 
magnificamente  tocado. 

La  tristeza  de  Adan ,  quando  desaparece  de  su  vista 
aquella  bella  ilusion ,  sus  «xclamaciones  de  gozo ,  y 
de  gratitud  ,  quando  descubre  una  criatura  real ,  y 
verdadera ,  igual ,  à  la  que  se  le  habia  presentado  ea 
•aquel  sueno ,  y  las  demostraciones  de  su  amor ,  estan 
expresadas  con  todo  el  primor  posibJe. 

Aunque  esta  parte  del  poema  està  escrita  con  mu— 
cho  ingenio ,  y  fuego  ,  el  amor  que  se  ve  en  ella  es 
el  que  corresponde  al  estado  de  la  inocencia.  Si  el 
lector  compara  el  modo  con  que  Adan  conduce  a 
ïlva  al  Içcho  nupcial ,  con  el  que  Dryden  ha.  empleado 
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en  la  misma  ocasion  ,  en  una  escena  de  la  calda  del 
hombre ,  advertirà  mejor  el  cuidado ,  que  Milton  ha 
tenido  de  evitar  en  una  matèria  tan  delicada  ,  todos 
los  pensamientos ,  que  podian  ofender  la  religion ,  6 
el  pudor.  Al  paso  que  los  sentimientos  son  castos , 
nada  tienen  de  frios  ,  y  presentan  al  animo  ideas  de 
la  pasion  mas  viva,  junta  con  la  mayor  pureza.  Que 
noble  mezcla  de  ardor,  y  de  inocencia ,  no  ha  sabido 
reunir  nuestro  autor  ,  en  la  reflexion  que  Adàu  hace , 
sobre  los  placeres  dol  amor  ,  comparados  con  los 
de  los  sentides ! 

La  declaracion  de  nuestro  primer  padre ,  desen-. 
Vuelve  tan  bien  al  àngel  el  corazon  humano  ,  que 
este  parece  que  ya  recela  los  males  ,  que  los  ex- 
cesos  de  aquella  pasion  podran  causar  al  genero  hu- 
mano en  general ,  y  à  Adíín  en  particular.  Precave , 
y  fortalece  à  este  con  consejos  oportunes  ,  que  pre— 
paran  al  lector  à  los  sucesos  del  libro  sigulente ,  en 
los  que  la  flaqueza,  que  Adàn  ha  descubierto  ya  en 
este ,  en  sus  expresiones  de  excesivo  carino  para  con 
Eva  ,  le  hace  caer  en  la  desobediència  ,  que  es 
el  objeto  del  poema.  Su  respuesta  A  la  reconvencion 
del  àngel,  manifiesta ,  que  su  amor,  por  violento  que 
pareciese ,  estaba  fundado  sobre  la  razon ,  y  poc 
consiguiente  no  era  todavia  indigno  del  paraiso. 

El  discurso  de  Adan  al  àngel ,  quando  se  despide  , 
respira  un  rendimiento ,  y  una  gratitud ,  que  sienta 
muy  bien  -en  una  naturaleza  inferior ,  y  està  llenò  de  la 
dignidad ,  que  convenia  al  padre  del  genero  humano 
«tt  el  estado  de  la  iuocencia. 
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In  te  omnis  domns  inc'iinata  recnmbít. 

VíRG. 

Sí  examinaraos  los  tres  graiides  poémas ,  que  se  han 
dado  à  luz  basta  el  dia  ,  hallarémos  que  su  asunto  es 
el  mas  sencillo.  Homero  vivia  à.  cosa^de  trescientos 
afios  despues  de  la  guerra  de  Troya,  y  como  los  Griegos 
no  escribian  mucbo  en  aquel  tlempo  ,  podemos  conjetu-' 
rar ,  que  la  tradicion  no  babia  couservado  basta  el ,  sia6 
muy  poca  cosa  de  la  historia  de  TJlises  ,  y  de  Aqulles. 

La  historia  en  que  se  funda  el  poema  de  Virgilio  , 
era  igualmente  àrida ;  su  obscuridad  autorizaba  la  fic— 
cion ,  y  permitia  a  Virgilio  ,  que  diese  ima  plena  li— 
bertad  a  su  imaginacion  :  vemos  no  obstante ,  que  ha 
mezclado  en  el  curso  de  su  fabula  ,  las  principales  par— 
ticularidades  de  la  historia  de  Enéas ,  de  la  que  el  lectoc 
encontrarà  un  sumario  en  Dionisio  Halicarnaseo. 

Ya  que  nlnguno  de  los  criticos  ha  considerado  la  fa- 
bula de  Virgilio  ,  por  la  parte  històrica ,  no  serà  tal  vez 
fuera  de  proposito  ,  examinaria  ahora  en  quanto  mi 
asunto  lo  permite.  Todo  el  que  se  tomaré  el  trabajo  de 
leer  el  sumario  de  que  acabo  de  hablar  ,  reconocerà  eo 
Enéas  un  caràcter  distinguido  ,  por  ia  mucha  pledad 
para  con  los  Dioses ,  y  por  una  supersticiosa  obser— 
vacion  de  los  prodigiós  ,  oraculos  ,  y  agiieros.  No  solo 
ha  conservado  Virgilio  este  caràcter  en  la  persona  de 
Enéas  ,  sinó  ha  dado  lugar  en  su  poema  à  las  pro— 
fecias  ,  que  la  narracion  de  los  escritores  ,  y  la  tradi- 
cion ,  habian  hecho  llegar  basta  su  tiempo  ;  paro  con— 
tentandose  con  adoptar  los  hechos  sabidos  ,  les  ha  dado- 
despues  el  orden  que  lia  querido ,  para  haeerlos  parecer 
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tnas  naíurales  i  mas  agradables ,  6  mas  maravlllososv 
Lo  que  ha  chocado  à  muchos  lectores  es  aquel  ora— 
eulo  piïeril ,  que  una  de  las  Harpias  anuncia  à  los 
troyano?  en  sa  tercer  libro  ;  à  saber ,  que  antes  que- 
hajan  edif  eado  la  ciudad ,  que  intentaii  fundar ,  se 
veràn  reducidos  por  la  bambre  à  comer  sus  propias 
ïnesas.  Però  qualquiera  que  sepa ,  que  esta  circuns— 
tancia  es  un  punto  de  la  historia  de  Euéas  ,  convendra 
en  que  el  poeta  ha  hecho  muy  bien  en  hablar  de  ella» 
Dionisio  Halicarnaseo  nos  refiere  con  efecto  ,  que  una 
agorer*habia  pronosticado  a  Enéas  ,  que  debia  seguir 
su  navegacion  acia  el  Occidente  ,  hasta  que  llegase  a 
parage  ,  en  que  sus  companeros  hambrientos  devorasen 
sus  mesas.  Esta  profecia  se  verifico  quando  hubieroa 
desembarcado  en  Ytalia  :  se  pusieron  a  comer  las  gal- 
letas  ,  en  que  ponian  la  comida ,  à  falta  de  platós  ,  la 
que  kizo  decir  con  gracejo  à  uno  de  ellos  :  ola  !  parece 
que  nos  comemos  las  mesas  !  Notaron  al  instante 
aquella  expresion ,  y  concluyeron  de  ella ,  que  el 
agüero  estaba  cumplido.  No  creyó  pues ,  Virgilio  deber 
omitir  una  particularidad  tan  esencial ;  però  es  util 
considereu" ,  con  que  juicio  la  ha  tratado  ,  y  como  ha 
separado  de  ella  ,  todo  lo  que  podia  parecer  inferior  ,  a 
la  magesíad  de  un  poema  heroico.  La  que  hace  el  pro-< 
Bostico  es  una  Harpia  liambrienta ,  y  el  joven  Ascanio 
es  el  que  advierte  su  frivolo  cumplimiento. 

Esta  observacion  era  muy  natiural  en  la  boca  de  uu: 
nino ,  y  hubiera  sido  ridicula  en  la  de  qualquiera  otrat 
persona  de  las  que  estaban  alli.  Me  persuado  tambien  ^ 
de  que  la  transformacioa  de  laa  aaves  troyàaasL  en. 
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Nynfas ,  se  podria  justificar  quizà ,  con  alguna  otra  tra» 
dicion  històrica ,  que  ahora  ignoranaos.  Esta  parte  de 
la  maquina  ,  es  con  todo  ,  lo  que  hay  de  mas  forzado 
en  la  Eneida  ,  y  es  tambien  lo  que  ha  ofendido  à  mu— 
chos  criticos.  Virgilio  mismo,  antes  de  comenzar  aquella 
narracion ,  nos  prevíene  de  que  lo  que  va  à  decir  ,  pa— 
recerà  increïble  ,  però  que  esta  autorizado  por  la  tra— 
dicion.  Lo  que  me  confirma  tambien  ,  que  la  transfor— 
macion  de  aquellas  naves  era  un  hecho  recibido ,  es  que 
Ovidio  la  ha  insertado  igualmente  fn  su  historia  de  la 
mithologla  gentilica. 

No  he  hallado  critico  alguno,  que  haya  examinado 
bajo  este  aspecte  la  íabula  de  la  Eneida ,  ni  que  haya 
observado,  que  la  tradicion  autoriza  aquellos  pasages-, 
que  parecen  los  mas  defectuosos ;  asi  espero  que  la 
prolixidad  de  esta  reflexion ,  no  serà  desagradable  a 
los  lectores   curiosos. 

El  hecho  sobre  qu«  estriba  el  poema  de  Milton, 
es  aun  ina.s  reducido  que  los  de  ía  Yiiada,  y  la 
Eneida.  El  poeta  ha  colocado  toda  sus  circunstancias 
en  el  cuerpo  de  su  fabula.  El  noveno  libro  està  funr- 
dado  sobre  algunas  palabras  de  la  escritura,  en  que 
se  nos  dice ,  que  la  serpiente-  era  el  mas  sutil  de  todos 
los  animales ;  que  propuso  à  la  muger ,  que  comiese 
del  fruto  prohibido  ;  que  esta  cedio  à  la  tentacion  ,  y 
que  Adàn  siguió  su  exemplo.  De  este  corto  numero  de 
particularidadcs  ,  ha  formado  Milton  la  accion  mas  in— 
teresante  :  ha  interpolado  estàs  circunstancias  con  tantas 
Ccciones  agradables  ,  y  naturales,  que  su  historia  pa— 
rece  un  comentario  sobre  1«l  sagrada  escritura ,  ó  pec 
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mejor  decír ,  Ta  narracion  detallada  de  un  snceso,  de 
que  aquella  no  es  mas  que  un  compendio.  He  insistido 
tanto  mas  sobre  esta  observacion  ,  quanto  miro  la  mar— 
cha  de  lus  succesos  ,  como  la  principal  belleza  del  no— 
veno    libro ,  que  esta  mas  cargado  de  incidentes ,  que 
otro  alguno  del  poema.  El  viage  de  satanas  al  rededor 
del  globo  ,  y  la  sombra  de  la  nocbe ,  en  que  permancce 
siempre  con  cuidado ,  para  no  ser  descubierto  por  el 
àngel  del  sol ,  que  antes  le  habia  reconocido  ,  preparan 
admirablemente  para  lo  que  vemos  suceder  luego.  El 
principe  de  los  demonios ,  despues  de  haber  examinado 
todas  las  criaturas  ,  y  haber  escogido  la  que  raas  con- 
venia à  sus  miras  ,  vuelve  al  paraiso  terrenal ,  se  in- 
sinua de  nocbe  en  el  jardin  ,  por  el  conducto  de  un  rio 
subterraneo  ,  y  sale  de  aquella  sima  ,  por  una  fiiente  , 
que  corre  cerca  del  arbol  de  la  vida.  El  poeta  ,  que  no 
habla  por  si  mismo  ,  sinó  lo  menos  que  puede  ,  y  que  à 
exemplo  de  Homero ,  llena  toda  su  obra  de  acciones  y 
de  caractéres ,  expone  un  monologo  de  nuestro  ene- 
migo  infernal.  Satanas  despues  que  lo  ha  acabado ,  se 
introduce  ,  transformado  en  niebla ,  al  trabés  del  Jardin  , 
para  buscar  el  animal ,  bajo  cuya  forma  habia  rcsuelto 
tentar  à  nuestro s  primeres  padres.  Esta  pintura  tiene  un 
no  se  que  ,  de  muy  poético  ,  y  de  muy  maravilloso. 

La  descripcion  de  la  mafiana  ,  conviene  perfecta— 
mente  à  un  poema  ,  y  à  la  primaravera  de  la  natura— 
ieza.  El  autor  representa  la  tierra ,  antes  que  cayese 
sobre  ella  la  maldicion ,  como  un  altar  inmenso ,  que 
exalaba  su  incienso  por  todas  partes ,  y  despedia  un 
aioma   agradable  acia  el    trono  de  su  Criador  i  ha- 
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c'enclo  despues  una  noble  pintura  de  Adàn ,  y  Eva , 
que  ofrecen  su  oracion  matutina ,  incorporada  con  el 
concierto  universal  de  alabanzas  ,  y  de  adoracion  de 
la  naturaleza,  en  obsequio  del  verdadera  Dios. 

La  disputa  que  sigue  entre  nuestros  dos  primeres 
padres  ,  esta  tratada  con  mucho  arte ;  procede  de  di— 
versidad  de  juicio  ,  y  no  de  pasion  :  no  se  mezcla  en 
ella  acrimonia  alguna  ;  cada  uno  cxpone  con  dul- 
ZLira  sus  razones.  Esta  disputa  es  de  la  naturaleza  de 
aquellas  que  hubieran  podido  acaec  er  en  el  paraiso  ,  sí 
el  hombre  bubiera  conservado  su  feliz  estado  de  ino- 
cencia.  En  la  moral  contenida  en  el  discurso  de  Adan , 
se  nota  la  mayor  delicadeza  ,  en  termines  que  el  lector 
mas  vulgar,  no  puede  dexar  de  percibirla.  Aquel  amcí 
violento,  que  el  padre  del  genero  bumano  exprime 
con  tal  magnificència  ,  se  manifiesta  en  este  noveno 
libro  de  muchos  modos  :  las  tiernas  mlradas  que  dà  a 
Eva  quando  se  separa  de  el  ,  nos  lo  anuncian  ;  su  im- 
paciència ,  y  su  ocupacion  ,  mientras  està  ausente , 
lo  demuestran ;  però  singularmente  se  descubre  en 
ajquel  discurso  apasionado ,  en  que  a  iendola  perdida 
sin  remedio  ,  toma  la  resolucion  de  perecer  en  su 
compaíiia,  antes  que  vivir  sin  ella. 

Los  diferentcs  artificiós  de  que  el  tentador  se  vale , 
quando  encuentra  à  Eva  separada  de  su  marido ,  las  en- 
cantadoras  imagenes  de  la  naturaleza ,  interpoladas 
con  aquella  parte  històrica,  y  el  progreso  natural  acia 
la  catàstrofe  ,  son  bellezas  tan  notables ,  que  es  inútil 
indicarlas. 

No  me  he  ocupado    en  ruis  observaciones  sobre 
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esta  grande  obra ,  en  examinar  con  detalle  ías  com-i 
paraciones  ^  de  que  he  dado  solo  una  idea  general , 
en  mi  articulo  sobre  el  primer  libro ;  però  hay  una 
en  el  que  abora  recorro ,  de  la  que  bablaré  particu—  ' 
larmente^  no  solo  porque  es  muy  hermosa,  sinó  porque 
es  la  mas  viva  de  todo  el  poema ;  y  es  la  que  exprime  la 
prontitud ,  y  el  noble  paso  de  la  serpiente  ,  animada  por 
el  espiritu  maligno,  al  guiar  à  Eva  a  su  ruina ,  mientras 
que  Adàn  està  demasiado  distante  de  ella  para  ampararla. 

Aquel  gozo  envenenado  ,  aquellos  impulsos  pasa— 
geros  de  deleite  ,  propios  del  crimen ,  que  el  poeta 
ïepresenta  en  nuestros  primeros  padres  ,  al  comer  eï 
fruto  prohibido ;  aquel  abatimiento  de  animo  ;  aquella 
negra  tristeza,  y  aquellas  reciprocas  acusaciones  que 
se  siguen  ,  todo  ello  eníin ,  està  Ueno  de  imaginacion , 
y  de  naturalidad. 

Quando  en  el  quarto  libro  de  la  Eneida  se  entrega 
Dido  à  la  pasion  ,  que  fué  causa  de  su  ruina  ,  nos  dice 
Virgilig  ,  que  tembló  la  tierra  ,  se  poblaren  los  cielos 
de  relampagos  ,  y  que  las  Nynfas  dieron  horribles  ala- 
ridos  ,  sobre  las  cumbres  de  los  montes.  Milfon  con  el 
Biismo  ingenio ,  representa  turbada  toda  la  naturaleza» 
en  el  momento  en  que  Eva  probó  el  fruto  vedado. 

Quando  Adàn  cae  en  el  mismo  delito  ,  padece  el 
universo  segunda  vez  las  mismas  convvdsiones. 

Como  toda  la  naturaleza  se  resintió  del  crimen  de 
nuestros  primeros  padres,  aquellos  sintomas  de  tur- 
bacion ,  y  de  consternacion ,  son  muy  bien  imaginados^ 
romo  que  sÍA'en  à  un  tiempg  de  anuQcios  j  y  de  testi— 
monios  del  dolor  UBÍversal^ 
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La  com'ersacion  de  Adàn  ,  y  Eva ,  despues  qae  haa 
eomido  el  ponzonoso  fiuto  ,  es  una  copia  exacta  de  la 
de  Jupiter  ,  y  Juno  ,  en  el  libro  decimo  quarto  de  la 
Yliada.  Juno  se  acerca  à  Jupiter  con  la  cintura  que  ha 
recibido  de  Venus  ;  Jupiter  la  dice  ,  que  le  parece  aun 
mas  hermosa,  y  mas  adorable  ,  que  al  principio  de  sus 
amores.  Despues  se  les  vé  descansar  sobre  la  c'ma  del 
monte  Yda ,  que  produce  bajo  de  elles  una  cama  de 
flores  de  lotos  ,  azafran  ,  y  jacinto  :  concluyendo  Ho- 
mero  su  descripcion  ,  con  el  sueno  de  ambos. 

Entre  todos  los  poétas ,  Milton  es  el  que  mas  ha  es— 
tudiado  à  Homero  ,  y  el  que  mas  se  le  ascmeja  en  el 
ingenio  ,  por  cuya  razon ,  creo  que  hubiera  dado  ua 
detalle  imperfecto  de  sus  bellezas  ,  sinó  hubiera  ma— 
iiifestado  los  pasajes  paralelos  ,  mas  dignos  de  atén— 
cion  ,  que  se  hallan  en  estos  dos  grandes  autores.  Hu* 
biera  podido  hablar  de  varios  versos ,  y  expresiones 
de  Milton ,  sacadas  del  poeta  griego  ,  però  he  temido  , 
que  estàs  observaciones  pareciesen  demasiado  nimias  , 
y  las  he  omitido  expresamente.  En  quanto  à  los  inci— 
dentes  mas  considerables  ,  su  conformldad  con  Ho- 
mero ,  no  solo  les  dara  valor  ,  sinó  los  pondrà  à  cu- 
bierto  de  la  censura  de  los  ignorantes  ,  y  de  los  inge-<» 
nios  limitades. 


Qnis   talia  fando 
Teviperet  à  lacrjmis  ? 

VlRG. 


El  decimo  libro  del  Paraiso  perdido ,  presenta  mayor 
Varieda4  de  personages ,  que  otro  alguno  del  poe'ma. 
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Acercandose  el  autor  al  desenlaze ,  produce  a  quantos' 
han  tenido  parte  en  la  accion  :  es  como  el  ultimo  acto 
de  una  buena  tragèdia ,  en  que  à  todos  los  personagcs 
se  les  trae  delaiite  del  expectador ,  para  ponerlos  en 
una  situacion  correspondiente  à  la  que  han  teíiido  eu 
la  pieza. 

Voy  à  considerar  este  libro  ,  por  lo  respectivo  a  dí- 
chos  personages  ,  celestiales  ,  infernales ,  humanos  ,  y 
fantasíicos. 

Comenzando  por  los  del  clelo  ,  vemos  à  los  angeles 
eustodios  del  paraiso  ,  volver  acia  el  Empireo  ,  despues 
de  la  caida  del  hombre ,  con  el  intento  de  justificar  su 
vigilància :  su  llegada ,  su  recibimiento ,  y  el  dolor  à 
«5ue  se  entregaron  con  la  noticia ,  todos  aquellos  espi— 
xitus  celestes  ,  que  se  alegran  ,  coino  dice  la  escritura , 
de  la  conversion  de  un  pecador ,  estan  perfectamente 
tratados. 

El  hijo  de  Dios ,  que  en  los  libros  precedentes  de 
este  poema ,  intercede  por  nuestros  primeros  padres 
antes  de  su  caida  ,  que  abatió  à  los  angeles  r•ebeldes , 
y  que  crio  el  mundo ,  baja  del  cielo ,  y  pronuncia  la 
sentencia  de  los  tres  reos.  La  frescura  de  la  tarde, 
circunstancia  que  la  sagrada  escritura  trae  de  intento 
en  aquel  gran  suceso,  està  poéticamente  pintada  por 
Tiuestro  autor.  En  quanto  à  los  terminos  del  juicio  de 
los  culpados ,  los  ha  trasladado  tales  quales  estan  en 
el  Gènesis  :  ha  preferido  descuidar  la  cadència  de  sus 
versos ,  à  mudar  cosa  alguna  en  los  discursos ,  que 
se  nos  han  trasladado  divinamente  :  el  remordimiento  , 
y  la  cpnfusioià  de  nuestcps  primeros  padres,  desnu-^ 
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dos  en  presencia  de  su  juez ,  estan  completamente 
representades.  A  la  llegada  de  los  dos  monsí-ruos ,  la 
culpa,  y  la  rauerte,  que  se  arrojan  sobre  la  tierra, 
expone  el  Omnlpotente  à  los  anheles  la  profundidad 
de  sus  designios. 

Las  voces  celestiaJes ,  comparadas  por  la  escritiira 
al  ruido  del  trueno,  y  al  estruendo  de  los  mares,  ce- 
lebran  en  sus  tanticos  al  Sauto  de  los  santos. 

Aunque  el  autor  haga  freqüentes  alusiones  à  la  es- 
critura,  no  he  hablado  en  mis  notas,  sinó  de  aquellas, 
que  son  de  una  natin-aleza  poètica,  como  por  exemplo , 
la  de  es  te  libro  ,  en  que  describe  à  la  culpa  ,  y  à  la 
muerte ,  atropellando  en  su  marcha  ,  por  medio  de 
las  obras  de  la  naturaleza ,  à  la  que  aííade ,  que  la 
muerte  no  habia  montado  aun  sobre  su  palido  caballo , 
lo  que  hace  relacion ,  à  aquel  texto  de  la  escritura , 
tan  poético,  y  tan  terrible  para  Ja  iraaginacion ,  que 
dice  ;  oi  mismo  tienym  vi  aparecer  un  caballo  pa- 
lido;  el  que  estaba  montado  en  el  se  llamaba  la 
muerte,  y  cl  injierno  le  seguia  (  Apoc. ,  cap.  6 ,  v.  8  ). 

Podemos  üomprender  en  la  clase  de  las  cosas  ce- 
lestes ,  la  orden  que  recibieron  los  angeles  ,  de  hacer 
dlversas  mutaciones  en  la  naturaleza,  y  de  alterat 
su  pureza. 

Dan  en  conseqüència  à  los  astros ,  y  a  los  pla— 
netas ,  influxos  malignes ,  debilitan  la  luz  del  sol , 
traen  el  invierno  à  las  regiones  mas  templadas;  co- 
locan  los  vientos ,  y  las  tempestades  en  diversos  pun- 
tes ;  arman  las  nubes  de  truenos ;  y  en  una  palabra , 
establecen  una  relacion  secreta  5  entre  la  naturaleza  ■, 
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y  el  hombre  corronpido.  Estos  incidentes  son  hèr^ 
jmosisimos  ,  y  el  pasage  en  que  vemos  los  angeieS 
ievantar  ei  exe  de  la  tierra ,  cuya  posicion  mudan  , 
respecto  al  sol ,  està  lleno  de  aquella  sublimidad  de 
imaginacion  ,  tan   peculiar  à  nuestro  grande  autor. 

Tenemos  que  observar  en  segundo  lugar,  los  agentes 
infernales,  segun  la  idea  que  Milton  nos  ha  dado  de 
ellos  en  este  libro. 

Los  que  han  querido  realzar  la  grandeza  del  plan 
de  Virgilio ,  advierten  que  ha  conducido  à  su  lectoc 
por  todas  las  partes  de  la  tierra  conocidas  en  su  tlempo  t 
la  Àsia ,  la  Àfrica ,  y  la  Europa  le  sirven  de  teatro. 
El  plan  de  Milton  es  aun  de  mucha  mayor  extension  , 
y  llena  el  animo  de  ideas ,  harto  mas  maravillosas. 
Satíuiàs  dà  la  vuelta  à  la  tierra  siete  veces  :  al  salis 
del  paraiso  sube  hasta  las  constelaciones,  y  despuea 
de  haber  atravesado  el  universo,  prosigue  su  viage, 
por  medio  del  cahos  :  le  seguimos  con  la  vista ,  hasta 
su  imperio  infernal. 

La  primera  aparicion ,  que  hace  en  la  asamblea  de 
los  angeles  precitos  ,  esta  adornada  de  circunstancias , 
que  sorprenden  agradablemente  al  lector ;  però  no  hay* 
incidente  que  mas  efecto  baga  ,  que  la  transformacion 
de  los  asistentes.  La  mutacion  lenta ,  y  sensible  d& 
Satanàs  en  un  horrible  dragon ,  està  en  el  gusto  de 
Ovidio  ,  y  puede  disputar  la  preferència  à  sus  mas 
celebres  transformaciones.  Jamas  deja  Milton  de  her- 
mosear  sus  quadros ,  y  de  dar  la  ultima  mano  à  cada 
incidente  de  los  que  admite  su  poema.  El  silvido 
repeatiuo  que  se  h»ce  oic  en  aquel  episodio>  las  di- 
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ínensiones ,  y  corpulència  de  Satanàs ,  tan  superiores 
ú.  las  de  los  otros  espixitus  infernales ,  transformados 
como  el,  y  la  renovacion  anual  de  esta  tri§tç  mu- 
danza,  que  les  hace  padecer;  todo ,  lo  repito  ,  jus- 
tifica quanto  acabo  de  decir.  Es  tambien  muy  digna 
de  notarse  en  este  episodio  ,  la  hermosura  de  la  dic- 
cion  ,  como  tambien  el  juicio ,  y  la  invencion  ,  de  que 
ya  tengo  hecha  memòria  ,  en  mi  sexlo  articulo. 

Tenemos  que  considerar  ahora  à  Adàn,  y  Eva,  esto 
es ,  à  los  personages  humanos.  En  ninguna  cosa  so- 
bresale  mas  el  arte  de  Milton ,  que  en  el  modo  con  que 
sigue  el  caràcter  de  nuestros  primeros  padres.  La  idea 
que  nos  dà  de  el ,  sin  falsificar  la  historia  ,  debe  ins- 
pirar al  lector  la  mayor  compasion  acia  entrambos. 
Aunque  Adàn  envuelve  à  todo  su  linage  en  su  des- 
gracia ,  su  delito  procede  de  una  flaqueza ,  que  no  hay 
hombre  que  no  este  inclinado  à  escusar.  Nos  sentimos 
movidos  à  compadecerle  ,  porque  vemos  en  su  culpa  , 
mas  un  efecto  de  la  fragilidad  humana  ,  que  una  mala 
intenclon  ,  y  cada  uno  disculpa  con  gusto  una  falta , 
en  que  conoce  ,  que  el  mismo  hubiera  podido  caer.  EI 
exceso  de  su  amor  para  Eva ,  fue  el  que  arruinó  a 
Adàn  ,  y  à  su  posteridad.  No  necesito  anadir  ,  que  el 
autor  està  justificado  enestepunto,  por  muchos  pa— 
dres  5  y  escritores  los  mas  orthodoxos.  Milton  ha  lle- 
ïiado  su  poema  de  aquel  estilo  atractivo ,  que  los  cri- 
ticos  franceses  llaman  tierno. 

En  el  libro  de  que  ahora  tratamos  ,  Adàn ,  y  Eva 
nos  dexan  ver  sentimientos ,  que  no  solo  interesan  aí 
lector  en  su  ^íliccion,  sinó  que  excitaü  eij  el  los  afectoíí 
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mas  diilces  de  humanidad  ,  y  de  conmiseracion." 
Qiiando  Adàn  observa  las  tristes  variaciones  de  la 
aaturaleza  ,  experimenta  en  su  animo  el  desorden  , 
que  coixesponde  ,  à  quien  ha  perdido  a  un  tiempo  ,  su 
inocencia ,  y  su  felicidad  :  se  le  vé  lleno  de  horror  , 
de  remordimientos ,  y  de  desesperacion  :  entre  las  an- 
gustias  de  su  corazon  ,  se  queja  à  su  Criador  ,  de  que 
le  haya  dado  la  existència ,  que  el  no  le  pedia.  No  tarda 
con  todo ,  en  reconocer  su  temerària  presuncion ,  con— 
Cesa  que  su  condenacion  es  justa ,  y  pide  la  muerte  , 
como  una  conseqüència  de  las  palabras  de  Dios. 

Todo  este  discurso  està  lleno  de  la  misma  agitacion , 
y  de  sentimientos  naturales  ,  à  un  animo  abatido  por 
la  turbacion ,  y  el  dolor.  No  debò  omitir  tampoco , 
aquella  geoerosa  compasion  ,  que  nuestro  primer  padre 
muestra  de  su  posteridad  ,  y  que  debe  enternecer  al 
lector. 

Y  quien  es  posible  que  vea  al  padre  del  linage  hu- 
mano  ,  postrado  con  la  faz  en  la  tierra  ,  lamentandose 
durante  la  noche,  deplorando  su  existència,  y  deseando 
la  muerte  ,  sin  tomar  parte  en  su  dolor  ? 

La  situacion  de  Eva  en  este  libro ,  no  es  menos 
tlerna ,  ni  menos  pròpia  ,  para  disponer  al  lector  en 
favor  suyo  :  se  acerca  à  Adàn  ,  con  el  mas  humilde  , 
y  tierno  cariuo ;  el  la  rechaza  con  las  amargas  re- 
convenciones  de  una  indignacion  ,  proporcionada  al 
estado  de  un  hombre  j  que  la  pasion  arrebata.  El  dis- 
curso de  que  ella  hace  uso  para  apaziguarle  ,  es  con 
extremo  poético. 

La  teconciliaciou  de  Adàn ,  y  de  JSj'a ,  esta  liana 

de 
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líe  fernura.  Eva  cegada  por  sa  desesperacion  ,  propone 
a  su  marido  vivir  en  el  celibato ,  para  evitar ,  que  su 
ci-imen  se  propague  a  su  posteridad ;  si  este  partido 
le  parece  imposible  de  realizar ,  consiente  en  darse  la 
muerte.  Estos  sentiniientos  excitan  la  compasion  del 
lector,  y  contienen  unaexcelente  moral.  La  resolucion 
de  morir  para  evitar  nuestra  desgracia,  no  prueba 
tanta  íirmeza ,  como  la  determinacion  de  sufrirla ,  y 
úe  someterse  à  los  decretos  de  la  providencia  ;  por 
cuya  razon  ,  nuestro  autor,  con  gran  dellcadeza,  atri- 
buve  aquella  à  Eva  ,  y  hace ,  que  desaprobada  por 
Adíin  ,  proponga  este  la  ultima. 

Debemos  observar  por  ultimo  los  personages  ima-* 
.gin£u:ios ,  a  saber ,  la  muerte  ,  y  la  culpa.  Tales  ale- 
gorías  son  ciertamente  esfuerzos  dignos  de  grandes 
íngenios  ;  però  como  lo  he  insinuado ,  no  son  con- 
formes a  la  natiiraleza  de  un  poema  heroico.  Esta  del 
pecado ,  y  de  la  culpa ,  es  sobresaliente  en  su  clase  j 
siempre  que  se  la  considere  en  si  misma ,  y  no  como 
çiarte  de  tal  obra.  Las  verdades  ,  que  se  contienen  en 
ella,  son  tan  claras,  y  sensibles,  que  no  perderé  el 
tiempo  en  notarlas  :  me  contentaré  unicamente  con 
advertir  ,  que  es  difícil  concebir  ,  como  ha  podido  en- 
contrar  el  poeta  palabras,  y  expresiones  tan  propias, 
jiara  describir  las  acciones  de  aquellos  dos  personages 
imaginarios ,  y  particularmente  en  aquel  parage ,  en 
<]ue  hace  fabricar  à  la  muerte  un  puente  sobre  el  cahos. 
Esta  empresa  era  digna  de  Mil  ton. 

Pues  que  hallo  ocasion  de  hablar  de  las  clases  de 
personages  imaginarios,  que  pueden  ser  admitidos  ea 
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los  poémas  epicos,  propondré  con  sumlslon  mi  dic- 
tamen, sobre  una  matèria  curiosa  por  si  misma,que 
jamas  ha  sido  tratada  hasla  ahora  por  critico  alguno. 
Es  clerto  que  Homero,  y  Virgilio ,  estan  llenos  de 
personages  imaginaries, s que  hacen  un  exceiente  efecto 
en  la  poesia ,  quando  solo  se  encuentran  sin  tener  ac- 
cion  seguida.  Asi  Homero  personifica  el  sueno ,  y  le 
da  un  corto  papel  en  su  Yliada.  Aunque  miremos 
aquel  personage  como  quimcrico  ,  debemos  reflexio- 
nar ,  que  los  gentiles  le  crigieron  estatuas ,  le  colo— 
caron  en  sus  templos,  è  hicieron  de  el  una  Deldad 
efectiva.  Homero  no  emplea  tales  figuras ,  sinó  para 
Irasladar  agradablemente  al  lector  alguna  cosa  sencilla. 
Pasa  por  cima  ligeramente  ,  y  sus  expresiones  de 
aquella  espècie  ,  mas  deben  mirarse  como  frases  poé- 
ticas ,  que  como  dcscripciones  alegoricas.  En  lugar  , 
por  exemple,  de  decirnos  naturalmente  ,  huyen  quando 
se  espantan,  introduce  ia  fuga,  y  el  miedo,  como  com- 
paneros  inseparables ;  en  lugar  de  decir ,  que  habia 
llesado  el  tiempo  en  que  Apólo  recibiese  su  recom- 
pensa ,  nos  dice  que  las  horas  se  la  traxeron  ;  en  lugar 
de  describir  los  efectos  que  producia  la  exida,  ó  escudo 
de  Minerva ,  nos  dice  que  el  terror ,  la  derrota ,  el 
furor ,  la  persecucion  ,  la  muerte  ,  y  la  carnizeria ,  for- 
maban  su  orla.  Del  mismo  modo  nos  representa  la  vic- 
torià ,  siguiendo  à  Diomodes ,  la  Discòrdia  como  madre 
de  los  funerales  ,  y  de  la  tristeza ,  a  Venus  vestida  por 
las  gracias ,  y  à  Belona  cubierta  del  terror ,  y  de  la 
consternacion  ,  como  de  un  vestido.  Virgilio  nos  daria 
tambieu  muchos  exemples  de  esto.  Miiton  se  sirve 
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kiinchas  veces  de  iguales  figuras ,  como  iqiianclo  dice , 
■que  la  victorià  iba  al  lado  del  Mesías  ,  qiiando  marchaba 
contra  los  angeles  rebeldes ;  que  al  salir  el  sol ,  las 
horas  abrian  las  puertas  de  la  luz  ,  y  que  la  discòrdia 
era  hija  de  la  culpa.  Tales  son  tambien  aquellas  ex— 
presiones  ,  de  que  usa  ,  quando  Iratando  del  canto  del 
íuiseüor ,  anada  que  el  silencio  estaba  encantado  de 
oirle  ;  y  quando  el  Mesías  manda  al  cahos ,  que  se  tran- 
quilize ,  y  dice  que  la  confuslon  oyo  su  voz.  Pudiera 
anadir  una  multitud  de  expresiones  del  misnno  genero  y 
que  se  encuentran  en  Milton.  Es  evidente  ,  que  estàs 
alegorías  no  se  ban  hecho  ^  para  que  se  tomen  en  sen- 
lido  literal ,  sinó  solo  para  presentar  al  lector  de  un 
modo  agradable  diversas  ideas.  En  este  supuesto  con- 
cluyo  ,  que  tales  personages  imaginarios  ,  no  deben  ser 
admitidos  como  principales  actores  :  son  demasiado 
aventurados ,  para  convenir  à  un  poema  heroico ,  cuyas 
principales  partes  deben  ser  verosimiles. 

No  puedo  menos  de  o'eer  ,  que  la  culpa  ,  yla  muerte 
son  actores  tan  impropios  en  nuestro  poema  ,  como  la 
fuerza ,  y  la  necesidad  ,  en  una  de  las  tragedias  de  Es- 
quiles ,  que  representa  aquelles  dos  personages  ,  atando 
à  Prometeo  à  un  risco  ,  lo  que  con  razon  han  censu— 
rado  los  mayores  criticos.  No  conozco  personage  algimo 
imaginario  empleado  de  un  modo  mas  sublime ,  que 
«1  que  se  balla  en  uno  de  los  profetas.  Al  representar  a 
Dios  bajando  de  los  cielos  ,  para  visitar  los  pecadcs  del 
hombre  ,  anade  esta  terrible  circunstancia  :  delante  de 
«1  iba  la  peste.  Es  cierto  que  hubiera  podido  describir 
t^te  personage  imaginario  ,  cou  todas  sus  manchas  li- 
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vidas  ;  huL•lera  podido  hacerle  preceder  por  la  flebre  , 
colocar  el  dolor  a  su  derecha ,  el  frenesí  à  su  izqiiierda , 
y  la  muerte  a  sus  espaldas  :  hubiera  podido  introdu- 
cirle  aqui  abajo  ,  haciendole  caer  de  la  cabellera  de  un 
cometa,  ó  arrojandole  envuelto  en  un  relampago.  Podia 
su  aliento  corromper  la  atmosfera ,  y  el  fuego  de  sus 
Ojos  devorar  à  los  humanos  ;  però  yo  me  persuado  de 
que  cada  lector  conocera ,  que  la  sencillez  de  la  escri- 
tura  tiene  algo  de  mas  exacto  ,  mas  grande  ,  y  mas  su- 
blime,  que  quanto  el  poeta  mas  fèrtil  hubiera  podido 
inventar. 


Crndelis  ubiçne 
Xnctns ,  ubique  pavor.   et  plurima  mortis  imago. 

VlRG. 

Milton  ba  mostrado  un  arte  maravilloso  ,  al  des- 
cribir  aquella  variedad  de  pasiones  ,  que  se  despertaron 
en  nuestros  primeros  padres  ,  despues  de  su  desobe- 
diència. Les  vemos  pasar  del  triunfo  de  su  delito ,  à  los 
remordimicntos  ,  à  la  verguenza ,  à  la  desesperacion  , 
ií  la  contricion  ,  a  la  oracion  ,  y  a  la  esperanza  ,  que  les 
conducen  como  por  grados  à  un  arrepentimiento  per— 
fecto.  Acia  el  fin  del  decimo  libro  ,  se  postran  contra 
el  suelo ,  y  lo  riegan  con  sus  lagrimas ,  à  lo  qual  ha 
anadido  el  poeta,  la  bella  circunstancia,  de  que  ofrecen 
el  dolor  de  su  culpa ,  en  el  mismo  Ingar ,  en  donde  su 
juez  ha  pronunciado  su  sentencia. 

La  misma  se  encuentra  en  una  tragèdia  de  Sophocles. 
CEdipo ,  despues  de  haberse  arrancado  los  ojos  ,  pide 
que  le  condiucao  al  monte  Citherón ,  aíin  de  acabar  su 
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vida  en  el  mismo  paraje  ,  en  que  habia  sido  expuesto  , 
y  abandonado  ,  despues  de  su  nacimiento  ,  y  en  donde 
hubiera  muerto  ,  si  la  voliintad  de  su  padre  se  hubiera 
executado. 

Jamas  de  Ja  el  autor  de  dar  a  sus  pensamientos  un 
colorido  poético.  Al  principio  de  este  libro  vemos  los 
ruegos  de  nuestros  primeres  padres  oidos  ,  mediante 
una  corta  alegoría  ,  que  el  autor  ha  fandado  sobre  aquel 
hermoso  pasage  de  la  escritura  sagrada ,  en  que  se  dice  : 
vino  otro  àngel ,  que  se  presento  delante  del  Altar  , 
con  un  incensario  de  oro  ,  y  se  le  dió  una  gran 
cantidad  de  perfumes ,  ojin  de  que  qfreciese  las 
oraciones  detodos  los  santos  sobre  et  altar  de  oro  j  que 
esta  delante  del  trono  de  Dios ,  y  el  humo  de  los 
aromas j  compuesto  de  las  oraciones  de  los  santos, 
lei^antandose  de  la  mano  del  àngel,  subió  d  la  pre- 
sencia de  Dios  (  Apocal. ,  cap.  8,  v.  3,  4  ).^ 

El  mismo  pensamiento  se  encuentra  tambien  en  la 
intercesion  del  Mesías ,  que  esta  concebida  del  modo 
mas  noble ,  y  mas  enfatico. 

Entre  los parages  poéticos  de  la  escritura,  que  Milton 
ha  introducido  en  su  narracion  ,  no  debò  omitir  aquel, 
en  que  Ezequiel,  hablando  de  los  angeles,  que  se  le 
aparecieron  en  una  vision  ,  dice,  que  cada  uno  tenia 
quatre  caras ,  y  que  sus  cuerpos ,  sus  espaldas ,  sus 
manos ,  y  sus  alas ,  estaban  sembrades  de  ojos. 

El  concurso  de  los  angeles  ,  que  se  juntan  para  olc 
el  augusto  decreto,  que  Dios  ha  pronunciado  contra 
el  hombre,  està  representado  de  un  modo  muy  vivo» 
Eo  medio  de  aquel  juicio ,  uo  olvida  cl  Todopoderosü. 
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su  misericòrdia ,  y  manda  à  Miguel ,  que  execute  sa 
comision  en  los  tcrmiuos  mas  suaves ,  afin  de  que 
el  animo  del  hombre  ,  ya  oprimido  por  el  remordi— 
mienlo  de  su  delito  ,  y  por  el  sentimieuto  de  su  mi- 
sena. ,  no  se  abandone  à  la  desesperacion. 

lia  conversacion  de  Adàn ,  y  Eva  ,  abunda  de  los 
mas  tiernos  afectos.  Apenas  se  han  levantado,  des- 
pues  de  la  triste  noche ,  que  han  pasado  juntos,  quando 
descubren  el  àguila  y  el  leon  ,  que  persiguen  cada 
uno  su  presa  acia  la  puerta  oriental  del  paraiso.  Ea 
este  incidente  se  encucntra  una  duplicada  belleza  :  no 
solamente  presenta  grandes,  y  exactos  presagios ,  que 
son  siempre  agradables  en  la  poesia ,  sinó  que  caracte- 
riza  ademas,  aquella  enemistad,  que  nació  entonces  entre 
los  animales.El  poeta,  para  expresar  las  otras  novedades 
deia  naturaleza,  como  tambien  para  adornar  la  fa— 
bula,  con  un  hermoso  prodigio,  hace  eclipsar  el  soI« 
Este  fenomeno  del  cielo  produce  una  magnifica  con— 
traposicion.  Una  nube  resplandeciente  ,  y  llena  de  un 
exercito  de  angeles ,  mas  lumlnosos  que  el  mismo 
sol ,  baja  al  mismo  tiempo  por  el  occidente.  Todo 
el  tcatro  de  la  naturaleza  esta  obscurecido  ,  afin  de  que 
esta  gloriosa  maquina  aparezca  con  mas  pompa,  y 
mas  brillantcz. 

No  necesjto  advertir  el  acierto ,  con  que  nuestro 
autor  ,  que  sabé  distribuir  con  la  mayor  perfeccion 
sus  papeles ,  hecha  mano  de  Miguel ,  para  desterrar 
del  paraiso  à  nuestros  primeres  padres.  Este  arcàngel 
en  aquel  lanze  ,  no  se  presenta  con  su  forma  natural  ; 
no  se  acerca  à  los  cul^ados  ,  con  aquel  siire  familiar  » 
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eon  que  Rafael  hablaba  al  padre  del  genero  humano  , 
aiites  de  su  caida  :  su  presencia  ,  su  porte ,  y  su  cou-i. ' 
diicla  corresponden  à  su  alto  rango. 

Las  quexas  de  Eva ,  quaudo  oye  que  tiene  que 
salir  del  peuraiso  ,  son  dignas  de  notarse.  No  solo  son 
sus  sentlmientos  los  nlas  propios  en  aquel  caso ,  sinó 
tienen  tambien ,  un  no  sé  que  de  duize  ,  y  de  fe- 
menino,  si  se  me  permite  valerme  de  esíe  termino. 

El  discurso  de  Adan  al  contrario,  aunqiie  lleno 
de  sentimientos  tiernos ,  conserva  un  tono  mas  varonil , 
y  mas  elevado. 

El  àngel  conduce  a  Adan ,  al  monte  mas  alto  del 
paraiso  :  expone  delante  de  el  todo  un  emisferio  ,  como 
el  teatro  de  las  visiones ,  que  van  à  presentarse  à  su 
vista.  He  liecho  observar  ya,  quan  stiperior  es  el  plan 
de  Milton  en  muchos  parages ,  à  los  de  la  Yliada  , 
y  la  Eneida.  El  heroe  de  Virgilio  tiene  el  gusto  de 
ver  aparecer  en  su  presencia ,  todos  sus  principales 
descendientes ,  però  aiinqne  aquel  episodio  sea  justa- 
mente  admirado ,  como  uno  de  los  pasages  mas  her- 
mosos  de  la  Eneida,  debemos  convenir  en  que  el  de 
Milton  es  de  una  naturaleza  mas  elevada.  La  vision 
de  Adan  no  se  cine  à  una  tribu  particular  del  genero 
humano ,  sinó  se  extiende  à  todo  eL 

En  aquella  gran  revista  de  sus  hijos,  y  sus  hija^, 
el  primer  objeto  que  se  le  presenta ,  es  la  historia 
de  Caín ,  y  de  Abel,  tratada  con  toda  la  brevedad, 
y  exactitud  posible.  Aquella  curiosldad,  y  aquel  horror 
natural ,  que  concibe  Adan ,  à  vista  del  primer  hombre 
moribundo ,  estan  pintados  con  el  mayor  maglsterio. 
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La  segunda  vísion  que  pasa  por  delante ,  es  la  mísïna 
imagen  de  la  muerte ,  en  una  gran  variedad  de  si— 
tuaciones.  El  àngel  para  darle  una  idea  general  de 
los  efectes ,  que  su  delito  ha  producido  en  su  posle— 
ridad ,  presenta  delante  de  el ,  uno  de  los  asllos  dei 
dolor ,  lleno  de  personas  acometidas  de  toda  espècie 
de  enfermedades  moríales.  Y  que  belleza  no  brilla 
en  el  parage,  en  que  el  poeta,  empleando  juiciosamento 
aquellos  personages  alegoricos,  de  que  he  hablado  ea 
mi  articulo  prceedente ,  nos  representa  à  los  hombres 
consumidos  de  enfermedades  crueles ,  é  incurables  ! 

La  compasion  que  esta  vista  excita  en  el  corazon 
de  Adàn  ,  es  la  mas  natural. 

EI  discurso,  que  la  sigue,  entre  el  àngel ,  y  Adan, 
contiene  una  excelente  moral. 

Como  no  hay  cosa  mas  agradable  en  la  poesia , 
que  un  contrasto  bien  dispuesto  ,  el  autor ,  despues 
de  este  triste  esf>ectaculo  de  enfermedades ,  y  de 
muerte  ,  presenta  otro  de  diversion ,  de  amor ,  y  de 
regocijo.  El  placer  secreto  que  se  insinua  en  el  co- 
razon de  Adcín ,  al  atender  a  esta  alegre  vision,  està 
imaglnado  con  mucha  delicadeza.  Tampoco  debò  dejar 
de  hacer  mencion,  de  aquella  turba  de  mugeres  11— 
cenciosas ,  que  seduxeron  à  los  hombres ,  hasía  en— 
tonces  buenos,  que  la  escritura  llama  Hijos  de  Dios. 

La  vision  iumediata  es  de  una  naturaleza  total— 
menta  distinta  :  representa  todos  los  horrores  de  U 
guerra ;  à  su  vista  se  deshace  Adàn  en  lagrimas ,  y 
se  abandona  à  las  mas  tristes  reflexiones. 

MiitQD ,  para  cntreíener  una  agradable  variedad  ea 
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yquellas  visiones  ,  despues  de  haber  excitado  en  el 
animo  de  su  lector  las  diversas  ideas  cspantosas  ,  que 
la  guerra  puede  producir,  pasa  à  las  dalces  imagenes 
de  los  triunfos ,  y  de  las  íiestas  ,  y  presenta  despues 
un  bosquejo  de  la  disoluciou  ,  y  de  la  luxúria,  que 
atraxeron  el  diluvio. 

Es  fàcil  de  ver  ,  que  el  poeta  ba  copiado  de  Ovidio 
su  descripcion  del  diluvio  ;  però  debe  reparar  el  lector, 
con  que  juicio  ba  evitado  todo  lo  que  bay  de  superfluo, 
6  pueril  en  el  poeta  latino.  No  vemos  en  su  pintura  , 
lli  al  lobo  nadando  entre  las  obejas  ,  ni  otra  alguna 
de  aquellas  imagines  vagas  ,  que  Sèneca  reprende  , 
como  impropias  de  aquella  gran  catàstrofe  de  la  na- 
turaleza.  Si  el  poeta  ba  imitado  aciuellos  versos  de 
Ovidio,  en  que  nos  dice  que  todo  era  mar,  y  qua 
aquel  mar  no  tenia  riberas  ,  ba  tenido  cuidado  de 
no  extender  tanto  acjuel  pensamienlo  ,  que  merezca 
incurrir  en  la  censura ,  que  los  criticos  ban  pronnn— 
ciado  contra  el  poeta  latino.  La  ultima  parte  de  aquellos 
versos  de  Ovidio  es  rastrera ,  y  supèrflua ,  y  es  al 
contrario,  en  Milton  ,  hermosa  ,  y  exacta.  La  primera 
parte  de  la  descripcion  del  poeta  inglés  en  ellos,  na 
desluce  la  ultima. 

Tambien  podrà  enccntrar  facilmente  el  lector ,  otros 
pasages  analogos  ,  de  la  descripcion  inglésa  ,  y  la  la- 
tina  del  diluvio  ,  en  que  sin  disputa  es  superior  nuestro 
poeta.  Los  cielos  cargados  de  nubes  ,  la  rapldez  de  las 
lluvias  ,  la  elevacion  de  los  mares  ,  y  e!  arco  mages— 
tuoso  ,  que  aparece  en  el  cielo ,  son  imagenes ,  cuya 
belleza  està  al  alcanze  de  todo  el  mundo» 
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La  circunstancia  relativa  à  la  destruccion  particular 
del  paraiso ,  està  artificiosamente  imaginada  ,  y  es  con- 
forme à  la  opinion  de  muchos  sabies  escritores. 

La  transicion  del  diluvio ,  à  la  impresion  que  hizo 
sobre  Adàn  ,  es  del  todo  hermosa ,  y  copiada  de  Vir- 
gilio ,  aunque  el  primer  pensamiento  que  contiene , 
sea  mas  conforme  al  gusto  de  Ovidio. 

He  extendido  mas  mis  reflexiones  sobre  este  libro 
preclsamente ,  por  que  en  general  no  se  le  mira  como 
imo  de  los  mas  briilantes  del  poema ;  y  por  consi— 
guiente  el  lector  podria  dejar  de  advertir  muchos  pa- 
rages  dignos  de  ser  admirados.  Los  dos  ultimos  libros 
tratan  principalmente ,  de  la  salida  de  nuestros  prí- 
meros  padres  fuera  del  paraiso.  Aunque  este  asunto 
no  «ea  tan  sublime,  como  los  de  la  mayor  parte  de 
los  libros  anteriorcs  ,  està  variado  por  incidentes  tan 
nuevos ,  y  por  episodios  tan  agradables ,  que  dichos 
dos  libros  no  desdícen  de  este  divino  poema.  Debò 
anadir  tambien  ,  que  si  Miiton  no  se  hubiera  exten- 
dido à  representar  la  expulsion  de  nuestros  primeros 
padres  del  paraiso ,  la  caida  del  hombre  no  hubiera 
estado  completa,  y  por  consiguiente  la  accion  de  su 
poema ,  hubiera  quedado  imperfecta. 


SegDÏns  irritant  animós  demíssa  per  aurem , 
Qnam  quac  sant  ocnlis  subjecta  fidelibas. 
HoR. 

Despues  de  haber  pasado  revista  à  la  historia  del  ge- 
nero humano ,  hasta  su  primer  periodo  ,  Miiton  expone 
su  sèrie  posterior ,  en  una  narracion.  Ymagina  im  mo- 
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tnt)  muy  diestro ,  para  índucir  al  àngel  à  exponersela 
a  Adàn  ;  però  la  verdadera  razon  sin  duda ,  es  la  di— 
Ccultad ,  que  el  poeta  hubiera  encontrado  ,  para  figu- 
rar por  medio  de  objetos  visibles,  una  historia  tan 
mixta  ,  y  tan  complicada.  Yo  con  todo ,  hubiera  de« 
seado  ,  c|ue  el  autor  lo  hubiera  hecho ,  por  mas  trabajo 
que  le  hubiese  costado  ;  pues  si  he  de  decir  libremente 
mi  dictamen  ,  creo  que  en  representar  parte  de  la  his- 
toria del  genero  humano  en  vina  vision  ,  y  parte  en  una 
narracion  ,  ha  hecho  lo  mismo  ,  que  un  pintor ,  que  se 
contentase  con  pintar  la  mitad  de  su  asunto ,  y  pusiese 
por  escrito  lo  restante.  Si  el  poema  de  Milton  arrastra, 
y  esta  languido  en  alguna  parte,  es  en  esta  narracion. 
El  autor  se  ha  atenido  en  tanto  grado  ,  en  aquel  libro  , 
a  la  theologia ,  que  ha  descuidado  la  poesia.  Confieso 
que  la  narracion  puede  animarse  con  felicidad  ,  quando 
su  objeto  es  susceptible  de  ornatos  poéticos  :  como 
puede  verse  en  la  de  la  confusion  que  se  introduce 
entre  los  fabricadores  de  la  torre  de  Babél ,  y  en  la 
de  las  plagas  de  Egypto.  La  tempestad  de  granizo  ,  y 
fuego ,  y  las  tinieblas  que  cubrícron  la  tierra  durante 
tres  dias  ,  se  describen  en  esta  con  mucha  viveza. 

El  dragon  ,  ó  el  cocodrilo  ,  tan  comun  en  el  rio  Nllo  , 
es  la  figura  de  Pharaón.  El  autor  le  senala  con  esta 
alusion ,  sacada  de  este  sublime  pasage  de  Ezequiel :  Ve 
acfui  lo  qus  dice  elSehor  :  vengo  d  ti  Pharaón  Rey  de 
Egy'pto  ,  dragon  grande  ,  etc.  (  Exeq.  c.  29 ,  v.  3.  ). 

Milton  nos  representa  otra  imagen  niuy  nob?e ,  y 
muy  poètica  ,  en  la  misma  descripcion  ,  que  ha  sacudo 
casi  üteraLmente  de  la  historiíi  de  Moysés. 
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Se  trata  en  aquel  episodio  de  dar  à  Adan  una  idea 
de  la  persona  divina ,  que  debe  rescatar  la  natu- 
raleza  humana,  y  restablecerla  en  la  bienaventu- 
ranza ,  y  la  perfeccion  de  que  habia  caido ;  asi  el  poeta 
se  cine  al  linage  de  Abraham ,  del  que  debia  nacet 
el  Mesías  :  el  àngel  ve  ya  al  patriarca ,  viajando  ac— 
tualmente  por  la  tierra  prometida ,  lo  que  comunica  una 
viveza  singular ,  a  aquella  parte  de  la  narracion. 

Como  probablemente  ha  sido  la  vision  del  sexto  libro 
de  la  Eneida  ,  la  que  ha  dado  a  Milton  la  idea  de  cste 
episodio  ,  el  ultimo  verso  es  una  traduccion  de  aquel  , 
en  que  Anchises  nombra  varios  parages  de  la  tierra , 
por  los  nombres  que  deben  tener  algun  dia. 


Hec  tom  nòmina  ernnt ,  nunc  sunt  sine  nomíne  tetix. 

Viae. 

El  poeta  ha  pintado  muy  bien  cl  gozo  ,  y  la  satis— 
faccion  ,  que  experimenta  Adan  en  su  corazon  ,  quando 
oye  hablar  del  Mesías.  En  el  momento ,  que  ve  al 
trave's  de  los  typos ,  y  íiguras  ,  el  dia  de  aquel  re- 
dentor ,  se  llena  de  regocijo ;  però  quando  reconoce 
completa  yà  la  redencion  del  hombre  ,  y  renovado  el 
paraiso  ,  queda  arrebatado  de  im  èxtasis  sagrado. 

He  dicho  en  mi  sexto  articulo  sobre  Milton  ,  que  el 
desenlaze  de  un  poénia  heroico  debe  ser  feliz  ,  esto  es, 
que  es  necesario  que  el  lector  sea  conducido ,  par 
medio  de  una  sèrie  de  dudas  ,  temores  ,  penas ,  é  in— 
quietudes,  à  un  estado  de  satisfaccion,y  de  tranquilidad; 
y  como  la  íabula  dél  Paraiso  perdido  ,  tan  reeomen^ 
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iàhle  por  otros  respectes ,  era  defectuosa  en  este  punto , 
el  poeta  ha  mostrado  su  juicio,  como  tambien  la  fe— 
cimdidad  de  sii  imaginacion,  hallando  un  modo  de  re— 
mediar  este  defecto  natural  de  su  asunto.  La  ultima  vez 
que  nos  presenta  al  enemigo  del  genero  humano ,  le 
pinta  sumergido  en  un  abismo  de  humillaciou ,  y  de 
desesperacion :  nos  le  hace  ver  mascando  tierra  ,  arras- 
trando  en  el  polvo  ,  oprimldo  de  penas  ,  y  de  tormentos. 
Nuestros  primeros  padres  al  contrario  ,  recobran  su 
tranquilidad ,  por  medio  de  suenos  ,  y  de  visiones  agra- 
dables ;  quedan  consolados  ,  con  promesas  de  protec- 
.cion  ,  y  asegurados  de  algun  modo  ,  de  una  felicidad 
mayor ,  que  la  que  han  perdido.  Por  ultimo,  Satanàs  es 
extremadamente  iiifellz  ,  en  medio  de  sus  triuiifos  ,  y 
Adàn  dichoso,  y  triunfante ,  en  el  mas  alto  punto  de 
su  misèria. 

El  poema  de  Milton  acaba  nobleraente  :  los  ultlmos 
coloquios  de  Adan  ,  y  del  arcàngel ,  estan  llenos  do 
moral ,  y  de  maxlmas  instructivas.  El  sueíio  que  sor— 
prende  à  Eva  ,  v  que  sirve  para  calmar  el  desorden  de 
su  animo ,  produce  el  mismo  allvio  en  el  animo  del 
lector ,  que  no  és  posible  dexe  de  sentir  un  secreto  de- 
leyte  ,  al  llegar  al  ultimo  discurso,  atribuido  à  lamadre 
del  genero  humano. 

Heliodóro  en  sus  ethiopicas  nos  dice  ,  que  el  movi— 
miento  de  los  dioses  se  diferencia  del  de  los  mortales , 
en  que  los  primeros  no  mueven  los  pies  ,  y  no  andan 
paso  à  paso ,  sinó  resbalan  sobre  la  superfície  de  la 
tierra ,  con  un  impulso  uniforme  de  todo  el  cuerpo  ;  y 
el  lector  podrà  observar  el  modo  poético ,  cou  que  Mii- 
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íon  atribuye  el  propío  impulso  A  los  angeles ,  quaade 
van  à  tomar  posesion  del  paraiso. 

El  autor  ha  imltado  tambien  la  conducta  del  àngel , 
que  segun  la  escritura  sagrada ,  tubo  el  encargo  de  sacar 
de  sodóma  à  Loth  ,  y  su  família. 

La  escena  que  sorprende  à  nuestros  prímeros  padres  , 
quando  vuelven  la  vista  acia  el  paraiso  ,  admira  singu— 
larmente  al  lector.  Y  no  hay  cosa  mas  natural ,  que  las 
lagrimas  que  les  vé  derramàr  en  aquella  coyuntura.  EI 
numero  de  libros  del  Paraiso  perdido ,  es  igual  al  de 
los  de  la  Eneida.  Nuestro  autor  en  su  primera  edicion 
Iiabia  divididu  su  poema  en  diez  libros  ,  però  aumen— 
tando  algunas  cosas  ,  y  dividiendo  el  septimo  ,  y  el 
decimo  ,  anadió  otros  dos.  Si  se  reflexiona,  se  reconc- 
cera,  que  obro  con  el  mayor  juicio  en  esta  segunda 
division.  No  la  hlzó  por  la  quimerica  perfeccion  ,  de 
conformar  su  numero  con  el  de  Virgilio ,  sinó  para 
arreglar  su  magnifica  obra ,  de  un  modo  mas  exacte  , 
y  mas  methodico, 

Los  que  han  leido  al  Padre  le-Bossú ,  y  a  otros 
criticos  que  han  escrito  despues,  no  me  perdonarian, 
que  omitiese  el  observar  la  moral  particular ,  que  se 
incluye  en  el  Paraiso  perdido.  Aunque  yo  no  pienso 
como  ellos ,  que  un  autor  epico  se  ocupe  en  escoger 
una  moral  determinada  ,  para  servir  de  fundamento  à 
su  poema  ,  y  que  despues  acomode  a  ella  su  historia, 
creo  con  todo ,  que  un  poema  de  aquella  espècie  , 
seria  imperfecto ,  sinó  se  pudiese  sacar  de  el  alguna 
gran  moralidad.  La  de  Milton  es  la  mas  universal  ,  y 
Ja  mas  útil  que  puede  imaginarse  :  se  reduce  en  pocas 
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j)alabras,  a  probar  que  la  obediència  à  ]a  voluntad  de 
Dios ,  hace  à  los  hombres  felices  ,  y  que  la  desobe- 
diència à  sus  ordenes  los  hace  miserables  :  tal  es  vi- 
siblementc  la  moral  de  la  principal  fabula,  si  se  con- 
sidera que  Adan,  y  Eva  permanecicron  en  el  paraiso, 
todo  el  tiempo ,  en  que  guardaren  la  orden  formal , 
que  se  les  habia  dado  ,  y  fucron  hechados  de  el  , 
luego  que  la  quebrantaron.  Esta  es  tambien  la  moral 
del  mas  importante  episodio ,  que  nos  muestra,  como 
fué  precipitada  à  los  infiernos ,  una  multitud  ínnu— 
mierable  de  angeles,  à  causa  de  su  desobediència.  Ade- 
mas  de  està  grande  moralidad ,  que  puede  mirarse 
como  el  alma  de  la  fibula  ,  hay  en  el  discurso  de 
la  obra,  una  infinidad  de  exceientes  maximas ,  que 
hacen  aquel  poema  mas  útil ,  y  mas  instructivo  que 
©tro  alguno. 

Los  que  han  tral^ajado  sobre  la  Odise'a,  y  la  Yliada, 
y  sobre  la  Eneida  ,  han  procurado  con  mucho  empeno 
íixar  el  numero  de  meses,  ó  de  dias,  que  dura  la 
accion.  Si  alguno  quiere  ocuparse  en  examinar  este 
punto  ,  por  lo  respectivo  al  poema  de  Milton,  vera, 
que  desde  la  primera  aparicion  de  Adan  ,  en  el  quarto 
libro ,  basta  la  època  en  que  sale  desterrado  del  pa- 
raiso ,  se  pasan  diez  dias.  En  quanto  à  la  parce  de  la 
accion  que  se  describe  en  los  tres  primeros  libros  , 
como  no  acaece  en  los  limites  de  la  naturaleza ,  he 
advertido  yà ,  que  no  està  sujeta  al  calculo  del  tiempo. 

A  esto  se  reducen  todas  mis  observaciones ,  sobre 
una  obra,  que  honrra  iníinito  a  la  nacion  inglésa.  He 
dado  una  idea  general  de  ella ,  bajo  estos  quatro  as- 
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pectos ,  a  saber ,  la  fabula ,  los  caractéres  ,  los  seníí*-« 
miehtqs  ,  y  la  locucion  ,  dedicaudo  un  articulo  parti^ 
cular  à  cada  una  de  estàs  partes.  He  examinado  despues 
lo  que  36  podia  censurar  en  nuestro  autor,  sobre  ellas,  y 
Jie  reducido  lo  que  comprenden  estàs  censuras  à  dos  ar- 
ticules. Hubiera  podido  aumentar  este  numero ,  si  mi 
Luziior  me  hubiera  permitido  detenerme  en  una  ma- 
tèria tan  ingrata  ;  però  creo  que  no  encontrarà  el  lector 
mas  severo,  en  esta  obra  de  Milton ,  defecto  alguno, 
que  no  pueda  reducirse  à  los  que  yo  he  notado. 

Despues  de  haber  hablado  en  general  del  Paraiso 
perdido  ,  he  creido  que  no  bastaba  celebrar  en  general 
este  poema ,  sin  entrar  en  el  detalle  de  sus  bellezas  , 
y  por  lo  tanto  he  compuesto  un  articulo  sobre  cada 
libro ,  en  que  he  procurado  ,  no  solo  probar  que  el 
poema  es  hermoso ,  sinó  hacer  ver  sus  bellezas  par— 
ticulares  ,  y  dar  à  conocer  en  lo  cjue  consisten.  He 
observado  el  merito  de  algunos  pasages ,  por  su  su— 
blimidad,  de  otros  ,  por  su  dulzura,  y  de  otros,  por 
su  naturalidad.  He  notado  los  parages  mas  dignos  de 
sei'il•llarse ,  por  los  efectos,  por  la  moral ,  por  los  sen- 
timientos ,  y  por  la  locucion.  Me  he  aplicado  igual- 
niente  à  mostrar,  quanto  brilla  el  uigenio  del  poeta 
por  su  feliz  invencion  ,  por  alusiones  exquisitas  ,  6 
por  luia  imitacion  juiciosa;  como  ha  copiado  ,  y  ador- 
nado  à  Homero ,  y  Vii'gilio ,  y  como  ha  elevado  su 
pronta  imaginacion ,  por  el  uso  que  ha  hecho  de  muchas 
ideas  de  la  escrilura  sagrada.  Hubiera  podido  insertar 
tambien  varios  pasages  del  Taso ,  que  nuestro  autor 
ha  imiíado ;  però  como  yo  uo  teugo  al  Xaso  por  un 

garante 
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garautc  suficíente ,  no  he  querido  importunar  a  mi 
lector  con  estàs  citas  ,  que  harian  mas  honor  al  poeta 
italiano ,  que  al  poeta  inglés.  Me  he  esmerado  enfin  , 
en  particularizar  todas  las  diferentes  bellezas ,  que  son 
esenciales  à  la  poesia  ,  y  que  pueden  hallarse  en  la 
obra  de  Milton,  però  seria  fastidioso  recapitularlas  aquí. 
Si  yo  hubiera  creido ,  al  tomar  este  empeno,  que 
me  habia  de  llevar  tan  lexos ,  no  lo  hubiera  empren— 
dido  ;  però  la  aprobacion ,  con  que  muchas  personas,' 
cuyo  juicio  aprecio ,  han  honrrado  mi  obra ,  no  me 
dà  motivo  de  arrepeutif oje ,  del  trabajo  que  itte  ha  cos* 
tado  componerla» 
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DEL     LIBRO    PRIMERO. 


Jr  ROPONESE  el  ohjeto  del  -poema  j  que  es  la  deso-i 
hediencia  del  primer  homhrp. ,  y  au  castigo.  Se  nombra 
el  autor  del  pecado  ,  d  saber ,  Satanàs  ,  que  baxo  la, 
Jigura  de  la  serpieníe  ,  seduxo  d  nuestros  primeres 
padres ,  para  vengarse  de  Dios ,  cuya  terrible  jus- 
tícia le  habia  desterrado  del  cielo  ,  precipitandole  at 
abismo  ,  con  los  companeros  de  su  rebelion.  Se 
describe  d  Satanàs ,  y  d  sus  Angeles ,  en  medio 
de  los  injiernos j  que  nu  se  suponen  entonce^ 
en  el  centro  del  mundo ,  pues  que  el  cielo  , 
y  la  tieira  j  no  existian  aun  _,.  sinó  en  las  ti— 
nieblas  exteriores ,  d  las  que  se  dd  el  nombre  de 
cahos.  Alropellados  por  los  rayos ,  se  ven  allí  desfal- 
lecídos  ,  y  Jlotando  espairamados  en  un  lago  de 
jfuego.  El  Monarca  infernal  vuelve  en  sí  :  dirige  la 
palabra  d  Belzebúth  j  y  despues  despierta  sus  le— 
giones  j  que  se  levantan  de  las  ondas  de  fuego ,  y 
se  van  juntando  en  sus  orillas  abrasadas.  Se  tralas 
de  su  numero  prodigioso  ,  de  su  orden  de  batalla  ,  y 
de  sus  prijicipales  xe  fes ,  baxo  los  nombres  con  que 
los  conoció  la  idolatna.  Satands  les  habla ,  les  anima 
con  la  esperanza  de  reconquistar  el   cielo,  y  les  do 
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7ioticia  de  un  nuevo  mundo ,  (jue  dehia  forinarse , 
que  es  el  nuestro ,  y  del  hombre  que  se  dehia  criar 
en  el.  lo  que  es  analogo  dia  opinion  de  algunos 
Santos  padres,  que  han  creido  que  el  universo  fué 
criada  mucho  tiempo  anies  ,  que  este  mundo  visible. 
Trata  despues  el  Monarca  iiifernal j  de  examinar 
en  pleno  consejo  j  lo  que  pueden  hacer ,  en  conse- 
qüència de  lo  que  ha  propuesto.  Sus  asociados  con— 
sienten  en  ello,y  construyen  en  unmomento  elPan- 
demónio  j  6  palacia  de  Saiands ,  efi  donde  las  Po•m 
testadçs  infçrnalçs  se  juntan  para  la  deliberacion» 
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JLl  E  L  primer  hombre  la  desobediència 
Canto ,  y  la  fatal  fruta  del  vedado 
Arbol ,  cuyo  bocado  , 
Desterrando  del  mundo  la  inocencía," 
Dió  entrada  à  los  dolores,  y  à  la  muerte, 
Y  nos  hizo  perder  el  paraiso  ■ 
Hasta  que  el  hijo  del  Eterno  quiso , 
Lleno  de  amor,  baxàr  à  nuestro  suelo, 
Hacerse  hombre ,  y  vol  ver  con  brazo  f  uerte 
A  abrir  las  puertas  del  cerràdo  cielo. 

Asisíerae  piadosa , 
O  tu !  Verdad  divina ,  y  encendida , 
Única  Musa  digna  de  mi  canto , 
Que  de  Oreben  la  cima,  en  la  escondida 
Cumbre  del  Sindy,  la  venturosa 
Alma  del  pastor  santó  , 
Te  dignaste  alumbrar  con  tu  luz  pura  ^ 
Afin  que  a  la  escogida 
Nacion,  la  prodigiosa  historia  diera. 
La  narracion  segura , 
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Del  modo  con  que  el  orbe ,  à  la  primera 
Voz  de  Sil  Criador  obedeciendo , 
De  repente  salió  del  cahos  horrendo : 
O,  si  mas  de  Sion  ,  la  alta  colina 
,Te  deleita ,  ó  la  fuente  peregrina 
De  Sílóe ,  cuyo  curso  arrebatado 
De  su  divino  íemplo  al  pie  fluyendo , 
Te  iuspire  como  oraculo  s  agrado , 
Dignate  desde  alli  animar  mi  acento  , 
Supuesto  que  cantar  osado  intento 
Cosas  sublimes,  nuevas,  celestiales, 
IVo  cantadas  aun  por  los  mortales. 
Tu  sobre  todo  Espiritu  fecundo , 
Que  de  un  corazon  puro  la  morada 
Preíieres ,  à  los  templos  mas  suntuosos ; 
Tu  que  el  abismo  lobrego,  y  profundo , 
Que  quando  nació  el  orbe  de  la  nada, 
Le  envolvia  en  sus  velos  tenebrosos, 
Con  tu  calor  divino  fomentaste, 
Tus  beneficas  alas  extendiendo 
Sobre  el ,  y  à  producir ,  le  preparaste ; 
Pues  que  nada  se  oculta  à  tu  alta  ciència  j 
Descubreme  benigno  ,  el  ignorado 
Orden  de  los  succesos  ,  que  pretendo 
Cantar ,  hasta  que  llegue  al  deseado 
Fiü  de  hacer  ver  la  sabia  providencia 
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De  Dios  ,  y  los  decretos  soberanos  , 
Justos,  cou  que  govierna  à  los  humanos. 
Dignate,  pues  que  toclo  està  patente 
A  tu  vista ,  en  el  cielo  ,  y  en  el  mismo 
Centro  del  infernal  profundo  abismo  , 
Dignate  revelarme  claramente, 
Que  causa  fue,  la  que  liizo  dcsgraciados 
Wuestros  primeros  padres,  que  gozaban 
Del  divino  favor,  quando  habitaban 
Del  Edèn  los  pensiles  encantades , 
De  todo  bien  tranquilos  poseedores , 
Fuera  de  un  solo  fruto,  prohibido  , 
Aíin  de  que  se  hiciescn  acreedores, 
Tan  ligero  precepto  exactamente 
Observautlo ,  d  otro  bien  no  conocido 
De  los  mortales  ,  à  la  deliciosa 
Suerte  de  ver  íi  Dios  eternamente, 
Del  cielo  en  la  morada  venturosa. 

Dime  quien  fué  el  cruel  que  los  sedujo. 
Salanàs  solo,  la  infernal  serpiente 
Fué,  el  que  de  euvidia,  y  de  furor  ardiendo 
Contra  su  Etern o  duefïo  ,  desde  el  dia 
En  que  de  su  sobervia ,  y  rebeidia 
Le  castigo  arrojandole  al  horrendo 
Abismo ,  con  millones  de  oíros  fieros 
Angeles  de  su  culpa  corapaneros, 
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Quiso  vengar  en  el  linage  humano, 
Objeto  del  amor  del  soberano 
Senor ,  à  quien  sus  iràs  dirigia , 
Lo  que  en  su  ser  excelso  no  podia. 
El  miserable ,  de  sobervia  erguido , 
De  una  multitud  de  Angeles  seguido 
Vanos  como  el,  se  habia  lisongeado, 
Ynsano ,  colocar  su  trono  al  lado 
De  su  eterno  hacedor ,  desconociendo 
Todos ,  que  à  su  bondad  sola  debian 
Los  dotes ,  y  el  ser  mismo  que  tenian  5 
Llegando  à  tanto  el  atentado  horrendo, 
Que  contra  Dios  se  armaron , 

Y  à  hacerle  impia  guerra  se  arrojaron. 
Intento  vano !  el  brazo  omnipotente 

Los  precipito  a  todos ,  abrasados 
En  vivas  llamas,  desde  el  eminente 
Alcazar  de  los  cielos ,  con  horrible, 

Y  vasta  ruina ,  à  aquel  infernal  suelo ; 
Sima  sin  fondo ,  en  donde  los  malvados  , 
Con  cadenas  de  bronce  alierrojados , 
Consumides  de  un  fuego  inextinguible ; 
Sufren  a  un  tiempo  mismo,  sin  consuelo, 
Eternamente,  el  frio,  las  mortales 
Angustias,  y  otros  infinites  males. 

Mientras  que  nueve  veces  mide  el  dia, 
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Y  oíras  tantas  la  noche  tenebrosa , 
Del  tiempo  à  los  humanos  la  carrera , 
El  fiero  Arcàngel ,  con  su  turba  impia  j 
Aturdido  rodó ,  en  la  tempestuosa 
Superfície  de  aquellas  formidables 
Olas  de  fuego,  que  en  la  sima  fiera, 
Entre  negros  penascos  espantables , 
Forman  un  lago  inmenso,  y  turbulento. 
Al  fin  como  inmorlal,  restituido. 
Para  padecer  mas ,  à  su  sentido , 
Recorre  en  su  agitado  pensamíentOj 
Con  amargo  dolor,  ya  la  perdída 
Felicidad,  ya  el  bàrbaro  tormento, 
A  que  està  para  siempre  reducido. 
Vuelve  despues  la  triste,  y  encendida 
Vista,  à  lo  lexos,  à  uno,  y  otro  lado» 
En  sus  ojos,  el  triste  abatimiento. 
El  desmayo  profundo  ,  està  pintado , 
Juntoà  la  endurecida 
Sobervia,  y  al  ren  cor  mas  obstinado. 
Da  al  contorno  mia  fúnebre  mirada, 
Tan  lexos,  como  alcanzan  los  vivaces 
Ojos  de  un  Àngel ,  por  la  dilatada 
Extension  ,  y  à  sus  miseros  sequaces , 
Vé  en  aquel  mar  ardiente  amortecidos , 
Fluctuar  entre  las  ondas  esparcidos. 
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Observa  à  todos  lados  una  obscura 
Boveda  inraensa,  que  las  llamas  cubre 
Del  lago ,  que  en  lugar  de  una  luz  pura, 
No  esparcen  mas  que  palidos  horrores 
De  un  resplandor  funesto ,  una  palpable 
JLobreguéz ,  que  descubre 
Aquel  vasto  recinto  de  dolores, 
Asilo  de  las  sombras  espantable, 

Y  visiones  horribles.  Desgraciada 
Region,  que  para  sierapre  està  cerrada 
Al  reposo  ,  y  la  paz ;  que  aun  la  esperanza : 
Que  à  todas  partes  lleva  su  consuelo, 
Jamas  visita^  pn  dondp  la  venganza, 
Sobre  el  malvado,  agota  el  justo  cielo, 
Con  diluvio  de  fuego,  alimentado 
Eternamente  por  su  soplo  airado. 

Tal  es  la  prision  dura,  preparada 
Por  la  justícia  del  Eterno  dueíïo , 
Para  siempre  ,  à  aquel  Àngel  insoleute, 

Y  à  la  turba  rebelde,  y  obstinada, 
Que  sus  vanderas  sigue.  Un  breve  sueno 
Fué  su  felicidad.  ;  Quan  diferente 

Era,  ó  suerte!  el  lugar  en  que  habitaron, 
Quando  de  Dios  las  manos  los  formaron ! 
Tres  veces  mas ,  que  desde  el  eminente 
Polo  septeutrional ,  hasta  el  segundo 
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Polo,  que  a  una  con  el  sostieae  el  mundo, 

Hay  desde  aqiiel  divino 

Alcazar ,  à  su  carcel,  de  camino. 

Mas  ya  el  furioso  Arcàngel,  descubriendo 
Siis  sequaces,  en  raedio  del  horrendo  / 
Fiiego,  de  un  incesante  torbellino 
De  raj'os ,  que  sobre  ellos ,  apinados 
Llueveu  auu  del  cielo,  atolondrados , 
Dà  un  profundo  gemido,  y  distinguiendo 
Al  fiero  Belzebúth  poco  distante, 
Le  babla  con  ronca  voz  de  esta  manera  : 

«  ;  Si  eres  tu  aquel..! ;  mas  oh !  j  quan   diferente^ 
»  Quan  distinto,  del  que  era 
»  Hace  poco  una  estrella  tan  brillante, 
»  Un  principe  glorioso,  y  eminente, 
»  En  aquellas  regiones  venturosas , 
»  Moradas  de  la  luz ,  y  la  alegria ! 
»  i  Del  que ,  entre  mil  millones  de  gloriosas 
»  Deidades,  en  beldad  sobresaüaj 
^  i  Si  eres  tu  aquel,  que  en  la  atrevida  guerra, 
»  Conmigo  unieron  en  estrecba  alianza, 
»  Los  planes  ,  los  deseos ,  la  esperanza, 
»  Como  ahora  la  desgracia  nos  encierra 
»  Juntos  ,  en  este  abismo  tenebroso  ! 
2»  ;  Si  eres  aquel  Arcàngel  poderoso 
»  Igual  é,  mi ;  que  ruina  lamentable, 
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2>  Nos  perdió  para  siempre  !  ^Y  quien  podia 

>>  Adivinar  la  fuerza  formidable 

»De  sLis  ardientes  ra3^os?  ^  Quien  habia 

»  De  pensar ,  que  à  un  exercito  sin  cuento 

»  De  espiritus  tan  nobles,  é  inmortales, 

»  Precipitar  lograse  en  un  raomento , 

2>  Del  cielo,  hasta  estàs  simas  infernales? 

i>  Però  todo  el  furor  de  ese  terrible 

»  Eiiemigo,  ni  el  mal,  que  aun  puede  hacerme. 

»  Jamas  podran  al  arrepentimiento , 

»  TNí  à  la  menor  bajeza  resolverme. 

»  Por  mas  que  pierda  el  resplandor  visible^ 

y>  La  magestad  augusta, 

»  Primer  objeto  de  su  envidia  injusta , 

3>  Que  corresponde  à  mi  naturaleza, 

»  Jamas  dexarà  mi  animo  inflexible 

2>  El  odio ,  la  venganza,  que  ha  Jurado, 

"»  A  ese  Alíísimo  ser,  que  me  ha  obligado, 

5>  Humillando  euvidioso  mi  grandeza, 

»  A  disputarle  el  cetro,  sostenido 

»  De  innumerable  exercito ,  escogido 

»  Entre  los  inmortales 

i>  Seres  tratados  con  igual  vileza , 

i>  Que  mis  nobles  vanderas  preíirieron 

5?  A  las  de  su  opresor,  que  defendieron 

»  Conmigo  sLis  derechos  naturales, 
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y>  Corabatiendo  en  los  campos  celestiales 

2>  Con  dudosa  batalla  ,  y  conmovieron 

}>  Su  eterno  trono.  Es  cierto  que  perdimos 

»  El  campo:  ^masqueimporta?Noestàtodo 

»  Perdido ,  si  concordes  retuvimos 

i>  El  animo  invencible, 

»  Y  nos  queda  el  ingenio  necesario , 

)>  Para  encontrar  un  modo  , 

»  Por  mas  que  sea  osado ,  y  temerario , 

j>  Con  que  saciar  el  odio  inextinguible , 

»  La  venganza,  la  ira, 

»  Que  ese  fiero  enemigo  nos  inspira : 

jí  Si  nos  queda  firmeza, 

»  Para  repugnar  siempre  la  bajeza 

»  De  obedecerle,  de  doblar  rendidos 

»  El  cuello  al  yugo,  ó  darnos  por  vencidcs. 

y>  i  Antes  de  esto  perezca  mi  memòria  ! 
•»  Toda  su  ràbia ,  toda  su  potencia 
»  Agotarà ,  sin  conseguir  la  glòria 
y>  De  haberme  reducido  à  su  obediència, 
»  Sin  lograr ,  que  le  doble  la  rodilla , 
»  O  le  pida  perdon.  Aunque  à  la  silla, 
>;  Que  en  el  cielo  he  perdido,  me  volviera, 
»  Y  al  lado  de  su  trono  me  pusiera , 
}>  Bastarà ,  que  viniese  de  su  mano 
^  El  don ;  para  que  yo  lo  aborreciera. 
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»  Jamas  estarà  ufaiio , 

}?  De  que  le  adore  yo.  Mayor  baxeza 

2>  Seria ,  que  esta  misera  caida , 

^  El  adorar  à  aquel,  que  ha  vacilado  (i) 

5>  En  su  trono  elevado, 

5>  De  esle  brazo  al  sentir  la  foríaleza. 

»  Y  pues  que  ser  no  puede  destruïda 

»  De  un  hijo  de  los  cielos  la  existència ^ 

»  Pues  que  ha  dispuesto  el  hado , 

»  Que  este  divino  ser,  que  poseémos, 

»  Sea  inmortal,  sus  iràs  desprecíemos. 

y>  De  esta  misma  desgracia  à  la  experiència; 

y>  Sin  abatir  nuestro  animo  indomable, 

y>  Una  leccion  preciosa  deberemos 

»  De  cautela,  y  prudència, 

»  Para  hacer  una  guerra  interminable  , 

y>  Por  arte  ,  si  por  fuerza  no  es  posible, 

s>  A  ese  eneraigo,  basta  ahora  tan  terrible. 

y>  Esta  esperanza  dcbe  dar  aliento 

»  A  los  nuestros,  y  mas  en  un  momento, 

5>  En  que  de  su  victorià  envanecido  , 

»  Triunfa  en  el  cielo  solo,  y  sin  rivales, 

»  Desprecia  nuestras  fuerzas  desiguales , 

»  Y  no  recela  ser  acometido, 

5>  Dexandonos  el  tiempo  suficiente , 

»  Para  adoptar  el  medio  mas  prudeníe.  » 

Asi 
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Asi  habló  Satanàs ,  en  la  aparlencia 
In  trepido  ,  mas  dentro  acongojado, 
Maldiciendo  sii  misera  existència, 
De  su  debilidad  desesperado : 
A  lo  que  en  tono  ronco,  y  lastimero, 
Asi  le  respondió  su  compancro  : 

<í ;  O  Principe  !  j  O  caudillo  generoso 
2>  De  tantos  Tronos,  tantas  PotestadesI 
»  [  Que  de  los  Serafines  ordenados, 
i>  Gonduxiste  los  fieros  batallones, 
»  Al  combaté  mas  justo ,  y  peligroso , 
»  Que  ocurrir  puede  en  todas  las  edades  ! 
»  [  Tu,  que  con  tus  heroicas  acciones, 
»  Incapaz  de  temor,  dudar  hicisíe , 
2>  Si  debe  el  Criador  omnipotente 
»  Su  autoridad  suprema,  al  contingente 
»  Hazàr,  6  si  en  su  mismo  ser  consisleí 
»  I  Ah !  i  Demasiado  vi  la  inesperada 
2>  Confusion  ,  la  derrota  desasírada 
»  De  todo  nuestro  exercito  valiente, 
:>  Despues  de  hacer  temblar  extremecida, 
»  Cou  sus  esfuerzos  la  extension  del  cielo : 
»  La  fiera  destruccion  ,  que  de  la  vida 
»  Feliz  (  pues  que  otra  no  puede  quitarnos, 
»  Sieudo  Deidades,  la  enemiga  suerte  ), 
^  Nos  privo ,  y  nos  entrega  al  desconsuelo 

JO 
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■>}  De  otra  peor ,  é  interminable  muerte ,' 

»  Que  en  este  abismo  debe  atorraentarnos! 

»  i  Que  fruto  ,  con  efecte  ,  sacarémos 

»  De  nuestra  eterna,  y  misera  existència,  . 

»  Si  ese  Dios...  (por  que  al  fin  la  omni potencia  ,' 

5>  Coníieso  que  negarle  no  podemos , 

»  Pues  nunca  à  nuestro  exercito  glorioso 

»  Venciera ,  sinó  un  Todopoderoso  ) 

»  Si  ese  Dios  quiere,  que  entre  loshorroreg 

2>  De  este  fuego ,  sirviendo  à  sus  furores 

»  De  triste  cebo ,  en  indecibles  penas , 

5>  Arrastrémos  muriendo  sus  cadenas  5 

»  Si  ese  DioSj  digo,  nos  conserva  vivos, 

»  Solo  para  saciar  su  atroz  venganza , 

»  Con  tormentos  eternos ,  y  excesivos  ? 

»  i  En  este  caso ,  puestas  en  balanza 

»  La  muerte ,  y  vida ,  quanto  mejor  fuera, 

y>  Que  de  una  sola  vez  nos  destruyera  ? 

»  Sea  qual  fuere ,  ie  replica  osado 
El  infernal  caudillo ,  «  nuestra  suerte , 
y>  Mas ,  ó  menos  cruel )  solo  una  fuerte 
»  Resolucion,  un  animo  invencible 
»  Haràn ,  que  sea  menos  desgraciado 
>;  INliestro  destino  ,  no  una  vil  flaqueza. 
2>  Hasta  ahora  ignoro  su  naturaleza  • 
2>  Però  qualquier  que  fuere,  es  imposible, 
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»  Lo  sabes  como  yo ,  que  en  adelante , 

»  Tu  corazou ,  y  el  mio  gozar  puedan 

»  De  algun  bien  :  incapaces  de  mudanza, 

»  La  roedora  envidia ,  la  constante 

»  Sed  insaciable  de  una  atroz  venganza, 

»  Son  los  solos  placeres ,  que  nos  quedan, 

»  Hacer  mal,  debe  ser  nuestra  incumbencia 

»  Única,  por  lo  mismo  que  el  no  quiere, 

>>  Sinó  es  el  bien.  Lo  que  el  ^mare  odiemos, 

»  Y  lo  que  aborreciere  fomeutemos. 

»  Quando  su  providencia 

)>  Sacar  bien  de  los  males  pretendiere  ^ 

y>  Procuremos  nosotros  lo  contrario. 

*>  Pues  que  se  reservo  nuestro  adversario ; 

»  Como  un  Dios ,  para  si ,  el  placer  divino 

»  De  hacer  bien ,  nuestro  lote  son  los  males; 

»  Sigamos  cada  qual  nuestro  destino, 

»  Mas  juníemos  el  arte  à  la  osadia, 

»  Que ,  ó  yo  me  engano ,  ó  llegarà  algun  dia, 

y>  En  que,  à  pesar  de  nueslras  desiguales 

»  Fuerzas,  el  alto  triunfo  consigamos, 

»  De  perturbar  sus  planes  mas  secretoS; 

»  Y  de  humiliar  su  odiosa  tirania, 

»  Burlando  sus  dcspoticos  decret  os; 

»  Unico  alivio ,  que  esperar  podamos , 

»  En  la  funesta  situacion  que  estamos» 
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}>  Mas  à  lo  lexos,  acia  el  cielo  mira  5 
»  Que  el  vencedor  sii  exercito  retira , 
»  Que  ami  aquella  sulfurea  lluvia  espesa 
3*  De  rayos ,  y  de  piedra ,  que  caía 
»  En  torrentes  de  fuego ,  y  perseguia 
»  Constante  nuestras  huestes  aterradas, 
2)  Hasta  aqui  mismo,  por  momentos  cesa  ; 
}}  Que  no  retumban  ya  las  dilatadas 
y>  Bovedas  de  es  te  abismo ,  cou  el  fiero 
»  Huracàn,  é  incesantes  estallidos 
»  De  prolongados  truenos ,  ni  el  ligero 
2>  Resplandor  de  relampagos  seguidos, 
»  Interrumpe ,  como  antes ,  la  palpable 
»  Lobreguez  de  esta  carcel  formidable, 
»  Sea  pues  que  el  enemigo  haya  agotado 
i>  Sus  arraas,  ó  que  ya  se  haya  cansado 
j>  Sa  furor ,  ó  mas  bien ,  que  envanecido 
7>  De  su  victorià ,  en  despreciable  olvido 
»  Nos  dexe ,  este  momento  aprobechemos 
3>  Feliz,  y  nuestra  ruina  reparemos. 

»  i  Ves  acia  aquella  parte  una  llanura 
»  Inmensa ,  y  desolada , 
»  Cubierta  toda  de  una  niebla  obscura, 
y>  Apenas  por  los  palidos  fulgores 
»  De  este  lago  de  fuego  penetrada, 
»  Infecunda  region,  desierto  suelo, 
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»  Triste  abrigo  de  todos  los  dolores  ? 
»  Acia  ella  dirijamos  nuestro  vuelo. 
»  Alli,  ya  libres  del  balance  horrible, 
»  De  estàs  ondas  del  lago  proceloso , 
»  Hallarémos  quizas  algun  reposo, 
y>  Si  es  i  ay  de  ml !  posible  , 
»  Que  habite  esle  lugar  desventurado  ! 
»  Allí,  nuestros  guerreros  ,  esparcidos 

V  Por  ese  ardiente  niar,  reunirémos, 
j>  AfiQ  de  que  sus  pechos  abatidos 

5>  Recobren  su  valor  acostumbrado. 

V  Despues  con  madurez  tratar  podrémos  ^ 
»  Juntando  de  los  xefes  el  seiiado , 

»  De  acertar  con  el  plan  mas  ventajoso, 
»  Para  daiïar  à  ese  enemigo  odioso, 
2>  Reparar  nuestras  perdidas,  y  acaso 
»  Sacar  utilidad  de  es  te  fracaso, 
»  Pues  à  lo  que  no  llega  la  esperanza, 
»  La  desesperacion  tal  vez  alcanza. » 
Asi  en  el  desmayado  companero, 
Entre  las  negras  llamas  sumergido, 
Satanàs,  el  antiguo  ardor  guerrero 
Procura  despertar,  adormecido, 

V  desde  el  pecho  arriba  con  presteza , 
La  espantosa  cabeza, 

Sobre  el  liquido  fuego  levaníando^ 


ïSo         PARAISO   PERDIDa 

Centellas  de  los  ojos  arrojando. 

Registra  ansioso  la  desconocida 

Boveda ,  para  ver  si  halla  salida. 

Lo  restaiite  del  cuerpo  desmedidoy; 

En  las  sulfureas  olas  extendido, 

Veiote  estadios  ocupa,  à  semejauza 

De  los  Gigantes  hijos  de  la  tierra 

Briaréo  ,  ó  Tj^phón,  ciiya  pujanza, 

Segun  pinta  la  fabula,  al  potente 

Jupiter  hizo  formidable  guerra , 

Hasta  que  enfin  ,  armado  del  ardiéníe- 

Rayo  ,  los  hizo  caer  precipitades, 

Y  junto  à  Tarso  fueron  sepultades. 

Tal  en  las  ondas  la  Ballena  inmensa^ 

Reyua  del  mar,  de  lexos  aparece, 

Que  quando  iumovil  duerme  entre  la  dens^ 

Niebla ,  que  es  tan  frequente  en  la  apartada 

Costa,  de  la  Noruega ,  siempre  elada , 

Al  pescador  atonito  parece 

Una  isla,  y  confiado,  en  su  piel  dura 

El  ancora  clavando ,  cree  segura 

Su  dèbil  barca,  hasta  que  en  el  oriente, 

La  suspirada  Aurora  se  presente. 

Asi  el  infernal  Príncipe  extendia 

Su  cuerpo  enorme  ,  sobre  el  inílamado 

Golfo  ,  en  que  para  siempre  encadenado;^ 
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Gemido  hiibiera ,  si  el  Omnípotente  , 
Que  acrecentar  sli  humillacion  queda  ^. 

Y  su  castigo ,  no  le  perraitiera , 
Que  de  aquella  prision  cruel  saliera. 
Por  este  medio  aquel  endurecido 
Monstruo ,  al  forjar  ansioso  las  agenas 
Miserias,  nuevamente  confundido, 
Habia  de  agravar  sus  propias  penas  ^ 

Y  ver^  de  eterna  ràbia  consumido, 
Que  solo  liabia  servido  su  malícia , 
Contra  el  linage  humano  dirigida, 
A  dar  mayor  realce  à  la  justicia 
De  Dios ,  con  su  sentencia  ^ 

Por  sus  nuevos  delitós  merecida; 

Y  à  su  inmensa  bondad,  à  su  clemència,. 
Con  el  perdon  piadoso  ,  concedido 

Al  hombre,  por  su  envidia  seducido. 

Mas  ya,  en  el  fuego  liquido  estribando, 
De  pie  se  pone  el  infernal  Gigante , 
A  un  elevado  monte  semejantCo 
Retroceden  bramando , 
De  ambos  lados  ,  las  olas  inflamadas ; 
A  impulso  de  los  brazos  separadas, 

Y  al  paso  que  se  alejan , 

Un  vasto  ahumado  valle,  entre  ellas  dexau. 
El  sus  enormes  alas  extendiendo , 
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Con  espantoso  extruendo, 
El  ayre  corla ,  ràpido,  que  gime 
Bajo  el  no  usado  peso ,  que  le  oprime. 
En  breve  tiempo  pisa  la  ribera 
De  la  remota  tierra ,  si  pudiera 
Asi  líamarse ,  un  suelo  eternamento 
luflamado ,  y  en  nada  diferente , 
Sinó  en  la  solidez,  del  que  fluctuaba 
Dentro  del  lago ;  un  calcinado  suelo 
Semejante  à  los  trozos  formidables 
De  ardiente ,  y  dura  lava , 
Que  arranca  de  sus  asperas  entraíías/ 
Y  escupe  el  abrasado  Mongibelo , 
O  el  Vesubio  ^  agitados  de  espantables 
Convulsiones  extranas, 
Quando  el  aire  en  su  centro  comprimido 
Ai'de,  y  su  carcel  rompé  embravecido. 
Con  humo  denso  el  dia  obscureciendo, 
Estragos,  y  terrores  esparciendo. 
Alli  el  caudillo,  y  su  lugar-teniente 
Belzebúth,  que  de  cerca  le  ha  seguido, 
El  vuelo  paran ,  y  concorderaente 
La  nueva  libertad,  de  haber  salido 
Del  lago  ardiente  aplauden ,  qual  si  fueran 
Deidades ,  que  à  sus  fuerzas  la  debieran , 
ígnoraudo  que  Dios  la  permitia, 
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Para  mas  Gonfusion  de  su  osadía. 

<■<  i  Es  esta  la  reglon ,  es  este  el  clima, 
»  Grita  el  precito  Príncipe,  gimiendo, 
»  Que  hemos  carabiado,  por  la  excelsa  ciraa 
}>  Del  cielo ,    por  su  estancia  luminosa  ! 
»  Sea  asi ,  pues  que  aqueí,  cuya  espantosa 
»  Fuerza,  està  deia  suertedisponiendo  , 
»  Lo  halla  por  justo.  Quanto  mas  remotos 
»  De  el  estémos ,  pues  soraos  desiguales 
})  A  el  en  poder,  aunque  en  el  resto  iguales, 
»  Tanto  mas  consolados  viviremos. 
»  i  Adios  pues ,  dulce  objeto  de  los  votos 
»  De  nuestro  corazon  ]  ;  Adios  moradas 
)>  Celestiales  !  ;  Mansiones  deleitosas 
>;  Del  gozo ,  à  donde  nunca  volv^eremos , 
>  Por  siempre  adios  !  ;  Salud ,  ó  temerosas 
»  Regiones ,  por  las  sombras  habitadas  ! 
»  ; Salve  principalmenle,  ó  tu!  hondo  infierno I 
»  Tus  puertas  abre  àtu  Monarca  eteruo , 
})  Al  nuevo  poseedor  de  tus  horrores, 
»  Aaquel  cuyo  caràcter  inflexible, 
y>  Por  mas  que  el  cielo  agote  sus  furores 
2>  Sobre  el,  que  corra  el  tiempo,  ó  que  cambiare 
y>  De  lugar,  ó  de  estado,  es  imposible 
)>  Que  la  menor  mudanza  experimente, 
)}  lY  a.  que  mudar?  Eu donde  me  encoutrare, 
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2í>  Formar  puecle  mi  mente , 

y>  Pues  que  en  si  sola  existe,  si  es  precisa^ 

>?  Aun  del  infierno  mismo  un  paraiso, 

»  Como  del  propio  cielo  un  cruel  infierno^ 

s>  Nuestra  dicha  consiste, 

s>  No  en  la  naturaleza  del  externo 

»  Lugar ,  a  que  la  suerte  nos  destina , 

»  Sinó  en  la  voluntad.  Esta  divina 

>  Facultad',  lisongeando  nuestro  triste 

y>  Corazon ,  y  calmando  sus  dolores , 

»  En  placeres  convierte  los  horrores. 

»  Guarde  su  cielo  pues ,  nuestro  enemigo  y 

>;  Que  a  su  corte  servil  anteponemos, 

5>  Reynar  en  este  abismo ,  à  cuyo  abrigo 

5>  La  dulce  libertad  conservarémos. 

»  Nuestra  felicidad ,  unicamente 

»  En  no  serle  inferiores  coloquemos. 

3»  Ni  hay  que  témer,  que  de  este  Reyno  intente 

y>  Privarnos.  Ya  su  ràbia  lo  ha  criado 

2>  Tal ,  que  no  pueda  sernos  envidiado. 

»  Mas  despertemos  à  nuestros  queridos 
5)  AmigoSj  en  el  lago  ajnortecidos. 
»  Tratemos  de  inspiraries  nuevo  aliento: 
»  Ya  que  una  misma  ruina  nos  aterra , 
»  Dividan  el  alivio ,  que  encontramos 
»  En  esta  firme,  aunque  funesta  tierra; 


LIBRO    T.  i55 

»  Y  reunidos  en  noble  ayuníamiento , 
»  Con  reflexion  veamos  , 
y>  Si  nos  conviene  renovar  la  guerra 
>>  Contra  el  dèspota  cruel,  ó  interiormenta 
»  Nuestro  implacable  enojo  alimentando, 
»  Para  una  hora  oportuna ,  ir  cautamente 
»  Las  mas  sabias  medidas  preparando. » 

»  i  O  capitan  !  ;  O  xefe  valeroso , 
Responde  Belcebúth  ,  «  de  aquel  lucientQ 
»  Exercito ,  al  que  nada  resistiera  ^ 
»  A  no  ser  solo  el  Todopoderoso  ï 
»  Apenas  oigan  nuestros  atrevides 
»  Guerreres  los  acentos  conocidos 
»  De  esa  voz  ,  con  que  en  tantas  ocasiones 5' 
»  En  medio  de  los  riesgos,  inspirastes 
»  Nueva  audàcia  à  sus  fieros  batallones  , 
»  Y  las  fuerzas  de  un  Dios  equilibrasíes; 
»  Esa  voz  ,  que  es  la  prenda  mas  segura 
»  De  su  esperanza,  en  la  refriega  dura^ 
:»  Està  seguro,  de  que  en  el  momento 
»  Despertaran  del  triste  abatimiento, 
»  Del  letargo  en  que  estan  en  ese  lago , 
>>  Nada  estraiïo ,  despues  del  fíero  exírago^ 
»  La  horrible  rapidez  ,  cou  que  han  caido , 
»  De  mucho  mas  allà  del  firmamento, 
y>  A  esa  profunda  sima  del  olyidp.  >i 
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Sia  dexarle  acabar ,  marcha  el  caudillo 
À  la  orilla  del  lago  :  el  vasto  escudo 
De  celestial  matèria  fabricado, 
Compacta,  impenetrable,  que  desnudo 
Al  brazo  izquierdo  lleva ,  esparce  un  brillo ;, 
Qual  de  la  luna  el  disco  dilatado, 
A  los  curiosos  ojos  reflexaba 
De  aquel  sabio  toscano ,  que  ayudado 
Del  telescopio ,  ansioso  la  observaba 
De  la  ciraa  de  Fésole  ,  advirtiendo , 
En  las  que  à  nuestra  vista  parecian 
Manchas ,  tierras ,  y  mares ,  distinguiendo , 
Aun  montanas ,  y  selvas ,  que  extendían 
A  lo  lexos  sus  sombras  prolongadas , 
En  aç[uellas  regiones  ignoradas. 
Lleva  en  la  mano  su  espantosa  lanza," 
Con  la  qual  comparado  el  alto  pino , 
Que  a  las  nubes  sobervio  se  avalanza 
En  la  elada  Noruega ,  con  destino 
A  ser  palo  mayor  de  una  guerrera 
Nave  almiranta ,  un  junco  pareciera. 
Sobre  ella  se  sostiene  ,  y  lento  avanza 
Con  paso  incierto ,  sobre  el  encendido 
Desigual  suelo ,  no  con  la  ligera 
Noble  presteza  ,  con  que  en  la  llanura , 
Volaba ,  de  los  cielos ,  algun  dia. 
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Sil  cuerpo  (2)  por  el  fuego  atormentado , 
Y  por  la  interior  pena  que  le  apura , 
3No  siente  ya  el  esfuerzo  que  tenia. 
Llega  eufin  à  la  orilla  ,  y  esparcidos , 
Ve  fluctuar  sin  sentido  sus  guerreros, 
A  fuerza  de  terror  amortecidos, 
En  numero  mayor ,  que  en  Val-umbrosa , 
La  muchedumbre  de  ojas  asombrosa, 
Que  el  suelo  cubre,  desde  los  primeros 
Dias  de  otono,  hasta  que  apresurado, 
El  duro  invierno  extiende  el  cetro  elado ; 
O  qual  los  juncos  secos  amontona 
El  encendido  Orion ,  en  la  ribera 
Del  mar  bermejo ,  que  segun  menciona 
Del  Hebreo  la  historia  verdadera , 
Aquel  pueblo ,  que  el  cielo  protegia , 
Paso  à  pie  seco ,  y  donde  perseguido 
Por  Faraón  ,  que  con  su  nuraerosa 
Hueste  vio  entre  sus  ondas  sumergido, 
Celebro  con  cantares  de  alegria 
La  subita  victorià  milagrosa  3 
De  la  segura  orilia  contemplando 
Sus  carros  destruidos,  anegadas 
Sus  falanges  ,  en  medio  de  las  fieras 
Olas ,  de  sus  cadàveres  sembradas , 
Que  basta  sus  pies,  bramando. 
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Siis  despojos  preciosos  le  trajeron  , 
Riquezas  tales  ,  que  sus  lisongeras  , 
Codiciosas  ideas  excedieron, 
A\  contemplar  aquella  muchediimbre 
De  Àngeles  ,  para  sienipre  desdichados , 
Siente  el  caudillo  nueva  pesadumbre  3 
]VIas  coa  tonante  voz  ,  sus  aterrados 
Batallones  convoca ,  repitiendo , 
Los  infernales  ecos  el  estruendo* 

<(  i  O  vosotros  ,  les  grita ,  flor  del  cielo , 
»  En  otro  tiempo  vuestro,  abora  perdido ! 
»  ;  Príncipes  ,  Serafínes  ,  Potestades  ! 
»  ^  Qiie  es  de  vuestro  valor,  de  vuestro  zelo 
y>  Por  la  causa  comun  ?  i  Unas  Deidades , 
»  Quales  lo  sois,  es  dable  que  al  olvido 
)>  Asi  se  entreguen  ?  ^  Ha  llegado  4  tanto 
y>  Nuestra  desgracia ,  que  à  uncobarde  espíiuto, 
»  V'.iestro  antiguo  valor  baya  cedido  ? 
»  Mas  cansados  quizà  del  trabajoso 
»  Combaté  ,  i  pretendeis  ballar  reposo 
»  Sobre  las  llamas  de  este  lago  horrible  5 
»Y  con  sueíio  apacible, 
»  Como  allà  en  las  mansiones  celestiales  ^ 
»  Restaurar  vuestras  fuerzas  agotadas  ? 
»  ^  O  bien  quereis ,  en  esa  vil  postura 
»  Postrados ,  como  subditos  leales , 
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»  Adorar  à  ese  vencedor  altivo , 
»  Que  de  las  apartadas 
»  Bovedas  del  Empireo ,  en  esta  obscura 
»  Laguna ,  os  vé  con  el  placer  mas  vivo , 
»  Hechos  juguete  de  sus  olas  fieras , 
»  Con  vuestros  carros,  arraas ,  y  vanderas  ? 
}>  i  Aguardais  por  ventura , 
»  Que  vuestro  torpe  abatimiento  viendo , 
»  Ansiosos  aprobechen  sus  iigeros 
y)  Soldados ,  tan  funesto  parasismo  ? 
»  Que  con  nuevo  furor  acoraetiendo , 
»  Agoten  en  nosotros  sus  postreros 
»  Rayos,  y  en  lo  mas  hondo  de  este  abismo, 
y>  Entre  sus  torbellinos  inflamados , 
»  Nos  dexen  para  siempre  encadenados  ? 
»  i  Alzaos  pueSj  armaos  con  presteza, 
»  O  doblàd  al  vil  yugo  la  cabeza !  » 

Despiertan  todos  al  horrible  acento  j 
Y  de  su  torpe  miedo  avergonzados , 
Se  ponen  al  instante  en  movimiento. 
Hierven  las  ondas ,  à  los  formidables 
Impulsos  de  sus  alas,  que  ya  el  vientOj 
Silvando  cortan  ,  sus  inumerables 
Esquadras  trasladando  a  la  ribera, 
Donde  el  fiero  caudillo  los  espera. 
Asi  las  descuidadas  ceniinelas , 
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Que  el  sueíïo  vence  en  las  nocturnas  velas, 

De  la  alarma  a  la  voz  sobresaltadas , 

Los  vapores  letargicos  sacuden 

De  sus  robustos  cuerpos ,  é  indiguadas, 

A  conibatir  al  enemigo  acuden. 

Como  al  teiider  la  vara  milagrosa, 

De  AnirAn  el  hijo  ,  sobre  el  obstinado 

Egipcio ,  densa  nube  tenebrosa 

De  langostas  aladas,  por  el  viento 

De  Orieute  conducida,  volvió  el  dia 

En  noche ,  en  aquel  Rcyno  dilatado , 

En  que  su  muchedumbre  no  cabia, 

Asi  con  repentino  movimiento, 

Y  con  horrible  estrueudo ,  en  un  momento, 
Aquel  enxambre  de  Deraonios  sube , 

Y  el  lago  asombra  qual  inmensa  nube. 
No  vomito  jamas  el  proceloso 

Elado  Norte  ,  de  su  belicoso 

Seno  ,  un  numero  tal  de  batallones, 

Quando  el  Rhin,  y  el  Danubio  ,  sus  riberas 

Vieron  hervir  de  bàrbaras  vanderas, 

E  ignoradas  naciones , 

Que  al  modo  de  un  diluvio  arrebatado, 

Inundaron  de  Europa  las  regiones , 

De  la  Noruega  elada,  al  elevado 

Calpe  j  y  aun  dçsde  alli ;  à  los  encendidos 

Arenales 
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'Arenales  del  Àfrica  escondidos. 
JEn  mayor  multitud  las  infernales 
Legiones ,  èn  sus  alas  balanceadas ,' 
Sobre  el  negro  horizonte ,  à  las  senales 
De  su  Príncipe  atienden  , 
y  por  sus  capitanes  ordenadas , 
Al  suelo  ardiente  rapidas  descienden. 
Los  primeros  magnates  ya  rodean 
Al  teraído  Monarca.  Su  figura  j 
Sus  armas ,  su  estatura  , 
Su  vigor ,  nada  tienen  de  inortales  S 
De  resplandor  vestides  centellean , 
Como  que  sobre  tronos  celestiales , 
Algun  dia  sentados  estuvieron  5 
Mas  ya  sus  malhadados  nombres  fueroü  ; 
Para  siempre  del  libro  de  la  vida 
Borrados ,  por  la  culpa  cometida. 
Ellos  en  su  sobervia  pertinaces  j 
Otros  nuevos  despues  substituyeron  j 
Sacades  de  las  mas  viles  pasiones  , 
Segun  que  los  juzgaron  eficaces, 
Parçi  enganar  los  miseros  humauos  5 
Hacerse  tributar  adoraciones , 
Tener  altares ,  y  de  inciensos  vanos 
Saciar  su  orgullo  ,  qual  si  Dioses  fueran , 
Y  à  ellos  todos  los  cultos  se  debieran : 
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Con  efecto,  k  los  hombres  pervirtieron  3 
Entre  ellos  esparciendo  mil  errores, 
<Jiie  de  Dios  se  olvidasen ,  consiguieron, 
y  les  prostituyesen  los  honores 
Divinos ,  que  al  Criador  solo  debian , 
Baxo  de  extranos  nombres  ,  y  figuras , 
Ya  de  astros  que  en  el  cielo  relucian  , 
Ya  de  monstruós,  ya  de  hombres,  de  reptiles, 
y  aun  de  plantas,  y  de  entès  los  mas  viles, 
Uniendo  el  cuito  ,  con  las  mas  impuras 
Costumbres  ,  y  delitós  vergonzosos , 
Gratos  a  aquellos  Angeles  odiosos  3 
La  pompa,  el  explendor,  y  la  alegria, 
Que  à  aquel  perverso  cuito  acompanaban, 
Mas  y  mas  à  los  hombres  enganaban , 
Extendiendo  la  atroz  idolatria  3 
Permitíendolo  asi  la  providencia , 
Para  probar  al  hombre  envanecido , 
De  su  corta  razon  la  insuficiència , 
Y  castigar  de  nuevo  la  insolència 
Del  Diablo ,  en  su  sobervia  endurecido. 

Dime  ahora ,  ó  Musa !  por  los  nombres  varies , 
Que  adopta ron  ,  los  xefes  priucipales  , 
Que  al  frente  de  las  tropas  infernales, 
A  la  voz  los  priraeros  acudieron 
De  su  Monarca ,  y  que  sus  temerarios 
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Proyectos ,  con  sus  votos  sostuvieron, 

Y  tambien  los  que  menos  arrojados  , 
A  la  paz  se  mostraron  iiiclínados. 
Molóch  al  frente  esíà  de  los  primeros  , 
Molócli ,  que  de  los  llantos  lastitneros 
Maternales ,  gozoso  se  apacienta , 

Y  de  sangre  de  uinos  se  alimenta  , 
Qaando  sobre  sus  barbaros  altares 
Los  vé  sacrificados  a  miliares  , 

De  las  manos  de  su  ídolo  nefando 

A  la  espantosa  hoguera  , 

A  sus  pies  encendida ,  resbalando  , 

Mientras  que  sus  gemidos ,  una  fiera 

Musica  de  panderos ,  y  tambores 

Cubre  ,  volviendo  en  íiesta  los  borrores. 

Este  tambien  fue  el  monstruo,  que  emulando 

De  Dios  la  glòria  ,  en  el  augusto  templo 

De  Sión  introdujo  temerario  , 

Sa  ídolo  ,  hasta  en  su  raisrao  saníucirio , 

Dando  à  sus  camaradas  el  exemplo 

De  insultarle  en  su  trono  cara  a  cara, 

Sacrílego  erigiendo  ,  junto  al  ara 

De  Jehovà ,  sus  altares  ,  y  su  silla , 

Frente  al  Arca ,  en  que  estaba  colocado , 

Sobre  los  Querubines  apoyado , 

Y  haciendo  que  los  hombres ,  la  rodilla , 
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En  la  presencia ,  humildes  le  doblasen  ^ 
De  su  mismo  Criador ,  y  le  adorasen : 
Audàcia  de  los  otros  imitada , 
Que  el  santó  templo  convirtio  en  impura 
^lorada  de  desorden ,  de  locura , 
A  los  viciós  mas  torpes  consagrada. 
A  su  cuito  reduxo  la  regada 
Llanura  de  Rabbà,  y  el  Aramoníta 
Pueblo.  De  alli  à  Basàn ,  y  Argól  pasando , 
A  las  tierras ,  que  el  rio  Arnón  limita , 
Fue  su  aspero  dominio  dilatando  ; 

Y  llasta  Hinnón  mismo  propago  sus  leyes. 
Con  el  tiempo  el  mas  sabio  de  los  Heyes 
Cayo  en  sus  lazos ,  y  con  increible 
Ceguedad ,  abrazando  el  cuito  horrible , 
Liegó  à  insultar  al  Todopoderoso , 
Erigiendole  un  templo,  en  el  famoso 
Monte ,  que  del  oprobio  fue  üamado. 

Despues  llegaste  tu,  espantajo  obsceno  ! 
Por  las  credulas  hijas  adorado 
De  Moab.  Tu  ,  ó  Chamós  !  que  del  veneuo 
De  tu  cuito  à  Aroér  atosigaste , 

Y  à  Nebó  3  que  de  alli  lo  propagaste 
Hasta  Hesebón  ,  y  adonde  se  extendia 
El  desierto  al  ardiente  mediodia  , 
Pasaado  a  la  llanura  deleitosa 


LIBRO    I.  ibS 

De  Sibnid  ,  por  sus  vinos  afamada , 
Desde  alli  à  Eleàlé ,  y  à  la  azufrada 
Laguna,  que  aun  humea  tenebrosa 
De  los  fuegos  del  cielo  ,  con  que  ardierou 
De  Sodoma ,  y  Goraórra  las  ciudades , 
(  Triste  recuerdo  à  todas  las  edades  ), 
Que  en  donde  estan  sus  aguas  florecieron. 
Peór ,  aquel  Dlos  falso  se  nombraba 
En  el  Hebreo  pueblo ,  quan  do   daba 
Junto  à  Setím ,  à  su  idolo  profano , 
Al  salir  del  Egipto  cuito  impuro, 
Que  la  torpe  luxúria  presidia  y 

Y  que  atraxo  un  castigo  largo ,  y  duro , 
Sobre  aquel  pueblo  ingrato,  de  la  mano 
De  Dios,  cansado  de  su  rebeldia» 
Viose  despues  el  idolo  execrable    . 

En  el  monte  de  oprobio,  ya  nombrado ," 
Al  lado  de  Molóch  entronizado, 
La  luxúria  reunir,  y  la  alegria 
De  sus  fiestas ,  al  eco  lamentable 
De  las  victimas  tristes  ,  abrasadas 
A  los  pies  del  sangriento  companero» 
i  Contraste  qruel!  en  que  naturaleza, 
Vio  con  horror  sus  leyes  írastornadas . 

Y  que  duro  ,  hasta  tan  to  ,  que  el  piadoso 
9.ey  Josías,  ardiendo  en  un  siucéro 
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Zelo,  contra  tan  bàrbara  torpeza, 
Las  ofensas  del  Todopoderoso 
Vengój  aqiiellos  altares  destrozando, 
y  sus  iiïipuros  idülos  quemando. 

Despues  de  estos,  veloces  aciidieroii 
Todos  aqiiellos  Angeles  inmiíndos , 
Que  del  antiguo  Eufrates,  los  fecundos, 

Y  extendidos  paises  poseyeron, 

Y  à  su  dominio ,  desde  alli,  reunieron , 
Quanto  mcdia,  hasta  aquel  pobre  arroyuelo, 
Que  del  moreno  Egipcio,  el  fèrtil  suelo, 
De  la  Sirià  separa. 

Los  mas  autorizados  se  llamaban 

Astaróth,  y  Baàl,  con  lo  que  daban 

A  conocer  su  sexo  diferente  , 

Ann  mas  que  su  caràcter,  pues  la  rara 

Facultad  los  Demonios  poseian , 

De  adoptar  aquel  sexo,  quequerian  (3), 

Y  aun  variar  prontamenle 

A  voluntad :  tal  es  la  sutileza 

De  aquella  superior  naturaleza , 

No  qual  la  nuestra,  material,  pesada. 

De  huesos ,  y  de  carne  fabricada  , 

Carga,  bajo  la  qual  nueslra  alma  gime, 

Y  que  su  natural  vigor  oprime , 

Siuó  es  ctérea,  trausparente,  y  pura, 
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Que  quaudo  quieren ,  muda  de  figura , 
Pequena,  ó  grande,  obscura,  o  luminosaj 
Suella ,  ó  compacta,  bella ,  ó  pavorosa, 
Segun  que  lo  requieren  sus  amores 
Infames,  ó  de  su  ira  los  furores. 
Por  tales  monstruós  ,  el  linage  humano 
Olvidó  à  su  Hacedor,  y  envilecido, 
A  los  brutos  mas  bajos  dió  rendido 
Adoracion ,  creyendo  que  babitaban 
Sus  Deidades  en  ellos.  ;  Cuito  insano  ! 
Increible  !  que  atraxo  la  ruina 
Aun  à  los  Israelitas,  que  gozaban 
Con  tal  favor  la  proteccion  divina, 
Astoréth ,  con  escolta  numerosa 
Vino  despues ,  envuelta  en  tenebrosa 
Nube  :  Astoréth,  que  fue  mas  adelante^ 
Baxo  el  nombre  de  Astharte  respetada, 
Como  Reyna  del  cielo ,  del  brillante 
Creciente  de  la  luua  coronada, 
A  la  que  dieron  cuito  las  Sidónias 
Doncellas ,  con  nocturnas  ceremonias , 
Y  cantos  amorosos. 
Sión  tambien  sus  ritos  misteriosos 
Adopto  ,  y  un  Monarca,  à  quien  el  cielo 
Colmó  de  beneficiós  sin  medida  , 
La  edifico  sobre  la  cima  erguida 
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De  un  mon  te,  en  medio  de  arboles  frondosos, 

Un  magnifico  templo,  sin  recelo 

De  la  ira  del  Eterno ,  el  cuito  sacro 

Partiendo  entre  el ,  y  el  torpe  simulacro. 

Llego  despues  Thamúz ,  por  cuya  herida, 

Hecha  por  una  fiera  enf urecida , 

Que  cada  ano  se  abria ,  derramaban 

Las  hijas  de  Sidon  amargo  Uanto , 

Baxo  el  sombrío  raanto , 

Que  los  Cedros  del  Líbano  formaban^ 

Del  escondido  prado  en  la  verdura , 

Donde  estaba  su  triste  sepultura. 

Un  dia  aquellas  virgenes  lloraban 

Su  infausta  muerte  ,  mientras  silenciosa 

El  río  Adonis ,  que  se  suponia 

El  herido  Thamúz,  con  las  saugrientas 

Aguas  banaba  el  campo  delicioso  , 

Y  en  dos  brazos  partido ,  se  raetia 

En  el  mar ,  que  de  púrpura  tenia , 

Mezclado  con  sus  ondas  turbulentas. 

Pronto  corrió  esta  fabula  amorosa 

Por  todas  partes  ;  y  qual  contagiosa 

Peste  ,  aun  à  Sión  misma  eraponzonaba , 

Quando  Ezequiel,  por  el  hendido  muro, 

De  orden  de  Dios ,  miro  lo  que  pasaba 

En  lo  interior  del  templo ,  y  espanta  do  , 
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Los  llantos  vió  ,  con  que  se  celebraba , 
Delante  del  senor,  el  cuito  iinpuro , 
Ell  Sil  recinto  sacro  profanado , 

Y  de  Judà  las  hijas  sediicidas , 
Con  sus  infames  ritos  pervertidas. 

A  esta  falsa  Deidad  signe  el  monstruoso 
Idolo ,  que  de  veras  afligido , 
Con  Uanto  doloroso 
Hegó  su  altar ,  quando  preripitado  , 
Cayó  a  los  pies  del  Arca  hecho  pedazos : 
Del  Arca ,  que  el  contaba  haber  traido 
A  su  profano  templo  prisionera , 

Y  que  de  su  alto  trono  ,  separado 

De  la  cabeza ,  el  tronco ,  y  de  los  brazos , 

Le  hizo  rodar  al  suelo.  Su  nombre  era 

Dagón  :  su  simulacro  presentaba , 

De  medio  cuerpo  arriba ,  la  figura 

De  un  l•iombre ,  lo  demas ,  de  la  cintura 

Abajo,  en  pez  disforme  remataba. 

Los  campos  de  Ascalón ,  y  los  hermosos 

Valies  de  Ger  ,  el  cuito  profesaron 

De  esta  Deidad  marina; 

Temblando  la  adoro  la  Palestina ; 

De  Gaza ,  y  Accarón  los  belicosos 

Pueblos ,  à  el  sus  inciensos  tributaron 

Y  el  rico  templo ,  que  en  Azót  tenia , 
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Insultar  à  los  cielos  parecia. 

Ytu,  Rimmón,  tambien  alliacudiste^ 
Tu  que  el  pais  de  Damasco  poseiste  , 
Regado  por  las  aguas  cristalinas 
Del  Abàna ,  y  Farfàr  ,  cuvas  riberas 
Amenas  ,  y  de  frutas  peregrinas 
Colmadas,  fueron  causa,  que  atraxeras 
Al  fiu  la  Síria  toda  à  tu  obediència. 
No  contento  con  esto  ,  la  insolència 
Tambien  tuviste ,  de  ir  con  tu  profano 
Cuito ,  à  insultar  al  Dios  omnipotente  , 
En  medio  de  su  pueblo ,  astutameute 
Al  Rey  Achàz  venciendo  , 
Que  fue  tu  vencedor,  y  que  allí ,  iifano 
De  su  triunfo  ,  te  habia  conducido  ; 
A  Fuerza  de  artificiós  consiguiendo, 
Que  el  mismo  te  erigiese 
Un  templo  en  sus  dominios,  y  un  vencido 
Dios  j  al  Dios  verdadero  antepusiese. 

Llego  tras  de  Rimmón  ,  la  numerosa 
Caterva  de  ridiculas  Deidades , 
Que  en  las  varias  magnificas  ciudadeèj 
Sembradas  en  la  margen  deleitosa 
Del  Niló ,  los  inciensos  dividieron , 
Por  los  crédulos  pueblos  adoradas , 
Que  el  nombre  del  Senor  prostituyeron 
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A  Isis  ,  Osíris  5  Horo ,  y  otras  brutas 

Esencias ,  en  los  cuerpos  alojadas , 

De  bestias,  de  reptiles ,  plantas,  frutas, 

Y  à  qnanto  objeto  material  encierra 
El  ambito  del  mar ,  y  de  la  tierra. 
Israel  misrao  en  este  abominable 
Error  cayó ,  quando  al  becerro  de  oro , 
Formando  al  rededor  alegre  coro , 

Al  pie  del  fuego,  y  huraOj  que  espantablc 
El  Sinaí  cubria,  en  la  presencia 
De  Dios,  que  hacia  alli  su  residència, 
Sin  témer  su  ira,  le  adoro  postrado. 
Poco  despues  en  Dan  un  Rey  malvado, 

Y  en  Bethél ,  introdnxo  aquel  funesto 
Veneno,  hasta  que  el  Dios  omnipotente, 
Irritado  de  yer ,  que  era  pospuesto 

Su  nombre  ,  al  de  los  viles  animales. 
De  improviso  se  armo  de  sus  mortales 
Enojos  ,  y  tomo  del  insolente 
Exceso,  la  mas  aspera  venganza, 
En  un  solo  momento  extcrminando, 
De  la  funesta  noche  en  los  horrores, 
Todos  los  primogénitos  nacidos 
En  la  extension  de  Egipto ,  la  esperanza 
De  sus  infieles  padres ;  y  asolando , 
Con  las  aras,  y  Dioses  bramadores; 
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Templos  ,  y  sacerdotes  confundidos. 

Belial  despiies  al  xefe  se  presenta. 
Entre  quantos  rebeldes  malhechores 
El  infierno  contiene ,  no  se  cuenta 
Otro  mas  acreedor  à  aquel  castigo : 
Es  de  todos  los  viciós  el  amigo. 
Por  todas  partes  los  propaga  ardiente, 
Los  ama ,  meramente 
Por  que  lo  son.  De  slï  odio  es  el  objeto 
La  virtud  sola ,  à  que  jamas  perdona. 
Nunca  de  los  humanos  el  respeto. 
El  cuito,  los  inciensos  lisongeros 
Aprecio,  qual  los  otros  companeros; 
Este  impuro  demonio  no  blasona, 
Sinó  de  que  en  la  fúria,  y  la  malícia; 
Le  ceda  toda  la  infernal  milicia. 
Su  mayor  complacencia 
Es  la  de  penetrar  lo  mas  interno 
Del  templo  santó,  y  en  el  escogido 
Gremio  de  sus  ministros,  la  licencia 
Introducir  del  vicio ,  y  el  olvido 
Fomentar ,  y  el  desprecio  del  Eterno. 
Quando  de  Heli  los  hijos  ultrajaron 
El  templo  augusto ,  con  su  atroz  violència^ 
Sus  artificiós  solos  lo  causaron. 

Este  espiritu  infame  se  complace 


LIBRO   i.  173 

En  los  palacios,  y  en  las  cortès  hace 
Su  mansion  mas  freqüenta  3  se  recrea 
En  córrer  las  cuidades  mas  viciosasj 
Sobre  sus  torres  plàcido  volando , 
Se  cierne ,  quanto  pasa  exarainando; 
Desde  alii  con  delícia  saboréa 
Lias  risas,  las  canciones  Inxnriosàs, 
Las  rinas,  las  venganzas,  los  gemidos 
De  la  inocencia ,  y  la  desenfrenada 
Disolucion  j  contra  ella  encarnizada , 
Unico  incienso  grato  à  sus  seníidos. 
I  Sodóma  impura,  tu  memòria  ofrece, 
De  esta  verdad,  el  testimonio  claro! 
I  Tu,  teatro  de  horrores  !  que  aborrece 
El  vicio  mismo,  mienlras  su  torpeza 
IVo  huella  audaz  à  la  naturaleza  í 
I  Y  tu,  de  la  pureza  vano  amparo, 
Santa  hospitalidad,  atropellada 
En  la  cuidad  de  Gaba ,  que  obligada 
Te  viste  à  tolerar  que  pereciera 
Víctima  de  la  fuerza  una  inocente 
Muger ,  por  evitar  que  el  insolente 
Pueblo  mayor  delito  cometiera ! 

Seria  no  acabar ,  si  se  anadiera 
A  esta  turba  de  xefes  distinguidos , 
La  sèrie  inumerable 
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De  los  Dioses  lonios,  descendidos 

Del  anliguo  Javàn  ,  que  supusieron , 

Que  al  cielo ,  y  à  la  tierra  precedieron ; 

Los  Titànes ,  la  prole  abominable 

De  Saturno ,  y  de  Rea  procedeiite , 

Que  la  Grècia  en  la  cumbre  formidable 

Del  Olimpo  adoro  ,  ya  en  la  eminente 

Ciraa  del  Ida,  ya  en  la  selva  umbrosa 

De  Dodona^  farailia  prodigiosa 

De  biznietos  ,  de  nietos ,  y  de  abuelos, 

Que  reciprocamente 

Se  fueron  arrojando  de  los  cielos  , 

Que  el  oraculo  Déifico  fundaron, 

O  que  el  farioso  Adriatico  pasaron , 

Al  Dios,  que  Jove  proscribió,  siguiendo^ 

Y  su  trono  en  la  Hesperia  estableciendo  j 
Desde  donde  à  los  Celtas  trasladaron, 

Y  aun  hasta  la  lejana 

Thule,  en  el  vasto  mar,  su  ara  profana. 

A  estos  guerreres  Dioses ,  en  la  cumbre 
Del  cielo  anteriormente  colocados  , 
Se  slguio  la  confusa  muchedumbre 
De  los  vulgares Dioses,  no  norabrados. 
Ninguno  queda  de  la  turba  inmunda, 
En  el  lago.  Ya  estan  en  la  extendida 
Ribera,  però  todos,  abatida 
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La  vista,  del  espanto,  y  la  profunda 
Tristeza  ,  en  sus  semblantes  dau  seiiales , 
En  medio  de  las  quales , 
Qual  la  luna  entre  nubes,  relucia 
Con  todo  una  vislumbre  de  alegria , 
Viendo  de  su  caudillo  en  los  intentos^ 
Que  de  su  suerte  aun  no  desespera. 
Al  notar  que  à  pesar  de  sii  caida  , 
Tan  horrible ,  conservan  aun  la  vida , 
Viene  à  esforzar  de  nuevo  sus  alientos 
Un  resto  de  esperanza  lisongera^ 
Satanàs  lo  repara;  sus  miradas 
Dudosas,  atestiguan  los  temores, 
Que  ocupau  sus  potencias  agitadas; 
Però  al  fin  ,  recobrando  su  primera 
Audàcia,  trata  de  animar  su  gente, 

Y  despertar  de  nuevo  sus  ardores 
Guerreros  :  su  temor  disimulando , 

Y  una  falsa  coníianza  aparentando , 
Manda  que  prontamente. 

Con  el  son  de  clarines  ,  y  timbales, 
Las  bovedas  retumben  infernales, 

Y  se  desplegue  al  víento 

La  vandera  imperial.  En  el  instante 

El  íiero  Azaziél ,  que  disfrutaba 

i  Ay  triste  !  de  este  honor;  quando  pisaba 
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Las  bovedas  del  alto  firmamento, 
De  tan  funesto  trueque  bien  distaute, 
La  desenvuelve  al  aire ,  tremolando 
La  inmcDsa  tela,  que  del  mas  brillante 
Méteoro  las  luces  eclipsando , 
La  vista  ofusca.  Eu  ella  està  expresada, 
De  piedras  preciosisimas  bordada, 
Por  mano  de  la  Diosa  de  memòria, 
De  aquellas  huestes  la  pasada  glòria. 
A  la  serial  de  la  imperial  vandera , 
Y  del  herido  bronce  al  ronco  estruendo, 
Responde  aquella  muchedumbre  ílera , 
Con  guerrero  clamor ,  que  estremeciendo 
La  boveda  infernal ,  entre  la  densa 
Obscuridad ,  por  toda  aquella  inmensa 
Triste  region  circula  repetido. 
Millares  de  estandartes  al  momenfo, 
En  su  recinto  ondeando  por  el  viento , 
Dan  à  la  sombra  un  vivo  colorido 
Purpúreo ,  tal  que  en  donde  el  claro  dia 
IVace,  el  bello  matiz  se  envidiaria. 
Una  selva  de  dardos ,  y  morriones , 
De  acicaladas  picas ,  de  millones 
De  escudos  de  oro ,  arroja  al  circunstante 
Campo ,  por  todas  partes  luz  brillante. 
La  vista  admira  la  tnagoijjceacia, 


El 


LIBRO   I.  177 

El  numero  de  aquellos  batallones , 

Y  su  profundidad  inconcebible , 

A  pesar  de  sus  filas  apretadas. 

Mas  yaà  un  tiempo,  con  presta  diligència 

Se  mueven  las  esquadras  ordenadas , 

Al  compàs,  fiero  à  un  tiempo,  y  apacible, 

De  los  celebres  Dóricos  acentos 

De  mil  oboès ,  y  flautas :  harmonia 

Magestuosa ,  y  patètica,  que  unia 

La  varonil  firraeza  à  la  dulzura  •, 

Que  en  el  antiguo  tiempo ,  los  alientos 

Se  ocupo  en  excitar  del  heroísmo  3 

Que  del  cielo,  y  la  tierra  es  el  encanto, 

Como  lo  fué  en  aquella  coyuutura , 

Del  infernal  abismo  ; 

Que  la  còlera  excita,  ó  la  modera; 

El  desmayo  destierra ,  y  el  espanto  ^ 

Que  las  idéas  del  peligro  auyenta , 

y  da  un  aire  tranquilo  en  la  tormenta  5 

Que  la  fúria  guerrera 

Transforma  en  un  esfuerzo  inexpugnable, 

Para  qualquicx  fortuna  inalterable. 

De  esta  espècie  el  valor  de  aquellos  fieros 
Angeles  era.  De  el  asegurados , 
Marchan  todos  unidos ,  y  callados , 
Espesa  miés  formando  los  aceros 

1^ 
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De  las  picas ,  y  dardos ,  al  sonido 
De  aquella  orquesla  ,  que  los  dolorosos 
Pasos  tempíaba,  sobre  el  eucendido 
Suelo  ,0011  orden  tal  que  se  diria, 
Que  un  espiritu  solo  los  movia. 
Avanzan  ,  y  à  los  ojos  codiciosos , 
Desplegan  ya  su  frente  formidable , 
Sia  fia  por  aquel  campo  dilatada , 
Terrores,  y  amenazas  respirando, 
Revestidos  de  acero  impenetrable 
A  la  manera  usada 
Por  los  antiguos  heroes,  adornando 
Sus  armas  mil  empresas ,  y  colores , 
Que  burlaban  del  arte  los  primores. 
Hacen  alto  llegados  a  su  puesto  , 
Aguardando  las  ordenes  ansiosos. 
El  infernal  Monarca,  su  dispuesto 
Exercito,  registra  de -una  ojeada, 
Mas  penetraute  aun ,  que  los  fogosos 
Resplandores  del  rayo  :  una  mirada 
De  aquellas  ,  que  deciden  las  batallas , 
Hasta  el  fin  atraviesa  sus  murallas 
Vivientes.  La  presencia  belicosa 
De  su  gente ,  el  ardor  que  resplandece 
En  sus  ojos,  su  procera  estatura, 
Su  porte,  que  en  un  todo  se  parece 
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'Al  de  los  Dioses  que  la  fabulosa 
Poesia  fingió,  su  orden  severo, 
Su  vivo  zelo ,  su  leallad  segura, 
Mas  que  su  muchedumbre  prodigiosa  ^ 
Sinó  le  vuelven  su  valor  primero, 
Disipando  por  fíii  su  desconfianza, 
Le  Uenan  de  sobervia,  y  de  esperauza. 

Los  exercilos  todos ,  que  la  tierra 
HoMr  viü  sus  campiíïas  devastadas, 
Si  reunidos ,  à  aquel  se  compararan , 
A  la  risible  hueste  asemejaran , 
Con  que  el  dèbil  Pigméo  hace  la  guerra 
A  las  grullas,  contra  el  encarnizadas. 
Juntense  los  Titànes ,  cuya  audàcia 
Amontono  las  sierras  de  la  Tracia, 
Unas  sobre  otras ,  con  el  fiero  intento 
De  asaltar  el  remoto  firmamento^ 
Los  intrepidos  beroes  Tebanos, 
Los  Capitanes  Griegos ,  y  Troyanos ," 
Que  por  una  muger  tal  guerra  hicieron ; 
Los  Dioses  que  con  ellos  combatieronj 
Quanto  los  libros  de  caballeria , 
La  fabula,  y  la  historia  relataron 
De  la  espantosa  fuerza ,  y  valentia 
De  aquellos  caballeros ,  que  à  la  glòria 
Del  famoso  Rey  Artus,  asociaron 
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De  sus  hazaÍTÍas  propias  la  memòria  3 
Quantos  en  los  torneos  vencedores , 
Del  premio  disfrutaron  los  honores; 
Hios  famosos  guerreros,  ya  christianoS; 
Ya  tambien  musulmanes ,  6  pagànos , 
Queal  pie  de  las  murallas  de  Aspramónte, 
y  JMontalvan ,  hicieron  sus  hazanas , 
O  en  di verso  horizonte, 
L•lenaron  de  su  glòria  las  campanas 
De  Trebisonda,  la  abrasada  arena 
De  Bisérta ,  ó  tal  vez  la  vega  amena 
De  Damàsco ,  las  tropas  ,  que  à  millares 
El  Àfrica  lanzój  contra  el  valiente 
Carlo-magno,en  el  liem.poen  que  sus  Pare* 
En  Ronces valies  fueron  destrozados  , 
Con  lo  mas  escogido  de  su  gente; 
^  Que  serían  al  cabo  estos  mortales 
Poderes ,  romparados 
Con  aquellos  intrepidos  rivales 
Del  cielo,  en  destruirlo  con  jurades? 

Con  paso  grave  Satanàs  recorre 
Susdociles  esquadras,  y  descuella 
Sobre  ellas  toJas,  qual  excelsa  torre. 
Una  serenidad ,  aunque  aparente, 
Se  dexa  ver  sobre  su  noble  frente : 
Aun  se  no  tan  en  ella, 
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Algunos  rastros  de  su  primitiva 
Hermosura.  La  luz  resplandeciente , 
Que  antes  en  sus  facciones  deslumbraba^ 
Mezclada  con  la  sombra  no  era  viva 
Como  antes  j  mas  con  todo,  no  dexaba 
Dada ,  à  los  que  sus  tristes  ruinas  vieran  j 
De  que  las  ruinas ,  de  un  Arcàngel  eran. 
Asi  el  sol  al  nacer,  en  una  obscura 
Atmosfera  cubierta  de  vapores. 
Solo  despide  tristes  resplandores , 
O  alguna  claridad  poco  segura ; 
Y  tal  tambien  se  vé  descolorido , 
Quando  su  hermaua  eclipsa  su  encendido 
Inmenso  disco,  que  penado  arroja 
Algun  rayo  de  luz  funesta ,  y  roja  , 
Anuncio  de  sucesos  desgraciados. 
Terror  de  los  mas  altos  potentados ; 
Mas  con  todo,  à  pesar  de  las  fatales 
TinieblaSj  con  que  espanta  à  los  raortales» 
Los  demas  astros ,  nunca  le  disputaa 
El  Reyno ,  y  vasallage  le  tributan. 

Tal  el  terrible  Arcàngel  se  presenta  : 
Sli  resplandor  celeste,  aunque  eclipsado^ 
Eclipsa  à  los  demàs.  Su  roslro,  arado 
Por  el  vengador  rayo,  està  cubierto 
De  negros  surcoS;  y  en  la  macilenía 
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Frente  se  aloja  el  roedor  cuidado; 
En  su  ceÍTÍo  se  muestra  al  descubierto 
La  estudiada  sobervia ,  el  indomable 
Furor,  que  solo  anhela  una  implacable 
Venganza  ^  mas  con  todo  en  sus  miradas 
Crueles  ,  al  lado  del  remordimiento^ 
Se  vé  el  dolor,  y  el  arrepentimiento  ^ 
Al  fixarse  en  aquellas  desgraciadas 
Viclimas  de  su  culpa  ,  que  caidas 
Con  el  en  el  abismo ,  hubieran  sido 
Felices  ,  en  no  haberle  conocido , 
Tristes,  para  una  eternidad,  perdidas, 
Desterradas  de  aquella  venturosa 
Pàtria :  su  multitud,  que  en  el  instante 
Vuelve  à  admirar;  la  suerte  dolorosa 
En  que  se  hallan ,  poco  antes  tan  brillaníe^ 
Y  ahora  eclipsada ,  sin  que  la  mudanza 
De  millones  de  siglos ,  y  millones , 
Pueda  dar  a  sus  tristes  corazones 
El  'mas  pequeiïo  rayo  de  esperanza; 
Todo  junto,  su  pecho  aflige  tanto, 
Que  apenas  puede  reprimir  el  Ilanto. 
Aun  mas  su  dolor  crece,  quando  piensa,- 
Que  toda  aquella  muchedumbre  inmensa, 
Que  solo  por  seguirle  esta  penando , 
Fiel  à  su  causa ,  y  siempre  generosa, 


LIBRO    I.  i83 

Desafiando  intrèpida  la  saïïa 
Del.cielo,  en  su  desgracia  le  acorapana, 
Su  honor ,  aiinque  oprimida  ,  conservando^ 
Tal  la  enciua  en  el  monte,  alta,  y  frondosa, 
O  en  la  colina  algun  robusto  pino, 
Con  que  tropezó  el  rayo  en  su  camina, 
De  sus  ojas,  y  ramas  despojados , 
En  medio  de  las  ruinas  encendidas , 
Que  cubren  sus  contornos  esparcidas, 
A  los  cielos  in  sui  tan  aun  osados. 

El  Monarca  infernal  se  para  al  frente 
De  sus  tropas,  que  en  circulo  formadas, 
Le  cercan  con  las  alas  encorv^adas  : 
Los  Xefes,  revestidos  de  eminente 
Dignidad ,  en  el  centro  le  rodean  ; 
Sus  ordenes  aguardan  silenciosos , 
Con  ànsia  tal ,  que  apenas  pestanean. 
El  por  tres  veces  ,  à  sus  valerosos 
Batallones,  romper  àhablar  intenta, 
Y  otras  tantas  lo  impiden ,  con  violenta 
Avenida  las  lagrimas,  corriendo, 
Sin  querer ,  de  sus  ojos  tenebrosos  5 
Su  aparente  firmeza  desmintiendo  : 
No  lagrimas  comunes  ,  sinó  quales 
Derramar  pueden  entès  celestiales  : 
Al  fin  reprime  su  dolor  ,  y  a.  todo 
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Su  exercito  se  explica  de  este  raodo. 

«  i  O  vosotros,  gloriosos  Querubíaes, 
»  Potestades,  Yirtudes,  Scraí'ínes, 
»  Augeles  todos !  cuya  audàcia  fiera 
»  Solo  el  poder  de  Dios  vencido  hubiera ; 
»  Que  si  no  conseguisteis  la  victorià, 
»  Tubisteis  à  lo  raenos  la  alta  glòria, 
»  De  disputaria  con  tan  gran  denuedo  ! 
»  La  resulta  cruel  negar  no  puedo , 
y>  Que  aquel  combaté  horrendo  ha  prodacido; 
»  Este  abismo  la  muestra,  en  que  peuamos; 
»  Mas  siquiera  el  honor  no  hem  os  perdido, 
»  ^  Y  al  mirar  este  exercito  sin  cuento 
»  De  altas  Deidades,  que  con  tal  aliento, 
»  Contra  el  fiero  enemigo  disputamos 
»  Nues  tros  derechos ,  quien  pensado  habria; 
»  Por  mas  que  la  experiència ,  el  velo  obscuro 
»  Le  ensenase  à  córrer  de  lo  futuro, 
»  Por  mas  penetracion  que  disfrutara  , 
>>  Que  aquella  lucha  en  esto  pararia  ? 
»  i  Mas  que  digo  ?  Ahora  mismo  en  este  triste 
5;  Esíado  ,  que  la  suerte  nos  depara, 
»  Por  mas  que  del  pasado  tanto  diste  , 
?>  i  Qüien  es  el  que  tendra  por  iraposible, 
»  Que  el  número  ,  la  union ,  y  la  terrible 
}>  Fuerza  de  tantos  seres  inmortales , 
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»  Qnebrante  estàs  prisiones  infcrnales  , 

>>  Y  vuelva  à  conquistar  la  pàtria  amada 

»  Del  cielo  ,  con  sii  ausencia  despoblada  ? 

»  En  quanto  à  mi ,  lo  espero ;  y  por  testigo 

»  Cito  à  todo  ese  exercito  celeste , 

5>  De  que  en  los  riesgos  del  combaté  fíero 

>;  Fui,  como  en  los  consejos,  el  primero, 

>  Y  que  si  nos  venció  el  cruel  enemigo , 

»  No  consistió  en  nosotros,  sinó  en  que  este^ 

»  Que  ahora  allà  arriba  està  con  tal  sosiego^ 

»  Ese  Dios  ,  à  quien  un  respeto  ciego, 

»  Fundado  sobre  el  uso  envexecido  , 

»Lamagestad,  la  pompa,  y  la  aparlcncia^ 

»  Sobre  el  caduco  trono  han  soslenido, 

»  Sus  fuerzas  ooultando  cauteloso  , 

»  Para  probar  mejor  nuestra  obediència , 

>>  El  camino  allanó  à  la  rebeldia. 

»  Esta  es  pues  la  razon,  por  que  ha  caido 

»  Un  diluvio  de  penas  doloroso 

i>  Sobre  nosotros  3  però  ya  en  cl  dia  , 

»  Gracias  à  la  leccion  de  la  experiència , 

5>  Hemos  podido  ver  la  diferencia 

»  De  su  fuerza  à  la  nuestra,  y  por  lo  tan  to 

y>  Barlarnos  de  sus  ra^^os  no  deberaos  , 

»  Mas  tarapoco  mirarlos  con  espanto  : 

5>  Y  ya  quCj  aunque  en  las  fuerzas  inferiores^ 
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»  En  la  astúcia  le  somos  superiores  , 
>;  Con  una  sorda  guerra  procuremos, 
»Destruir  su  poder.  Que  el  mismo  vea  3 
»  Que  por  mas  que  abatido  , 
>  Un  enemigo  ,  por  la  fuerza  sea , 
»  A  medias  solameute  està  vencido. 

^  lY  quien  sabé  tambien  las  novedades , 
»  Que  puede  producir  en  nuestro  estado, 
3>  La  larga  sucesion  de  las  edades  ? 
»  Nuevos  mundos  quizà  existir  veréraos , 
y>  Y  en  ellos  nuestro  agravio  vengarémos ; 
:»  Pnes  que  en  el  cielo  es  cierto,  que  sehahablado, 
»  De  que  en  un  apartado ,  y  delicioso 
»Orbe  ,  el  tirano ,  que  nos  ha  proscrito , 
»  Se  ha  empenado  en  formar  nuevos  vivientes , 
y>  Que  compondran  su  pueblo  favorito  , 
»  Y  que  seran ,  mediante  el  poderoso 
»  Decreto ,  de  uno  solo  descendientes , 
»  Gozando  privilegies  casi  iguales 
»  A  los  hijos  del  cielo  naturales  , 
»  Como  ellos  de  sus  dotes  adornades  , 
»  Y  à  usurpar  nuestros  tronos  destinades. 
»  Rompamos  pues,  rompamos  las  cadenas 
»  De  esta  prision  horrible,  tan  agenas 
»  De  nuestro  noble  ser.  De  este  parage 
»  Salgamos.  Que  esta  hazaiia  la  primera 
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s^  Sea;  no  nos  hagamos  el  ultraje 

>  De  pensar,  que  del  cielo  descendidos, 

»  Para  estar  siempre  aquí  somos  nacidos; 
2>  Volemos  pues  acia  esa  nueva  esfera : 
»  Lo  que  ha  hecho  alli  el  Criador  examinemos, 
»  Y  asi  en  nuestra  conducta  acertarémos; 

>  Però  antes  es  preciso,  con  gran  tiento 
»  Tratarlo  en  general  ayuntamiento. 

:»  Sobre  todo,  jamas  entre  nosotros 

j»  Hablar  se  oiga  de  paz,  de  Iregua,  ó de  otras 

»  Medios  de  transigir  con  el  tirano  , 

»  Que  de  nuestros  sollozos  se  apacienta. 

yy  Guerra,  guerra  sin  fin  la  mas  sangrienta: 

3!>  Todo  otro  plan  es  un  delirio  vano. 

y>  Tal  es  mi  voto ,  à  que  confiado ,  espero 

»  Responda  el  de  mi  exercito  guerrero.  » 

Acaba  apenas  ,  quando  mil  millones 
De  desnudos  aceros,  por  el  vienlo 
Brillan  ,  en  los  broqueles ,  y  morriones 
Sus  vivos  resplandores  reflexando , 
Y  aun  del  infierno  en  el  profundo  asiento  , 
Entre  las  densas  sombras  centelleando  3 
Armas  con  armas  chocan  ,  y  el  cruxido 
Horrible  ,  por  los  ecos  repetido, 
La  general  alarma  prontamente 
Lleva  à  todos  sus  senos  tenebrosos. 
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La  aumentan  del  exercito  insolente 
Las  blasfemias ,  y  gritos  sediciosos , 
Con  que  el  delirio  de  su  audàcia  impia , 
Al  eterno  en  su  trono  desafia. 
Cerca  de  alli  se  alzaba  una  inflamada 
Cunabre  ,  que  continuados  torbellinos 
De  llamas ,  y  humo  espeso  despedia. 
Toda  la  falda ,  de  que  està  cercada , 
De  una  costra  brillante  està  cubierta , 
Que  da  à  entender ,  que  algunos  peregrines 
Miuerales  oculta  su  terreno  , 
Que  el  azufre  labró,  de  que  està  lleno. 
Vuelan  al  punto,  à  hacer  la  descubierta 
De  aquellos  preciosisimos  metales, 
Algunos  esquadrones  infernales. 

Corao  se  vé  una  turba  numerosa 
De  fuertes  Zapadores,  dividida 
En  tropas ,  y  en  los  campos  extendida , 
Que  de  picos  armados ,  y  azadones  , 
Excavan  con  una  ànsia  presurosa 
Fosos,  ó  alzan  trincheras,  ó  espaldones; 
Asi  se  esparcen  todos ,  presididos 
Por  Mammón  de  los  Angeles  caidos 
Reputado  el  mas  vil,  por  su  avarícia 
Vergonzosa.  Aun  estando  en  el  dichoso 
Celeste  Alcazar ,  con  mayor  codicia 
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Pafecia  atender  al  suntuoso 
Adorno ,  à  la  riqueza  que  brillaba 
En  SLi  sobervio  pavimento  de  oro, 
Que  à  los  encantos  del  celeste  coro: 
Quando  este  al  ver  à  Dios ,  en  los  ardores 
3De  su  divino  amor  se  enagenaba , 
Y  concorde  entonaba  sus  loores , 
A  el ,  por  efecto  de  su  villania , 
Siempre  al  suelo  mirar  se  le  veia. 
Este  espiritu  inmundo 
Fue,  el  que  la  sed  del  oro  en  nuestro  mundo 
lutroduxo  despues.  El  hombre  ingrato, 
De  su  madre  la  tierra  penetrando 
Los  senos  ,  sus  entranas  destrozando , 
En  ellas  fue  à  bascarlo.  Que  insensato ! 
El  mismo  se  privo ,  con  mano  avara , 
Del  solido  tesoro ,  que  le  diera , 
Si  en  lugar  de  seguir  la  lisongera 
Vana  ilusion ,  juicioso  la  labrara. 

Mas  ya  la  infernal  tropa  ha  hecho,  en  la  dura 
Falda  del  alto  monte ,  una  abertura 
Ancha ,  afin  de  extraer  el  escondido 
Oro ,  en  sus  negras  venas  esparcido. 
Ni  es  de  extranar  sehallase  en  aquel  puesto, 
En  el  infierno ,  aquel  metal  funesto  : 
I  Donde  mejor  hallarse  deberia  ? 
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I  Venid  à  hora  vosotros  ,  que  à  porfia. 
En  las  antiguas  hojas  de  la  historia. 
Los  esí^raiios  prodigiós  ponderasteis 
De  Meinfis ,  y  de  Thébas ,  y  su  glòria 
Hasta  el  cielo  ensalzasteis  , 
La  vereis  eclipsada  en  el  momento, 
Al  lado  del  magnifico  porteuto, 
Que  en  una  ojeada  sola  fabricaren 
Aquellos  poderosos ,  é  inmortales 
Espiritus  !  ;  Vereis  como  humillaron 
La  sobervia  del  horabre ,  y  de  sus  reales 
Obras  mas  afaraadas ; 
Lo  que  à  el  le  cosló  siglos  de  un  constaute 
Enipeno  ,  à  que  sus  artes  agotadas 
Llegaron,  superando  en  un  instantel 
Todos  trabajan  ,  todos  se  apresuran: 
Varios  conductos  ,  desde  el  lago  ardieiite 
Practicades,  al  pie  de  la  eminente 
Montana  ,  un  fuego  liquido  conducen  j 
El  metal  bruto  en  el  funden,  y  apuran^ 
Separada  la  escòria,  lo  introducen, 
Formando  mil  arroyos  espumosos 
De  vivo  fuego ,  en  otros  tantos  fosos , 
En  donde  hirviendo  ,  qual  requiere  el  arte. 
Liquido,  y  puro,  toma  ya  la  forma, 
Para  echarlo  en  los  inoldes,  excavados 
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En  el  solido  suelo,  en  donde  aparte 
Cada  porcion  se  enfria ,  y  mitigados 
Los  fuegos  ,  lentamente  ,  se  transforma 
En  solidas  figura s,  delicadas, 
y  varias ,  à  la  fabrica  arregladas. 
En  el  Organo  asi ,  tan  solo  un  viento , 
Por  todos  los  canones  repartido, 
Por  cada  qual  con  diferente  acento , 
Melodioso ,  varia  su  sonido. 

De  un  magnifico  templo  à  la  manera. 
El  inmenso  edificio ,  se  levanfa 
Por  grados  todo  ,  con  presteza  tanta  ^ 
Qual  de  la  tierra  exalacion  ligera, 
Al  son  de  una  agradable  sinfonia ; 
Asi  como  à  la  dulce  melodia , 
Y  al  compàs  de  la  lyra ,  se  elevaron 
Las  murallas ,  que  à  Thebas  circuudaron. 
La  magnifica  moie  levantada, 
Dexa  ver  una  sèrie  dilatada 
De  sobervias  columnas ,  en  que  el  oro 
Con  la  plata  compite,  y  en  que  ostentan 
Los  sabios  arquitectos ,  el  decoro , 
Con  el  gusto  ,  y  primor  5  los  arquitraves 
Qual  los  zocalos  todos,  que  sustentan 
Las  doricas  pilastras ,  y  aun  las  naves 
De  relieveç ,  y  adornos  revestidas , 
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Todos  con  alusiones  conocidas 
A  los  pasados  hechos,  tan  precioso 
Portento  de  las  artes  ,  de  la  ciència  , 
y  la  riqueza  ,  ostentan  reunidas  , 
Que  supera  la  humana  inteligencia, 
Jamas ,  aun  quando  el  Niló  caudaloso  , 

Y  el  Eufrates ,  porfiados  corapitieron  , 
En  fabricar  con  mas  magnificència 
Sus  templos ,  y  palacios ,  consiguieron , 
Acercarse  de  esta  obra  ala  grandeza, 

Y  menos  del  trabajo  a  la  belleza. 
Y^a  enfin  aquel  inmenso  monumento 
Completo  esta,  sobre  su  firme  asiento^ 
Sobervia  ,  incomparable  maravilla , 
Digna  de  que  establezca  alli  su  silla , 
De  los  cielos  el  emulo  insolente. 

Mas  las  puertas  de  bronce  ,  de  repente 
Sobre  goznes  enormes  resonando , 
Se  abren  ,  à  un  lado ,  y  otro  ,  presentando 
A  la  vista  curiosa ,  el  fondo  interno , 
Que  se  extiende  sin  fiu ,  obra  acabada, 
Sin  igual.  De  la  boveda  elevada , 
Mil  ara  nas  preciosas  encendidas , 
Con  torrentes  deluces,  del  Infierno, 
Hacen  un  nuevo  Cielo,  suspendidas, 
Y  un  resplandor  esparcen  iíidecible , 

Mantenidaa 
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Maiitenidas  de  asfalto  inextinguible. 
Entra  la  miichediimbre  en  el ,  ansiosa, 
Admirando  el  magnifico  edificio  i 
A  este  sorprehende ,  el  ver  su  portentosa 
Capacidad  5  aquel  pasmado ,  alaba 
Su  preciosa  matèria  3  otro  no  acaba 
De  ensalzar  la  destreza ,  y  artifício 
Del  arquitecto ,  y  todos  conveniaa 
En  que  la  obra  era  digna  dei  obrero 
Celeste ,  cuya  ciència  conocian  , 
Como  que  en  el  Empireo  ,  primero  j' 
Los  palacios  habia  fabricado  , 
Los  altos  domos  de  los  Serafínes  , 
Desde  los  qaales  cada  qual ,  sentado 
Como  Rey ,  sobre  un  trono  magestuoso ; 
Con  el  cetro  en  la  mano ,  governaba 
La  provincià  del  cielo  ,  cuyos  fines 
El  supremo  Monarca  le  confiaba. 
Tambien  el  arquitecto  primoroso 
Fue  conocido  del  linage  humano 
En  la  Grècia ,  y  la  Ausonia  5  adoraciones 
Recibio  baxo  el  nombre  de  Vulcano , 
Y  si  hemos  de  dar  fe  à  las  narraciones 
De  la  fabula ,  el  fue  al  que  el  iracundo 
Jove  5  desde  el  palacio  crisíalino , 
Que  con  arte  divino  ^ 

i3 
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Para  sti  uso  en  el  cielo  habia  labrado , 
De  un  puntapié ,  hasta  el  mundo , 
Que  habitamos  ,  echo  precipitado. 
Desde  la  aurora ,  hasta  que  el  medio  dia 
Declino  ,  y  desde  entonces  ,  hasta  tanto 
Que  la  noche  extendió  su  obscuro  mantó, 
L•l  triste  ,  sín  parar  volteado  habia 
Por  el  €ter  inmenso ,  qual  si  fuera 
Una  estrella  brillante  ,  que  cayera , 
Hasta ,  que  en  Lemnos  ,  hija  de  los  mares , 
Paro  5  y  se  vió  adorado  en  sus  altares. 
La  fabula  habia  asi ;  però  mucho  antes 
Del  cielo ,  con  los  Angeles  restanles 
A  una,  cayó.  i  Y  que  saca  el  desgraciado, 
De  haber  con  tal  primor  edificado 
Palacios ,  mas  alia  del  firmamento , 
Pues  que,  en  castigo  de  su  atrevimiento, 
Dios  le  ha  arrojado,  a  trabajar  en  tales 
Obras ,  en  los  abismos  infernales  ? 

Mas  ya  los  reyes  de  armas,  con  pomposo 
Fausto,  y  las  trompas  con  sonoro  acento, 
De  orden  suprema,  al  pueblo  belicoso 
Llaman  al  general  ayuntamiento, 
Que  debe  en  aquel  templo  celebrarse. 
Los  Xef  es  principales  à  juntarse 
Comienzan  en  el  vasto  Paudemónio; 
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Capital  de  su  iiiievo  patrimonio. 
Signe  despues  la  turba ,  con  afluència 
Tal,  el  ancho  vestibulo  llenando, 

Y  en  lo  interior  cargaudo 

De  todo  el  templo ,  que  aunque  en  competència 

Con  el  nia3^or  cercado  entrar  podian , 

En  que  en  la  antiguedad  lidiar  solian 

Con  lanza  en  mano ,  ó  despeílir  ligeros 

DardoSj  los  vigorosos  caballeros, 

O  disputar  en  carros  la  primera 

Corona  de  la  ràpida  carrera , 

Aun  no  eran  ,  ni  con  mucho,  suficlentes , 

A  contener  las  iufernales  e;entes. 

Su  muchedumbre,  que  la  tierra  inunda, 

Los  aires  obscurece , 

y  al  ruido  de  sus  alas  extremece 

El  vasto  espacio.  Asi  en  la  primavera  ^ 

Quando  el  campo  fecunda 

Con  su  rocio ,  la  temprana  aurora , 

De  las  negras  abejas  la  guerrera 

Multitud,  en  enxambres  dividida. 

El  aire,  y  las  llanuras  va  ocupando; 

Y  quando  ya  el  sol  dora 

Con  su  luz,  à  lo  lexos  extendida, 

Las  olorosas  flores , 

De  sus  calices  bebè ,  susurrando , 
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Los  preciosos  licores , 
O  amontonada  tocla  sobre  un  viexo 
Trenco ,  en  el  colocarse  solicita  , 
y  alii  teniendo  sabia  su  consejo, 
Los  intereses  del  estado  agita. 

Del  mismo  modo  aquella  inumerable 
Multitud  ,  alli  dentro  se  apresura, 
Y  no  puede  caber :  j  mas  6  admirable 
Prodi^io  !  à  una  seíial ,  que  de  repeute 
Hace  su  rey  ,  la  prócera  estatura 
De  los  soldados,  que  era  semejaule 
A  la  de  aquel  gigante 
Pueblo  de  los  Titanes  ,  prontamente 
Se  reduce,  se  encoge  de  tal  forma, 
Que  cada  uno  en  pigméo  se  transforma  , 
Como  aquellos  que  ocupan  la  ribera 
Del  Eslrimón  ,  que  cu  un  pequeiïo  espacio 
Cabé  su  multitud ,  como  pudiera 
En  el  vasto  recinto  de  un  Palacio. 
Asi  el  pastor  al  resplandor  dudoso 
De  la  luna,  imagina,  ó  mas  bien  suena, 
Que  ve  volar  en  torno  ,  un  numeroso 
pueblo  de  aereos  ,  y  pequenos  entès  , 
Turba  humilde,  que  danza  à  sus  lucieníes 
Rayos ,  y  que  el  Planeta  con  risueíia 
Cara,  presencia  aquella  alegre  fiesta; 
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5a  alma  al  temor,  y  à  la  ikision  dispuesta^ 
Signe  à  su  vista  la  gloriosa  escena 
Lexos  ,  y  se  figura  ,  que  à  su  oido 
El  dulce  acuerdo  de  sus  voces  suena, 
De  placer ,  y  terror  estremecido. 
Como  ellos  pues ,  se  encuentran  achicados 
En  un  instante,  los  agigantados 
Angeles  infernales ,  y  debaxo 
Del  vasto  techo  caben  sin  trabajo; 
Però  los  Scrafínes  elevades  , 
Los  Querubines,  y  otros  principales 
Xefes  ,  conservan  todos  su  estatura  , 
Su  talle,  y  nabilísiraa  figura , 
Sobre  el  inmenso  vulgo  descollando  | 
Y  en  el  remoto  fondo  ,  sus  sitiales 
Kegios  ,  de  el  separàdos  ,  ocupando, 
Segun  el  orden  de  sus  dignidades , 
Forraan  un  gran  senado  de  Deidades,' 
Hasta  que  el  gran  Monarca  se  endereza 
Acia  su  solio;  y  ei  conselo  empieza. 


NOTAS 

DEL     TRADUCTOB. 
AL  LIBRO  PRIMERO.- 


(i)  X  ag.  144,  V.  4.  Esía  blasfèmia ,  como  todas  las 
demas  de  la  misma  espècie,  que  se  encontraran  en  los 
discursos  de  Satanàs  ,  y  los  de  sus  sequaces ,  en  la  ex— 
tension  de  el  poema ,  no  son  mas  que  un  efecto  de  su 
desesperacion ;  pues  c-omo  se  vera  por  otras  expre— 
slones ,  puestas  igualmente  en  su  boca ,  todos  ellos 
estaban  bien  ciertos  de  su  debilidad ,  y  de  su  abso- 
luta dependència  de  Dios,  y  asi  todas  las  injurias,  y 
honores  ,  que  vomitan  contra  el ,  no  son  mas  que  fal- 
sedades,  reconocidas  por  los  mismos  que  las  pro— 
íieren,  y  nacidas  de  su  sobervia  obstinada,  y  de  sii 
odio  injusto.  Tengase  esto  presente ,  en  quantos  pa— 
sages  ocurran  de  esta  clase,  pues  nadie  mejor  que  los 
^.ngeles  reprobos  couoce  practica,  y  especulativamente, 
que  Dios  lo  puede  todo ,  y  nada  sin  el  todas  las  cria- 
turas  juntas. 

Lo  mismo  digo  de  las  expresiones,  que  Milton  les 
atribuye,  en  que  suponen,  como  en  los  versos  que 
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se  signen  poco  despiies,  la  existència  del  Hado^  y  le 
dan  por  autor  de  su  ser,  de  sa  immortalidad,  ó  de 
otros  qualesquiera  sucesos,  pues  no  podian  ignorar, 
que  no  hay  mas  Hado  que  la  voluntad  de  Dios  ,  ni 
otro  autor  de  quanto  existe ,  que  el  mlsmo.  Asi  Milton 
les  hace  prorrumpir  en  dichas  expresiones ,  como  en 
unas  ficciones ,  hi) as  de  su  ingratitud ,  y  orgullo  ,  qiio 
les  hacen  desear  enganarse  à  si  mismos ,  para  lison- 
gearse  de  no  deber  su  existència,  y  sus  dotes  al  Senor, 
à  quien  aborrecen,  como  lo  dau  à  conocer  en  otros 
pasages  de  el  mismo  poema ,  en  que  no  teniendo  in- 
terès para  propalarlas ,  lo  confiesan  ellos  mismos. 

Tampoco  podian  hablar  en  otro  tono ,  quando 
aquellas  ficciones  venian  al  caso ,  unos  espiritus  tan 
desesperades.  Ni  debe  estranarse ,  que  en  ellas  hablen 
los  demonios ,  como  verdaderos  demonios ,  esto  es  con 
la  soberbia ,  y  la  mentirà  en  la  boca.  Habia  de  ser  pues 
muy  mentecato  el  lector ,  para  escandalizarse  de  se- 
mejante  lenguage ;  y  para  el  que  estubiere  en  este  casa , 
si  con  efecto  se  verifica ,  es  para  el  que  se  destina  esta 
nota ,  en  que  una  vez  para  todas ,  se  le  precabe  contra 
semejante  necedad. 

(3)  Pag.  1 57,  V.  I.  Aunque  los  angeles  segim  la  doc- 
trina de  la  iglesia  catòlica ,  son  puros  espiritus ,  Milton , 
como  lo  hemos  advertido  en  el  prologo ,  los  supone 
tambien  corporeos,  por  que  sin  esta  ficcion,  era  impo- 
sible  hacerlos  figurar  en  una  obra  de  imaginacion ,  qual 
es  un  Poema  Epico , 

(3)  Pag.  166,  V.  18.  Esta  facultad  de  mudar  de  sexo, 
es  una  nuava  fubula^  adaptada  à  la  naturalesa  ^gslica» 
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supuesta  la  anterior  de  hacerla  corporea,  que  antes 
liabian  defendido  corno  efectiva  algunos  cabilosos  es- 
colasticos ,  que  dio  lugar  a  sus  qüestiones  sobre  los 
demonios  incubos  y  siicubos  ,  y  que  Milton  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  reproducír ,  y  adoroar. 
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SUMARIO 
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JL  RATA  SataJía's  en  el  consejo  infernal j  sohre  si 
conviene  aventurar  aun  otra  batalla ,  para  recobrar 
el  cielo.  Algujios  son  de  este  dictafnen ,  y  otros  se 
opoJien.  Beterminase ,  que  es  necesario  antes  de  todo  j, 
seguir  la  idea  de  Satanàs  ,  inquiriendo  el  sentida  de 
la  profecia  j  6  tradicion  del  Cielo  ,  acerca  del  nuevo 
mundo  ,  destinada  d  una  espècie  de  criaturas  j  puco 
inferiores  d  los  angeles  ,  y  que  al  parecer  estaba  ya 
çn  tiempo  de  verificarse-,  Se  rejiere  su  embarazo  para 
saber  j  dquien  han  de  enviar  d descvbrir  aquel  nuevo 
mundo»  Satanàs  se  eticarga  solo  de  aquella  empresa  j 
colmado  de  honores  ,  y  de  aplausos.  Acabada  el  coJi~ 
sejo ,  se  separan  los  angeles  ,  y  para  suspender  sus 
males  j  entre  tanto  que  su  xefe  vuelve  de  la  em" 
presa ,  se  ocupan  en  diferentes  exercicios.  Satanàs 
llega  d  las  puertas  del  injierno  j  que  halla  cerradas  , 
y  ^uardadas  por  dos  moníruos  espantosos*  Despues 
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de  algunas  explicaciojies  j  se  las  obren.  Ya  fuera 
de  ellas  j  ve  el  abismo  colocado  entre  el  irtjiemo  j  y 
el  Cielo ,  y  lo  airaviesa  j  aunque  con  jnucha  difi-^ 
culfad.  El  Cahos  que  reyna  en  el  ^  le  da  sefias  del 
camino  que  ha  de  seguir  ^  para  llegar  al  mundo 
que  busca* 
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LIBRO   SEGUNDO. 

JCiN  regió  frono ,  mas  resplandeciente 
Con  mucho,  que  las  barbaras,  pomposas 
Riquezas  de  oro,  y  perlas,  que  el  orientQ 
Derrama  à  plenas  manos , 
Sobre  los  ponderados  soberanos 
De  Ormuz ,  y  de  las  Indias  fabulosas , 
El  fiero  Satanàs  se  vé  sentado , 
Por  todas  partes ,  de  magnificència , 
E  iidecible  aparato,  circundado. 
;  Triste  glòria !  ;  Funesta  preminencía , 
Que  al  merito  de  ser  el  mas  culpable,^ 
DebOj  y  su  orgullo  indomito  alimenta! 
I  Que  es  en  efecto  aquella  miserable 
Elevacion,  sinó  un  escollo  horrendo, 
En  que  debe  estrellarse  su  esperanza, 
Con  los  embates  de  la  mas  violenta 
Cruel  desesperacion ,  que  se  avalanza 
A  empenos,  que  sus  fuerzas  excediendo^ 
Han  de  dexar  su  ardiente  sed  burlada , 
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T  alimentar  la  tormenta 
De  desgrarias ,  sobre  el  acumulada  ? 
Mas  su  sobervia  nada  reflexiona , 

Y  c\f^i^o  à  sus  proyectos  se  abandona : 
En  vauo  le  ha  mostrado  la  experiència  j 
De  su  debll  p^der  la  insuficiència 
Contra  su  Criador,  que  audaz  se  cierra^ 
E^T  bacerle  sangrienta  eterna  guerra  , 

Y  con  esle  discurso  à  aquella  dura  . 
Empresa  ,  à  todos  animar  procura  : 

fl  i  Tronos  ,  Dominaciones  ,  Potentados^ 
5>  Monarcas  de  los  Cielos  respetados  ! 
y>  De  los  Cielos  repito  ,  pues  no  es  dable, 
^  Por  mas  que  la  injustícia  nos  oprima  , 
»  Que  nn  puebJo  de  in  mor  talcs  seres ,  gima 
>  Siempre  en  esta  prisiou  insoportable^ 
»  Y  asi  no  doy  los  Cielos  por  perdidos 
»  Para  nosotros  ;  de  ellos  descendides , 
>;  rVuestra  caida  misma  darnos  debe 
»  Un  natural  impulso  ,  que  nos  lleve 
»  Con  mayor  fuerza  à  nuestra  pàtria  amada ^ 
)^  Y  quanto  mas  la  odiosa  tirania 
»  Vemos  en  abalirnos  empenada  , 
»  Mas  se  debe  aumentar  nuestra  osadía. 
»  En  quanto  à  mi,  que  la  naturaleza 
5>  Destino  de  este  trono  k  la  grandezí^ , 
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>  Y  que  vosotros  mismos  libremenfe, 
»  Por  vuestro  Rey  habeis  reconocido , 
i>  A  estos  derechos ,  con  justícia  puedo 

»  Decir ,  que  otros  mayores  he  anadido, 
»  Sirviendoos  con  el  zelo  mas  prudenLe 
»  En  los  consejos ,  y  con  un  denuedo , 
»  Sin  igual ,  en  la  guerra  batallando , 
»  El  primero  los  riesgos  armsírando. 
i>  A  estos  títulos  debò  este  abo  puesto , 
»  Que  nadie  envidia.  ,;  Y  quien  envidiaria 
»  Un  trono,  sobre  el  qual  no  conseguia,  (i) 
»  Sinó  estar  à  los  males  mas  expuesto  ? 
»  Que  tenga  pretendientes ,  no  es  posible, 
»  El  triste  cetro  de  este  abismo  horrible  : 
»  Sola  del  cielo  la  feiiz  morada 
»  Merece  con  empeno  disputarse. 
»  i  Mas  habrà  acaso ,  quien  de  mi  abrasada 
»  Corona  tenga  aliento  de  encargarse  ? 
}>  Quaato  mas  vasta ,  es  mas  desventurada: 
2>  El  bien  tan  solo  la  ambicion  excita , 

>  Y  asi  donde  no  lo  hay ,  la  paz  habita ; 
»  El  misrao  exceso  de  la  desventura, 

»  Que  nos  oprime,  nuestra  union  conserva;, 

»  La  ambicion  desterrando  , 

»  Y  con  lazos  eternos  la  asegura : 

>tjLa  envidia  para  el  cielo  se  reserva . 
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»  Que  alli  lialla  cebo  la  ambicion  del  mando, 

»  Y  no  entre  estàs  cadenas , 

^  En  que  este  no  produce  mas  que  penas. 

3>  Esta  ven  taja  pues ,  que  al  cielo  hacemos 
»  En  concòrdia ,  y  firmeza ,  aprobechemos  ^ 
»  Hagamos  à  lo  menos  lo  posible , 
>  Por  recobrar  nuestra  primera  herència : 
5>  La  honrra,  y  el  interès  à  competència 
5>  Nos  lo  aconsejan  ,  y  por  otra  parte , 
V  Nuestra  actual  situacion  es  tan  horrible  , 
»  Que  aunque  en  la  empresa  no  seamos  felices , 
5)  Jamas  nos  podrà  hacer  mas  infelices. 
3>  Solo  pues  queda ,  que  juzgueis ,  si  al  arte 
»  Hemos  de  recurrir,  ó  si  mas  cierta 
»  Serà  nuestra  ventaja  en  guerra  abierta. » 

Satanàs  acabo  ,  y  en  pie  elevado 
El  Xefe,  que  inmediato  se  seguia 
En  aquella  malvada  compaòia  , 
El  mas  feroz ,  mas  fuerte,  y  mas  osado 
Entre  los  moradores  del  inferno , 
Molóch ,  que  se  decia  al  Ser  eterno 
Igual ,  y  en  su  delirio  preferia , 
Perder  enteramente  la  existència  j 
A  concederle  alguna  precedencia , 
Terrores ,  y  amenazas  despreciando , 
y  el  cielo ,  y  los  infiernos  olvidando  ^ 
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Cetíiendo  del  despecho  à  la  violència, 
Ei  íurioso  Molóch ,  su  horrible  encouo 
Cod  voz  àspera  exala  en  este  tono : 

«  Venganza,  guerra  abieria,  interminable: 
y>  Tal  es  ini  unico  voto.  No  me  precio 
»  De  arles,  ni  de  íicciones, 
»  Arma  solo  adaptable 
})  A  imos  seres  cobardes ,  que  desprecio : 
»  Usenlas  ellos  ,  en  las  ocasiones 
»  En  que  las  necesiten ;  mas  que  ahora , 
»  En  proyectos  inuíiles  gastemos 
y>  El  tiempo ,  quando  todo  ese  valiente 
»  Exercito ,  del  ocio  ya  impaciente , 
y>  A  si  mismo  en  silencio  se  devora, 
»  Hasta  que  el  freno  à  su  furor  soltemos ; 
»  Y  que  a  tantos  millones  de  soldados , 
»  Por  una  causa  tan  gloriosa  armados , 
»  A  tragar  sus  ultrages  precisemos , 
»  Tranquilos  en  los  hierros  vergonzosos 
»  De  la  mas  detestable  servidumbre, 
»  Y  à  que  se  tengan  casi  por  dichosos , 
y>  En  ser  esclavos ,  mientras  de  la  cumbre 
>;  Del  cielo ,  al  vernos  mano  sobre  mano  y 
2>  Se  burla  de  nosotros  el  tirano , 
})  En  medio  de  su  corte  envanecida, 
J>  Y  su  gOYÍerno  injusto  consolida; 
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»  Tolerar  no  es  posible  tal  vileza. 

»  Partamos  pues,  volemos  con  presteza^ 

y>  Esta  ca  mel  horrible  destruvamos  j 

»Para  nnestra  venganza  armas  hagamosj 

y>  De  esas  raismas  cadenas  inflamadas  , 

»  De  esos  nuevos,  y  crueles  itistrumentos, 

»  Que  su  autor  destino  à  nuestros  tormentos. 

«  Volvamoslos  contra  el.  Que  esos  torreutes 

)>  De  fuego ,  que  esas  olas  azufradas , 

»  Al  soplo  de  su  còlera  encendidas  , 

»  Nuestra  maroha  precedan ,  en  ardientes 

»  Rayos  por  nuestra  ràbia  convertidas. 

)>  Si  ese  enem  igo ,  de  piedad  ageno  , 

»  Se  lisongéa  de  infundir  desmayo 

»  En  nuestros  pechos  ,  con  su  fiero  trueno , 

»  Trueno  à  trueno  opongamos,  rayo  à  rayo : 

})  Que  nuestros  fiiegos  ràpidos,  rompiendo; 

»  A  manera  de  horrible  torbellino, 

»  El  aire ,  tropezando  en  el  camino 

»  Con  los  suyos ,  su  trono  estremeciendoj 

»  Vayan  à  herirle  à  el  mismo,  entre  los  vanes 

»  Obsequies  de  sus  viles  cortesanes. 

»  (í  Mas  quien  podrà,  diran,  su  osado  vuelo 

»  Elevar,  del  profundo  infernal  suelo, 

»  En  que  yacemos,  basta  aquella  altura? 

»  i  Y  su  ventaja  no  serà  segura 

Desde 
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j>  DeRcíe  ella  ,  sobre  gen  te  ya  vencida, 

<s.  Falla  de  íïierzas ,  y  que  no  podemos 

»  Juzgar  apta  à  tan  aspera  subida? 

V  I  lufundado  terror  !  i  Pues  que,  do  vemos, 

»  Que  si  nuestro  vigor  se  ha  amortecido 

»  Un  inomento,  al  beber  en  ese  hirviente 

»  Lagü  las  torpes  aguas  del  olvido , 

»  El  Àngel  à  subir  naturalraente, 

y>  Por  su  pròpia  energia  deslinado, 

»  Y  para  descender  vïolentado,    . 

2>  Es  preciso  recobre  prontamente 

»  Su  natural  impulso  ?  ^  Y  no  lo  vimos 

»  Todos,  quando  nna  fuerza  irresistible 

»  Nos  arrojó  del  cielo  ?  £  A  que  debimos, 

y>  Siu(5  a  este  impulso  solo ,  la  constante 

»  Resistència  ,  que  hicimos  al  pujante 

»Brazo,  que  al  fondo  de  este  abismo  horrible^ 

j>  Con  su  peso  fatal  nos  impelia  ? 

y>  A  cada  paso  al  cielo  nos  volvia 

»  Nuestra  naturaleza  ,  batallando 

>  Con  los  rayos,  y  à  palraos  disputando 

y>  El  campo ,  que  quizàs  jamas  perdiera 

)>  Nuestra  guerrera  geute, 

D  Si  conocido  hiibiera 

»  Su  fuerza  natural ,  como  al  presente. 

>  ^  El  QÚÍQ  lemeis  ?  i  Y  por  ventura  ^ 

£4 
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»  Acreceiitar  podrà  ese  Dios  terrible , 

5;  De  esta  infausta- morada  los  horrores? 

»  i  Podrà  mas ,  si  la  còlera  le  apura , 

y>  Que  acabar  de  una  vez  iiuestros  dolores , 

»  Privandonos  del  ser  ?  ^  Y  era  posible , 

«  Si  aqui  hemos  de  existir ,  que  nos  hiciese 

»  Una  gràcia  ,  que  mas  nos  conviniese  ? 

■j)  Sobre  nosotros  tiene  ya  perdido 

»  La  desgracia  su  influxo.  No  podemos 

»  Vernos  mas  iufelices  ,  que  nos  vemos. 

»  ^  y  que  podrà  anadir ,  por  irritado 

»  Que  esté ,  al  infierno  en  que  nos  ba  metído? 

»  Privades  de  la  dicha  ,  y  la  alegria  , 

»  Desterrados  de  aquella  venturosa 

»  Pàtria ,  de  la  luz  misma ,  à  este  olvidado 

»  Asilo  de  la  noche  tenebrosa , 

»  Victimas  de  una  baja  cobardia , 

»  A  esos  fuegos  de  pabulo  sirviendo  ; 

5>  Mientrasque  enotro  abismo,  aun  mas  horrendo, 

»  Os  sepulta  ese  barbaro  tirano , 

»  Qual  vasallos  rendidos  \  id ,  prestadle 

)>  Homenage^  aguardad  que  sus  feroces 

»  Verdugos  ,  sus  tormentos  mas  atroces , 

»  Arrepeutir  os  hagan ,  y  aunque  en  vano , 

»  Que  os  perdone  apiadado  suplicadle ! 

»  Sabeis  que  no  lo  harà,  y  aunque  lo  hiciera, 
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»  Mil  veces  yo  el  iuíierno  prcfiriera. 

»  Y  £  que  recelo  pueden  va  causaros 

»  Slis  amenazas?  i  En  la  horrible  suerte, 

>;  En  que  os  hallais ,  acaso  pnede  daros 

»Otro  tormento  nuevo,  que  la  muerte? 

» i  Que  fuerza  pues  os  hace  un  enemigo, 

)^  Que  daros  ya  no  puede  otro  castigo, 

}>  Por  mas  que  le  irriteis ,  que  el  de  quiíaros 

»  La  vida ,  pena  menos  espantosa 

»  Mil  veces  ,  que  la  suerte  dolorosa, 

»  Que  temeis  para  siempre  en  adelante? 

»  Si  es  qual  lo  creo ,  nuestro  ser  divino , 

»  Y  la  inmortalidad  nuestro  destino  ^ 

j>  Tan  larga  duracion  serà  bastaníe , 

»  Para  cansar  su  fúria ,  por  constant» 

yy  Que  sea  ,  y  agotados 

:»  Sus  rayos ,  su  poder  desfallecído , 

»  Podrà  ser  con  ventaja  acometido  5 

»  La  experiència  nos  dicta ,  que  podremojs 

»  Al  fiu  llevar  la  guerra  à  sus  estados, 

»  Y  por  mas  que  se  precie  de  invencible, 

»  Sobre  su  odioso  trono  inaccesible 

»  Insultarle :  testigos  los  extremos 

»  A  que  le  vimos  todos  reducido  , 

5>  En  la  batalla  cruel ,  que  hemos  perdido  : 

"»  Y  enfia ,  aunque  vencerle  no  logremos , 
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y>  Aiinque  caidos  mil  veces  nos  veamos , 
»  Otras  tantas  con  nuevo  ardor,  volvamos 
»  A  hacer  guerra  al  tirano  endiirecido. 
»  Y  sean  siempre  el  odio ,  y  la  venganza  , 
»  Nuestro  consuelo ,  y  bienaventuranza.  » 

Asi  acaba,  los  dientes  rechinando , 
Y  el  entrecejo  liigubre  arrngando : 
Se  vé  en  sii  boca  una  sonrisa  horrible ; 
Siis  miradas  ,  que  arrojan  un  funesto 
Resplandor ;  su  aire  audaz ,  y  fiero  gesto , 
El  enemigo  anuncian  mas  temible , 
Para  todo  otro  que  el  Omnipotente. 
Mas  humano ,  mas  suave ,  y  carinoso 
En  su  trato ,  Belial ,  el  mas  hermoso 
Entre  todos  los  Angeles  perdidos  , 
Repugnando  el  dictamen  precedente , 
Habla  despues :  Belial ,  cuyos  íingidos 
Rasgos  de  dignidad  ,  y  de  nobleza , 
Del  mas  vil  pecho  ocultan  la  baxeza  ; 
Però  que  en  sus  palabras  tal  dulzura 
Derrama ,  y  con  tan  noble  graci^  toca 
Qualquier  matèria ,  por  ingrata ,  y  dura 
Que  séa ,  que  no  hay  alma,  que  a  su  influencia 
Haga ,  por  mas  que  quiera  ,  resistència  ; 
La  miel  destila  siempre  de  su  boca , 
A  pesar  de  la  hiol  de  que  esta  Ileno 
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Su  corazon  :  su  ingenio  cauteloso 
Sabé  envolver  ,  entre  las  delicadas 
Redes  de  sus  palabras  estudiadas , 
A  la  razon  :  esparce  su  veneno 
Con  lenguage  doloso 
Sobre  toda  virtud  ,  y  su  artifício 
Hace  5  que  en  su  Ingar  se  aplauda  el  vicio  í 
Para  toda  accion  noble  negligente , 
Solo  para  ruindades  es  ardíentej 
Mas  no  obstante  ,  su  voz  encantadora 
Cautiva  la  atencion ,  y  asi  perora : 

«  No  menos  que  vosotros  [  6  Senores ! 
»  Odio  la  esclavitud ,  y  tirania : 
»  No  menos  de  la  guerra  los  ardores 
»  Mi  pecho  encienden  5  però  yo  querria ; 
»  Que  no  se  decidiese  de  ligero  , 
»  Y  à  impulsos  del  furor ,  mal  consejero  j 
»  Sinó  que  ,  consultando  à  la  prudència, 
3>  Viesemos ,  si  el  hacerla  convenia, 
»  Voy  pues  à  examinarlo  :  y  lo  primero 
»  Hallo ,  que  el  mismo  Xefe  generoso , 
»  Que  nos  govierna  ,  y  que  en  inteligencia , 
«  Y  en  valor  sobresale  ,  desconfia 
»  De  que  el  exito  sea  ventajoso» 
y>  La  desesperacion  es  el  cimiento 
»  Solo,  en  que  funda  todo  su  ardimiento, 
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»  Y  Sil  ultima  esperanza  està  ciírada , 
y>  Ea  vernos  reducidos  à  la  nada  : 
»  La  aniquilacion  es  la  sola  mira 
»  A  que  5  con  tal  que  esté  vengado ,  aspira  ï 
» i  Mas  que  venganza !  i  Acaso  esta  es  posible? 
»  Hueste  inmensa  de  espíritus  leales 
»  Està  velando  siu  cèsar ,  armada  , 
i>  Sobre  los  altos  muros  celestiales , 
»  Y  hace  toda  sorpresa  inasequible  , 
»  A  veces  parte  de  ella,  hasta en  las  puertas 
»  Del  infierno  ,  la  vemos  acampada , 
»  Y  una  gran  multitud  de  sus  despiertas 
»  Avanzadas  ,  penetran  con  desvelo 
»  Nuestro  mismo  horizonte ,  registrando 
>  Cou  negras  alas  todo  este  hondo  suelo. 
»  Siendo  pues  imposibíe  una  sorpresa, 
» i  Se  podrà  a  fuerza  abierta  nuestra  empresa 
»  Couseguir  ?  Las  tinieblas  agregando 
»  Unas  a  otras ,  en  este  abismo  horrendo , 
»  Envuelto  todo  nuestro  inumerable 
}>  Exercito  en  su  lobrega  espesura , 
»  i  Podrà  acercarse  al  Cielo ,  obscureciendo 
»  Con  sombra  prolongada,  y  espantable 
»  Del  èter  iutermedio  la  luz  pura  ? 
)> ;  Vano  intento  !  Del  trono  inaccesible  -, 
»  De  resplaudor  eterao  circuiidado , 
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»  Ese  enemigo  nuestro  arrojaria 
»  Kaudales  de  su  luz  incorruptible, 
»  Que  volviesen  la  noche  en  claro  dia, 
»  Que  penetrando  hasta  esíe  abismo  odiado., 
»  Nuestros  debiles  ojos  deslumbrasen  , 
»  Y  aun  mas  al  fondo  nos  precipitasen. 
»  Ultrage  sobre  ultrageacuinulemos, 
»  Dicen ,  asi  su  còlera  agotando , 
})  Su  venganza  quizàs  enganarémos , 
»  Y  que  nos  haga  perecer  logratido , 
y>  En  la  muerte  hallarémos  el  remedio 
»  Unico ,  del  dolor  ,  que  nos  oprime. 
» i  Eu  la  miierte  decis  ?  Que  triste  medio  ! 
»  ^  Y  quien,  no  obstante  sus  horribles  penasy 
»  Querrà  sufrir ,  que  su  funesta  mano , 
)>  A  cuyo  aspecto  consternado  gime 
yy  El  uni  verso  ,  rom  pa  sus  cadena  s  3 
»  Saber  qual  corta  la  guadana  dura 
»  De  ese  monstruo  inhumano  ; 
})  Para  siempre  perder  esa  luz  pura , 
y  Ese  espiritu  activo,  cuyo  vuelo 
»  La  inmensidad  recorre  en  un  momento^ 
>  Verlo  apagar  baxo  del  torpe  velo 
yy  Del  sepulcro  ,  y  caèr  desde  la  altura 
»  De  la  inmortalidad  basta  la  nada  ; 
»  Eterna  lobreguez ,  que  el  pensamieulo , 
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»  El  senlido ,  y  el  ser  misrao  anonada  ? 
j>Yaunquefueseel  perderDuestra existència 
»  Algun  bien  ,  y  ese  Dios  poder  tuviera 
»  Para  hacerlo  i  os  parece  ,  que  el  qntsiera 
5>  Con  nosotros  nsar  tanta  indulgència? 
»  Dudoso  es ,  que  lo  pueda;  però  es  cierto , 
»  Quenunca  incurrirà  en  tal  desacierío. 
»  No  puede  un  Dios  tin  sabif),  de  manera 
y>  Cegarse ,  que  de  su  ira  no  sea  dueiio. 
y>  Creer  que  no  sepa  aquel  Ser  elevado , 
»  Y  omnipotente ,  que  domina  al  mundo,' 
5>  Dominarse  à  si  raismo ,  faera  nn  siieno. 
5>  i  Por  mas  que  con  nosotros  esté  airado, 
y>  Querrà  revocar  nunca  una  sentencia 
»  Dictada  por  el  odio  mas  profnndo, 
»  Y  à  la  muerte  voraz  dando  licencia, 
»  De  penetrar  en  esta  sima  ardiente, 
»  A  un  golpe  ,  de  sus  victiraas  privarse , 
3>  y  de  aquel  placer  dulce  de  vengarse, 
»  Que  puede  disfrutar  perpetuamente? 

5>  Si  es  asi,  me  diran  i  por  que  dudamofi 
»  Combatirle  mil  veces  ?  ^  Por  fatales 
y>  Que  sean  las  resulfas  que  suframos , 
}>  Podran  crecer  acaso  nuestros  males  ? 
>>  i  Pues  que !  i  Os  parece  tan  cruel,  Seíïores  j 
>  La  situacion  en  que  ahora  nos  hallagios  j 
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5>  En  raedio  del  infierno  ,  y  sus  borrores  ? 
y>  i  Poco  se  os  hace  ,  que  se  nos  conceda 
i>  Conspirar  quietos  ,  libres ,  reunidos, 
»  En  este  vasto  templo  establecidos  ? 
»^  Juzgais,  que  no  pudieran  ser  mayores 
»Nuestros  trabajos?  Si  memòria  os  queda, 
»  Acordaos  de  aquel  terrible  dia, 
»  En  que  de  la  celeste  monarquia, 
»  Por  ese  mismo  Dios  precipitades , 
»  De  una  lluvia  de  rayos  aterrados , 
2>  Este  abismo  invocabamos  gimiendo , 
»  Donde  en  tropel  nos  iba  snmergiendo, 
2>  Con  mas  miedo  à  sus  golpes  espantosos  ,* 
»  Que  à  los  voraces  fuegos  tenebrosos , 
2*  En  que  su  ira  feroz  nos  sepultaba, 
y>  i  Quien  de  vosotros  no  se  reputaba  , 
»  Decidmelo ,  por  mas  desventurado , 
:»  Que  en  el  presente  estado  ? 
y>  i  Pues  que  fuera ,  si  aquellos  vengadoreS 
»  Fuegos ,  al  soplo  rapido  encendidos 
50  De  su  furor ,  doblaseu  sus  ardores 
»De  nuevo,  y  nuestras  penas  duplicaran? 
»  i  Que ,  si  de  vivos  rayos  ,  despedidos 
»  Por  su  irritada  mano  ,  nubes  densas, 
»  Cortando  del  vacio  las  iuraensas 
^  Regiones ,  otra  vez  nos  iaundaraa 
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»  De  au  diluvio  de  llamas  iüsufrible  ? 

i>  i  Que  en  fin ,  si  su  venganza  completando , 

y>  Sobre  nuestras  cabezas  derribase 

2>  Esa  boveda  horrenda ,  derramase 

3>  El  vasío  mar  de  fuego  inextiüguible , 

i>  Que  sostenido  en  ella  està  bramando  , 

»  Y  envueltos  en  la  ruina,  en  los  raudales 

»  Oe  aquellas  cataratas  infernales , 

»  Para  siempre  en  su  fondo  nos  metiera  ? 

J>  ^  Y  quien  sabé ,  si  mientras  con  sosiego 

»  Aqui  reunidos ,  nuestro  encono  ciego 

i>  Sus  varios  planes  de  vengarse  traza, 

»  Ese  Dics ,  que  de  lo  alto  considera 

)>  Nuestros  vanos  proyectos ,  que  permite , 

»  Para  hacernos  escarnio ,  ahora  en  desquite  > 

»  Con  nueva  tempestad  nos  amenaza , 

»  Que  sobre  alguna  de  esas  duras  rocas 

»  Vivos  nos  clave  ,  expuestos  al  embate 

i)  De  las  tormentas ,  y  los  torbellinos , 

»  O  que  quizà  de  sumergirnos  trate 

>  En  ese  ardienfe  mar,  con  nuestras  locas 

y  Tramas  ,  al  fondo  de  esos  remolinos 

»  De  fuego  abrasador ,  encadenados , 

»  Funesta  habitacion  del  negro  espanto  , 

»  Donde  no  se  oye  sinó  eterno  llanto  ; 

»  En  el  que  para  siempre  sepaiUados 
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•»  Sin  piedad ,  siii  reraedio ,  y  sín  reposo , 
»  Pasemos  siglos  nunca  rematados , 
»  Sin  otra  perspectiva ,  que  un  lloroso 
»  Teatre  de  dolores  inmortales , 
»  De  opresion  cruel,  é  interminables  males? 
5>  ^  Y  à  esta  suerte  queremos  exponernos? 
3>  Harto  mejor ,  creedme ,  es  absteneros 
»  De  combatir.  Sabem  os  demasiado , 
^  Lo  que  es  el  brazo  de  ese  Dios  terrible. 
»  A  la  astúcia ,  y  la  fuerza  inaccesible , 
»  Todo  lo  sabé ,  y  puede  ,  y  sosegado 
»  En  su  trono,  al  ver  esta  clandestina 
»  Junta,  y  quanto  se  trata,  y  determina, 
5>  Nuestra  flaqueza,  y  nuestro  orgullo  necio ; 
»  Aun  mas  que  su  ira ,  excitan  su  desprecio. 
»  ?  Pues  que ,  direis  ,  nosotros ,  que  traemos 
»  Del  cielo  nuestro  origen ,  sufriremos 
»  Que  se  üos  dé  el  infierno  por  morada  ? 
»  i  La  cabeza  tendremos  agoviada 
»  Bajo  un  vil  yugo  ,  y  à  los  inhumanes 
»  Hierros  presentaremos  nuestras  manos  ? 

»  Con  razon  os  quexais ;  y  yo  el  mas  fuerte 
»  Impugnador  de  tal  arbiírio  fuera  , 
»  Si  una  vislumbre  de  esperanza  liubiera , 
»  De  no  empeorar,  peleando,  nuestra  suerte, 
»  Mas  por  desgracia no  nos  enganemos> 


220         PARAISO    PERDIDO. 
3>  No  exíste ,  y  nuestro  mal  agravaréraos  : 
»  Sometamonos  pues  como  vencidos  ; 
»  Qual  cautivos  ,  suframos  los  estrechos 
i>  Hierros  ,  puesto  que  asi  quieren  los  hados , 
5>  Y  de  los  vencedores  los  derechos. 
»  En  todos  los  trabajos  ser  sufridos  j 
»  Es  tan  propio  de  pechos  generosos , 
»  Qual  lo  es  el  ser  osados , 
»  En  qualesquiera  eventos  peligrosos  ; 
»  Y  pues  para  sufrir  fuerza  tenemos , 
y>  Firmes  los  nuestros  tolerar  debemos. 
» lY  hay  acaso  razon  ,  para  quexarnos  ? 
»  ^  Quien  en  nuestras  desgracias  tuvo  parte, 
»  Sinó  nosotros  mismos  ?  Por  ventura , 
»  De  otro  exito  pudimos  lisongearnos  , 
»  Quando  sin  reflexion  ,  y  à  la  aventura^ 
3>  Desplego  nuestro  orgullo  el  estandarte 
j>  Contra  Dios  ?  Yo  me  rio  ciertamente, 
y>  Al  ver  aquella  furibunda  gente  , 
i>  En  los  primeros  lances  tan  osada, 
»  No  poder  sufrir  ahora  acobardada  , 
»  La  ignominia ,  el  destierro .  y  demas  males , 
»  Que  eran  las  consequencias  naturales 
i>  De  un  succeso  funesto ,  y  un  castigo , 
1)  Que  era  fuerza  esperar  del  enemigo. 
»  ^  Y  quien  sabé  ,  si  acaso  desarmado 
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5>Ese  Dios,  al  notar  nuestra  obediència, 
»  Su  fúria  aplacarà ,  y  desagraviado 
i>  Por  los  tormentos ,  que  hemos  padecido  , 
»  Quietos  nos  dexarà  con  negligència  , 
5>  En  un  rincon  del  Reyno  del  olvido  ? 

»Temamos,  si  insistimos,  al  conlrarioj 
yy  En  renovar  el  choque  temerario  , 
»  Despertar  su  ira ,  y  avivar  el  fuego. 
y>  Si  obramos  con  prudència ,  y  con  sosiego, 
»  Este  al  fin  se  enfriarà,  y  nitestras  esencias 
»  PuraSj  sentiran  menos  las  influencias 
)>  De  sus  llamas  mortiferas.  Lo  allana 
»  El  tierapo  todo ,  y  la  coslumbre  puede 
»  Esta  sima  pestifera  hacer  sana  : 
»  Del  habito  à  la  fuerza  todo  cede  : 
»  Con  ella,  aunqueahoraaquinosabrasemos, 
»  Estàs  llamas  quizà  no  sentiremos : 
y>  Aun  esta  sombra  que  nos  intimida , 
5>  Veremos  en  luz  clara  convertida ; 
5>  Ya  con  aspecto  menos  espantoso , 
»  Brillarà  este  desierto  doloroso , 
»  Niiestro  fatal  estado  suavizando  , 
3)  Y  todas  nuestras  penas  aliviando. 
^>  Asi  lo  espero,  i  Y  contareis  posT  nada 
»  Las  grandes  novedades  , 
^  Que  acostumbra  à  traher  la  continuada 
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»  Sèrie  de  las  edades  , 

y>  Ese  fluxo ,  y  refluxo  de  los  varios 

»  Sueesos,  que  no  pueden  ser  contrarios 

»  A  nosotros  ,  de  modo  miserables  , 

»  Que  han  de  sernos  por  fuerza  favorables? 

>'  Ayer  felices  ,  hoy  desventurados  , 

»  Esperemoslo  todo  de  los  hados ; 

»  Però  nuevos  esfuerzos  no  tentemos , 

»  Con  que  este  infierno  mas  profundiceraos.  )> 

Asi  Belial ,  fingiendo  una  prudència 
Falàz  ,  aconsejaba  à  sus  oyentes 
Con  titulo  de  paz  ,  vil  indolència  : 
Mamraon  habló  despues  en  este  tono : 

«  i  Potentados  ,  y  Xefes  eminentes ! 
^  Quando  nuestro  caudillo  se  dispone 
3>  A  nueva  guerra ,  en  ella  se  propone 
3>  Precipitar  à  Dios  de  su  alto  trono  , 
>  O  aquellos  recobrar  ,  que  hemos  perdido: 
»  Este  deseo  vieramos  cumplido , 
»  Si  la  casualidad  ,  favoreciendo 
»  Nuestro  vivo  interès  ,  con  su  dudoso 
»  Influxo  los  decretos  no  minarà 
»  Del  destino ,  ó  si  el  cahos ,  sumergieudo 
»  Otra  vez  en  su  seno  tenebroso 
»  El  orbe ,  esta  gran  causa  sentenciarà ; 
»  Però  contra  el  Altissimo ,  i  que  puede 


LIBRO   II.  a23 

»  Nuestro  loco  furor  ?  Nada  esperemos , 
»  Contra  el  que  à  todos  en  grandeza  excede : 
}>  Tampoco  de  lograr  nos  lisongeeinos 
»  Mexor  suerte.  i  Y  que  puesto  apetecible 
»  Habra  para  vosotros  en  el  cielo? 
»  Mientras  que  alli  domine  ese  tirano , 
»  I  Podriais  distrutarlo  sin  recelo  ? 
»  Però  un  momento  demos  por  posible , 
»  Que  nuestras  traraas  nos  pcrdone humano, 
»  ^  Ireis ,  el  abandono  consagrando 
'»  De  los  derechos  vuestros ,  qual  rendidos 
»  Vasallos ,  a  postraros  en  presencia 
>;  Suya ,  y  darle  homenage j  y  obediència? 
»  O  humildes ,  de  rodillas ,  disputando 
»  El  incensario  à  los  envilecidos 
3>  Angeles ,  antes  vuestros  companeros , 
»  Sa  deidad  adorando, 
»  Vuestro  eucono  interior  disimulando , 

>  A  adularle  con  himnos  lísongeros , 

»  Y  à  celebrar  forzados  sus  grandezas , 
»  Al mismo  tiernpo  que  el,  vuestras  cabezas 
»Huelle  orgulloso ,  desde  su  elevado 
y>  Trono ,  en  el  polvo ,  sin  honor  postradas? 

>  Vuestros  acatamientos  vergonzosos 

»  Contarà  entre  sus  triumfos  mas  gloriosos , 
»  Y  de  tales  baxezas  admirado , 
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»  Sobre  sus  aras,  de  Angeles  rocleadas, 

»  Y  de  inmortales  flores  coronadas, 

»  Snhorearà  à  sii  gusto  la  ambrosia. 

»  j  Y<i  pues  ,  con  despreciable  cobardía^ 

»  Sus  despoticas  leyes ,  obedientes 

»  Cnmplid  ,  y  tributadle  reverentes , 

»  Los  cultos  en  su  corte  regulares  , 

»  Con  eternos ,  é  insípidos  cantares  ! 

»  Tal  es  el  que  hacer  noble,  que  os  espera ; 

y> ;  O  vil  rebaÍTÍo  !  en  la  celeste  esfera. 

»;  Y  que  siglos  eternos  tan  penosos 

»  Gastareis ,  en  dar  cultos  fastidiosos  , 

y  Sin  cèsar,  à  un  tirano  aborrecido  ! 

y>  Sea  pues  que  el  os  Uame  à  su  celeste 

»  Carcel ,  sea  que  poco  esfuerzo  os  cueste 

y>  A  ella  volver ,  tened  bien  entendido , 

i>  Que  si  habeis  de  vivir  con  tal  aíVenta, 

:» Ni  aun  habitar  el  cielo  os  tiene  cuenta. 

»  Antes  que  mendigar  una  pomposa 
»  Esclavitud,  vivamos  ,  qual  prudentes, 
>  Para  nosotros  mismos.  Poseemos 
»  En  uuestros  corazones  la  abundosa 
»  Fuente  de  nuestra  dicha.  Si  saberaos 
»  Buscaria  dentro  de  ellos  diligentes , 
}>  Burlar  podremos ,  aun  desde  este  suelo , 

»  La  còlera  del  dèspota  del  cielo. 

Por 
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»  Por  mas  que  esta  prision  parezca  horrible, 
»  Serà  para  nosotros  apacible, 
»  Si  nuestra  libertad ,  aunqiie  penada , 

>  Anteponemos  à  una  acomodada 
^>  Esclavitud ,  y  à  la  magnificència 

j)  De  los  griilos  ,  la  noble  independència; 
»  Sacar  de  los  sucesos  mas  tatal^vs 

>  La  dicha,  en  bi-•nes  convertir  los  males, 
»  Formanios  una  pàtria  de  este  trist© 

»  Destierro ,  substituir  à  la  pobreza 

:»  La  indústria,  manantial  de  la  riqueza, 

2>  Inventar  ,  cultivar  los  ingeuiosoa 

:»  Artés ,  à  lo  que  nada  se  resiste^ 

:»  Tales  deben  de  ser  en  adelante 

»  Vuestras  empresas ,  [  6  hijos  laboriosos 

»  De  la  activa  misèria !  ^  Y  que  victorià 

>  Seria  en  nuesíro  estado  mas  brillante? 

»  Quanto  menos  los  medios ,  mayor  glòria; 
» i  De  esta  region  ,  acaso  os  intimida 

>  La  obscuridad  ?  Pues  dad  à  la  extendida 
»  Eterea  llanura  una  mirada  : 

5)  Ved  al  Eterno ,  con  el  negro  mantó 
»  De  la  noche  ,  rubrir  su  augusta  frente  % 
^>Notad  esa  tormenta,  de  repente 
5>  De  las  espesas  nubes  fabricada  : 
»  El  mismo ,  precedido  del  espanto  , 

ï5 
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»  Viene  en  sii  seno  ,  mientras  que  rugiendo 

>  Estremece  la  esfera  amedrentada , 
»  Abrasadores  rayos  despidiendo  , 

»  Al  compàs  de  horrorosos  eslalUdos , 

»  Por  los  lejanos  ecos  repetidos , 

»  Y  velado  en  sus  sombras  ,  é  invisible 

»  Aun  es  mas  magestiioso  ,  y  mas  terrible. 

»  Supuesto  pues ,  que  al  cielo  adoptar  vemos 

»  Del  iufierno  los  fúnebres  colores  , 

:»  ^  Por  que  su  resplandor  no  iraitarémos , 

>Ysu  adorno,  comoel,  nuestros  horrores? 

»  Duerme  enterrado  aqui  mas  de  un  tesoro; 

» Nuestros  pies  negligentes  huellan  oro, 

»  Y  diamantes.  l  Y  acaso  la  destreza 

»  Nos  falta ,  para  daries  las  labores , 

»  Que  exigen  el  valor ,  y  la  belleza 

»  De  estàs  nobles  materias?  ;  Que  consuelo 

}>  Serà  lograr  ,  a  fuerza  de  desvelo  , 

}>  Que  el  blando  luxo  ,  que  es  de  la  riqueza 

» Illjo,en  estehondoinfiernoseintroduzca, 

J>  Y  mil  comodidades  nos  produzca  í 

)>  Ese  fuego,  hasta  aqui  nuestro  tormento, 
j>  Con  el  tiempo  serà  nuestro  elemento , 

>  Y  aun  harà  la  costumbre  tolerables 

»  Sus  llamas  ,  que  nos  son  insoportables , 
»  Sus  doiorosas  puutas  embotando, 
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»  Y  à  nuestro  temple  el  siiyo  acomodanclo. 
»  Todo  exige  la  paz.  A  las  divinas 
»  Venganzas ,  arraiiquemos  nuestras  rninas^ 
»Niiestras  pérdidas  tristes  reparemosj 
»  El  bien  aprovechemos ,  suavizando 
»  Los  males;  nuestros  votos  arreglcmos, 
»  Como  nuestros  proyectos ,  con  prudente 
»Juicio,  al  estado  en  que  ahora  nos  hallamos^ 
»  Y  cautos  ,  de  la  suerte  contingente 
»  De  los  combatés  ,  sobre  todo  huyamos: 
»  Yo  la  paz  voto.  »  Apenas  ha  acabado , 
Quando  un  sordo  murmullo  prolongado 
De   general   aplauso ,   dulce  suena, 
En  el  salon  inmenso ,   semejante 
A  aquel  ruido  confuso  de  los  vienfos, 
Que  en  los  peíïascos  concavos  resuena 
De  la  orilla  del  mar,  quando  distante 
La  tormenta,  ya  calma  sus  violentos 
ímpetus,  entre   tanto,   que  acogido 
Al  fondo  de  una  cala  mas  remoto , 
De  altas  rocas  rodeado ,  al  fin  rendido 
De  las  fatigas  del  pasado  apuro  , 
Anclado  el  barco  ,  de  temor  seguro , 
Duerme  con  sueno  placido  el  piloto  j 
Por  las  olas  ,  y  rafagas  mecido. 
Asi  la  paz ,  la  paz ,  con  alegria  ; 
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Por  todas  partes  resonar  se  oia : 
I  Tal  terror  al  concurso  ocasionaba 
El  nuevo  Infíerno ,  que  se  le  annnciaba  í 
Aunqne  en  suerte  tan  triste ,  todavia 
Se  acuerdan  del  acero  pavoroso 
De  Miguel ,  y  del  Todopoderoso 
Temen  los  rayos.  Una  lisongera 
Esperanza  se  anade ,  de  formarse 
Quizàs  un  vasto  imperio  en  adelante , 
En  donde  estan  ,  que  pueda  à  su  primera 
Mansion.  aunque  no  sea  tan  brillante, 
Al  pronto  de  algun  modo  compararse, 
El  qual ,  con  sabias  leyes  floreciendo , 
Con  valor  y  prudència  governado  , 
Por  grados  nuevas  fuerzas  adquiriendo, 
Del  Infierno  haga  un  cielo  ,  y  envidiado 
Del  cielo  misrao ,  le  haga  competència , 
No  menos  en  poder ,  que  en  opulència. 

Al  ver  aquel  delirio  bullicioso , 
El  grande  Belzebút ,  despues  del  fiero 
Satanàs  ,  entre  todos  el  primero, 
A  quien  con  preferència ,  acordemente 
Respeta  aquel  concurso  numeroso  , 
Se  levanta ,  y  diran  que  à  un  tiempo  mismo ; 
Consigo  eleva  el  reyno  del  abismo. 
Profundam^üte  impresos  en  su  frente, 
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Se  Ten  los  vastos  planes ,  los  talentos 
Sublimes ,  los  mas  altos  pensamientos  : 
Aunque  caído,  su  serablante  augusto 
Conserva  el  raagestnoso  continente, 

Y  en  su  aire  autorizado  ,  y  su  robusto  ^ 

Y  gigantesco  talle ,  semejante 

En  construccion  al  del  forzudo  Atlante  j^ 
Se  ve  ,  que  sosteudrà  el  ma3'or  estado , 
Sobre  sus  firmes  hombros  apoyado. 
Comienza  ,  y  de  la  noche  la  carrera 
Tranquila  ,  ó  del  ardienle  mediodia 
El  inmovil  reposo , 
IVü  igualan  al  respeto  silencioso  , 
Que  enmudece  al  momento  à  la  guerrera 
Junta  ,  atendiendo  à  lo  que  asi  decia : 

«  Principes  ,  Reyes  de  la  ctérea  Gorte, 
>  Hi  jos  del  Cielo ;  pues  asi  algun  dia 
»  El  Empireo  os  norabró,  i  serà  posible, 
»  Que  hayais  de  menester  que  se  os  exort© 
3)  A  conservar  dictados  tan  gloriosos  ? 
»  ^  Y  querreis ,  esos  nombres  rnmortales 
i>  Trocar,  por  el  de  Reyes  infernales? 
y>  Asi  parece  ,  por  vuestros  gozosos 
»  Aplausos ,  à  la  idea  de  ese  iraperio 
»  Nuevo ,  que  se  ha  propuesto  sin  misterio  j 
i>  Con  tal  satisfacciou ;  y  que  es  la  mira 
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»  Única  ya ,  à  que  el  vnlgo  todo  aspira. 

»  í  Imprudentes !  ^  Tan  pronlo  se  os  olvida 

»  Ese  Dios  sin  piedad,  ese  implacable 

»  Vencedor?  i  Desde  quan  do  esta  espanlable 

»  Sima  veis  en  asüo  convertida? 

»  i  Os  lisongeais  de  ballar  algun  seguro 

»  Abrigo  ,  en  este  calabozo  obscuro  , 

í>  Que  oculte  vuestras  tramas  un  instante 

»  A  su  vista  severa ,  y  penetrante  ? 

»  ^  Pensais,  que  aqui  podr^is ,  conspiradores 

»  Tranquilos ,  otra  vez  contra  el  ligaros , 

»  Fuera  de  alcance  de  su  brazo  fiero , 

j>  Y  evitar  de  sus  leyes  los  rigores  ? 

»  i  Que  daiïos  no  traería,  el  lisongcaros 

»  Con  este  falso  sueno  pasagero  ! 

»  Ese  Dios  ,  no  dudeis ,  es  el  primero , 

»  Y  el  ultimo  ,  el  mas  grande ,  y  eminente , 

3>  Asi  como  el  mas  sabio ,  y  mas  prudente. 

j>  Todo  lo  puede ,  todo  lo  contiene  ; 

3>  Su  excelso  imperio  limites  no  tiene : 

»  Aunque  de  estos  abismos  tan  distante, 

3>  Siempre  cautivos  suyos,  su  venganza 

3>  En  su  mas  hondo  seno  nos  alcanza : 

>  Para  nosotros,  no  es  su  cetro  de  oro , 

>>  Mas  que  un  cetro  de  acero  fulminante. 

3>  ^  Por  que  pues,  quando  aun  suena  à  vuestro  oido 
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ií'EI  fragor  espanlable  de  sus  truenos, 
»  Y  el  hostil  eco  del  clariíi  sonoro 
5>  De  sa  hueste,  cercana  à  esle  escondido 
»  Abismo,  cada  instante  nos   aterra; 
»  Expendemos  el  tiempo  miiy  serenos, 
^  Ell  disputar  sobre  la  paz,  ó  guerra? 
»  La  guerra  nos  perdiu  sin  duda  alguna; 
»Nos  perdió   para  síempre;  y  ya  niuguna 
»  Abertura  de  paz  juzgo  posible, 
» i  Que  condiciones  conceder  podria 
»  A  esclavos ,  qual  nosotros,  sii  amo  airado  , 
5?  Sinó  carceles,   hierros,  y  tormentos, 
»  Y  quanto  impouer  puede  mas  terrible, 
» De  un  vencedor,  como  el,  la  tirania, 
i>  A  vencidos,  que  asi  le  han  agraviado  ? 
>  ^  Y  que  pacto  ,  à  los  nobles  sentimientos 
»  Que  profesais,  conviene,  ó  que  tratado? 
»  Solo  el  de  alimentar  un  implacable 
3>  Odio,  ofender  sin  fin  à  ese  eneraigo, 
»  Que  de  todas  maneras  nos  oprime  : 
» Insultar  à  su  misma  formidable 
»  Venganza:  hacer  escarnio  del  castigo, 
»  Y  no  abandonar  nunca  la  esperanza 
»  De  que  el  tiempo  los  duros  hierros  lime, 
»  Que  nos  sujetan ,  con  feliz  mudanza. 
»  Esta  al  fin  llegarà ,  no  lo  dudemos : 
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i)  Su  furor,  por  mas  que  haga,  cansaremos. 
3>  Con  nuestra  a  stucia ,  su  poder  mioando , 
3>  Y  hasta  en  los  Cielos  su  quietud  turba ndo, 
2?  Sus  triunfos  à  lo  menos  aguardemos  ; 
»  Mas  cerremos ,  creedme  à  mi ,  la  puerta, 
»  A  todo  lo  que  sea  guerra  abierta : 
j>  Dexemonos  de  sitios  ,  y  batallas  ; 
5>  De  asaltar  no  sonemos  las  murallas 
»  Del  cielo  ,  a  todo  esfuerzo  inaccesible , 

>  Y  raucho  mas  el  trono  luminoso, 
»  No  menos  que  del  Todopoderoso, 
y>  A  la  fuerza  ,  y  al  arte  inasequible : 

2»  Medios  nos  quedan  menos  arriesgados  j 
»  Y  eficaces.  Sinó  son  inventados 
y>  Ciertos  rumores  ,  que  generalmente 
3>  En  el  Cielo  han  corrido , 

>  En  un  mundo  de  nuevo  construido , 
"»  Muy  remoto ,  la  mano  omnipotente 

»  Va  presto  d  dar  el  ser  à  unas  criaturas 

s>  Venturosas ,  y  puras  , 

5>  Que  en  un  jardin  habiten  delicioso  , 

»  Y  aunque  tal  vez  nos  cedan  en  la  ciència 

»  El  poder ,  y  nobleza  de  la  esencia ,  (2) 

2>  Disfruten  de  los  dones ,  y  el  precioso 

2>  Afecto  de  su  dueíïo  poderoso  ; 

>  Anaden;  que  del  cielo  en  el  senado 
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>  Està  ya  este  decreto  publicado  , 

3>  Y  que  Dios  mismo ,  desde  el  alto  asiento 
»  Del  trono  eterno  ,  con  sii  jiiramento 
»  Sacro  ,  esta  voluntad  ha  confirmado , 
»  En  presencia  del  Cielo  estremecido. 
»  Siendoestoasij  nuestraatencionvolvamos 

>  A  ese  nuevo  lugar  desconocido  : 

»  Acia  el  nuestra  venganza  dirijamos, 
»  Y  nuestra  actividad  :  averiguemos , 
»  Que  habitantes  en  ese  nuevo  mundo , 
»  Ha  producido  su  poder  fecundo  : 
»  Como  han  salido  de  el  hivestiguemos  : 
»  Sepamos  ,  que  matèria  ,  que  elementos 
»  Forraan  sus  cuerpos,  qual  es  su  figura, 
:»  Qual  es  su  duracion  ,  y  su  extructura : 
»  Quales  son  sus  costumbres ,  sus  íalentos  ) 
»  De  su  virtud  la  fuerza  ó  la  flaqueza : 
»  Si  debemos  armarnos  de  violència 
»  Cotra  ellos  ,  ó  valernos  de  destreza. 
y>  En  vano  de  altos  muros  circundados 
»  Los  cielos ,  invencible  resistència 
»  Nos  opondràn  :  en  vano  los  osados 
»  Esfuerzos  nuestros  burlarà  à  su  gusto , 
»  Seguro  en  ellos  ,  su  Monarca  augusto  : 
3>  Si  ese  mundo  reciente  acometemos , 
)i  Que  de  sus  reinos  forraa  la  frontera  j 
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»  Sin  resguardo  quizàs  le  encontraremos^ 

}>  Sin  muros  ,  sin  soldados,  y  patente 

»  Sin  mas  defensa ,  que  su  dèbil  gente , 

y>  Y  una  empresa  serà  la  mas  ligera  , 

:»  Meternos  en  su  plàcida  morada. 

i>  Perezca  pues  ,  perezca  enteramente , 

»  Por  el  infernal  fuego  devorada , 

))  Y  vea  su  Criador ,  que  ha  destruido 

>  Nuestra  justa  venganza ,  en  un  momenío, 

»  Lo  que  con  tan  to  empeïïo  ha  construido  ; 

»  O  mejor  ,  conservando  aquel  portento , 

»  Gozemos  de  los  bienes  destinados 

j>  A  aquellos  seres,  y  pues  nos  destierra 

»  Del  cielo,  tambien  ellos  desterrados 

y>  Salgan  de  aquella  deliciosa  tierra. 

»  Asi  de  el  à  placer  nos  vengaremos : 

»  Seducir  à  lo  menos  procuremos, 

»  Con  astúcia,  ese  pueblo  favorito; 

»Rebelarlo  contra  el;  que  degradado 

»Por  nosotros,  tambien  sea  proscrito^ 

»  Que  se  vea  forzado 

)>  A  aborrecer  lo  que  antès  ha  querido, 

)>  Y  à  destruir  su  obra  misma  arrepentido, 

:j>  ^  Y  podeis  concebir  lo  despechado 

i>  Que  estarà?<jQualseràelfurorsangriento 

D  Suyo ,  al  ver  que  turbamos  un  momento 
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»  El  tirano  placer,  qne  en  nnesfras  penas 
}>Disí"ruta?  i  Y  qual  serà  nuestra  alegria, 
3»Eu  poder  derramar  à  manos  llenas, 
»  Sobre  esos  hijos  suyos  lan  queridos, 
»  Los  males,  que  nos  tienen   afligldos, 
»  Y  lograr ,  que  maldigan  à  porfia  , 
»  En  este  propio  abismo  sus  bondades, 
»Nuestras  crueles  desgracias  dividiendo  , 
»  Del  mismo  raodo  que  uuestras  maldades , 
»  A  ese  bienhechor   suyo  aborreciendo  ; 
»  Y  lloren  con  nosotros  su  pasada 
» Glòria,  antes  tan  brillante,  ya  eclipsada 
»  Con  befa  de  ese  protector  divino  ? 
»  Hablad  pues.  ^  Elegis  este  destino 
»Util  en  todo  evento,  y  decoroso, 
y>  O  el  funesto  proyecto  ignominioso 
»  De  ese  imperio  sonado  , 
»  En  esta  infernal  noche  sepultado  ?  » 

Asi  el  astuto  Belzebúth  procura 
Persuadir,  que  se  adopte  el  plan  raaligno, 
De  la  invencion  de  su  Monarca   digno , 
Que  en  su  arenga  lo  habia  ya  indicado. 
^  Y  quien  sinó  el,  abriendonos  la  impura 
Senda  del  mal ,  emponzonar  pudiera 
Al  huraano  linage ,  en  su  primera 
Fuente,  asociar  la  tierra  à  los  fur  ores 
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Del  infierno,  é  intentar  osadamente 
Tiirbar  la  paz  del  Rey  del  iiniverso? 
i  Inútil  arrogància!  los  mayores 
Esfuerzos  de  aquel  animo  perverso 
No  serviran    sinó  es  a  hacer  patente , 
Mas  que  nunca ,  su  glòria,  y  su  potencia; 
Però  los    infernales  moradores  , 
Apenas  oyen  esta  audaz  propuesta, 
Qiiando,  de  una  coraun  inteligencia, 
La  aprueban  todos,  con  clamor  gozoso , 
Y  el  brillo  de  sus  ojos  manifiesta. 
Quan  to  admira  n  el  plan  raaravilloso  : 
Con  tono  entonces  ya  mas  arrogante, 
Vuelve  à  hablar  Belzebuth  de  esta  manera: 
»  Quanto  consuelo,  ;  o  celestial  senado! 
<(.  Ese  concorde  voto  me  ha  causado , 
»  De  vos  tan  digno  !  Llegarà  el  instanfe 
»  Quizàs,  y  aun  presto ,  en  que  à  la  envidiafíera 
»  De  ese  tirano  ,  arranque  esta  gloriosa 
»  Resolucion  las  victimas ,  que  ahora 
»  En  este  abismo  fúnebre  devora, 
»  Y  libres  a  su  pàtria  venturosa 
»  Las  acerque.  A  su  vista  aun  mas  valientes^ 
»  Tal  vez  volando  al  cielo,  lograremos 
»  Recobrar  nues  tros  tronos  eminentes^ 
»  O  si  nos  rechazare  del  divino 
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ï>  Lngar,  sin  duda  nos  darà  el  destino 
^^  Otra  zona  mas  dulce,  en  que  podremos 
y  Algun  rayo  gozar  de  la  apacible 
i>  Luz  de  los  cielos ,  y  de  la  írescura 
^Del  oriente,  alejados  de  esta  horrible, 
»  Negra  prision.  Alli  con  su   aura  pura  , 
»  Alegre,  calmarà  la  primavera, 
;» Qual  balsamo  suave,  los  dolores 
»  De  estos  cuerpos ,  que  el  fuego  ha  marchitado^ 
J>  i  Mas  quien  irà  à  buscar,  por  los  horrores 
»De  un  ignorado  espacio,  esa  ribera 
y>  Feliz,  en  que  termina  este  abrasado 
»  Abismo?^  Quien  serà  tan  animoso 
»  Entre  nosotros,  que  el  arrojotenga, 
»  De  emprender  ese  viage  peligroso, 
3>  Sin  que  terror  alguno  le  detenga, 
»  De  atravesar  à  solas  por  la  inmensa 
:»  Region  del  infinito ;   entre  su  densa 
5>  Obscuridad ,  volar,  baxar,  subirse ; 
»  En  su  sima  sin  fondo  sumergirse^ 
2>  Con  alas  incansables  remontarse 
>>Cada  vez  mas,  y  mas,  hasta  encontrarse 
»  Victorioso  en  esa  isla  deseada, 
>  De  la  extension  del  èter  circundada  ? 
>>  ^  Y  que  fuerza ,  ó  que  astúcia  son  baslantes, 
là  Para  poder  burlar  las  vigilantes 
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»  Guardias,  las  nnraerosas  centinelas, 
»  Que  las  eternas  puertas  ,  nocbe,  y  dia 
vCustodian,  evilaiido  siis  cautelas, 
»0  abriendo  paso  à  fuerza  de  osadia? 
»  Quanto  es  mas  de  témer  la  resistència , 
»  Quanto  mas  peligroso  es  el  objeto , 
»Tanto  debemos  con  mayor  prudència, 
»  Examinar  las  prendas  del  sugeto , 
»  Que  ha  de  intentar  la  hazana  senalada , 
»  En  que  nuestra  esperanza  està  cifrada.  » 

Se  sienta  à  estàs  palabras  ,  y  girando 
Los  ojos ,  impaciente  està  espefando , 
Ver  quien  se  ofrece,  entre  la  fiera  turba, 
Ai  riesgo  de  efectuar  la  audaz  empresa ; 
Palido  espanto  àtodos  los  perturba; 
Cada  qual  triste ,  y  en  silencio  pesa 
El  arrojo  temible  ,  y  de  horror  lleno 
Su  miedo  raide,  por  el  miedo  ageno, 
Cierto  de  lo  que  sabé  ,  y  lo  que  puede, 
Satanàs  solo,  que  en  valor  excede, 
Como  en  todo ,  à  los  otros ,  se  adelanta, 
Y  asi  en  tono  de  un  Rey  la  voz  levanta: 

«  j  De  los  cielos  iluslre  descendència , 
»  Pueblo  de  Serafines  !  visto  el  giro  , 
y>  Quehatomadoesteasunto,  nomeadmiro, 
»  Que  el  valor  ahora  ceda  à  la  prudeücia. 
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i>  Mas  que  de  los  peligros ,  sorprehendidos 

?>  De  las  dificultades ,  que  presentan 

»  Las  circunstancias ,  vuestros  valerosos 

y>  Pechos  se  turban ,  no  se  desalientan. 

^  Obstaculos  se  oponen  nunca  oidos ; 

»  Caminos  los  mas  largos ,  y  escabrosos , 

y>  Desde  el  abismo  lobrego  conducen  , 

»  De  la  iioche  à  los  campos,  en  que  lucen 

»  Del  Cielo  los  primeros  resplandores^ 

»  Cierra  un  recinte  casi  insuperable 

»  Esta  carcel^  un  rauro  formidable 

»  De  negro  fuego ,  nueve  vueltas  dando , 

y>  De  nuestros  calabozos  los  horrores 

»  Cerca ,  y  aumenta,  sin  cèsar  bramando. 

»Sus  puertas  aun  mas  duras  que  el  diamante, 

»  Para  nosotros  siempre  estan  cerradas. 

j>  Una  ley  de  aquel  Dios ,  cuyo  constante 

»  Encono,  en  ellos  cierra  araontonadas 

»  Nuestras  huestes ,  nos  tiene  prohiibida , 

2>  Severa  ,  irrevocable ,  la  salida. 

5>  Y  aun  quando  estos  obstaculos  sea  dable 
5>  Vèncer ,  triunfo  à  mis  ojos  muy  dudoso , 
3)  Queda  que  superar  el  inapeable 
»  Abismo  del  vacio ,  ese  espantoso 
5>  Desierto  ,  por  la  nada  limitado , 
2>  Doude  la  negacion  de  la  existència 
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y>  Asusta  nuestra  corta  inteligencia: 
j)  Reyno  que  el  ser  jamas  ha  disfrutadoj 
)>  Que  amenaza  quitar  al  atrevido , 
y>  Queenelseengolíe,elserqueallíhatraido, 
»  Y  triunfa, envuelto  en  noche, delaausencia 
yy  De  quanto  existe.  Y  auuque  se  consiga 
»  De  este  abismo  salir,  vasto ,  y  profundo, 
»  De  todo  aborto  origen  infecundo, 
5>  Para  que  al  fin  propuesto  el  viage  siga , 
»  i  Quanto  nos  falta  aun!  i  Quedeextendidas 
»  Regiones ,  hasta  aqui  desconocidas  , 
»  Tiene  que  trancitar!  j  Quantes  penosos 
»  Trabajos  que  sufrir  !  j  Quan  horrorosos 
>  Peligros  que  arrostrar  à  cada  paso  ! 
>No  es  posible  contaries,  i  Però  acaso 
»  Satanàs ,  digno  de  este  cetro  fuera , 
»  Si  quando  vuestra  glòria  un  sacrificio 
»  Exige ,  ó  de  evitares  un  perjuicio 
»Se  trata ,  un  temor  bajo  le  impidiera, 
»  Que  à  qualquier  pena,  ó  riesgosearrojàra? 
»(i  Con  quederecho  Satanàs  gozàra 
»Este  supremo  rango?i  Que  seriaa 
»  Este  augusto  diadema ,  esle  glorioso 
»  Cetro ,  sinó  el  ornato  mas  ocioso, 
»  Si  olvidando  el  deber ,  que  le  irapoDÍaii, 
»  A  5U  poder  su  zelo  uo  ígualase, 
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>>  Y  el  publico  interès  abandonase? 

»  No  sehizoeltrono,  para  que  de  unvano 
)>  Honienage  disfrute  el  soberano; 
5>  Y  el  valor  debe  ser ,  al  eraineníe 
y>  Grado  de  cada  qual,  correspondiente. 
2>  Idos  pues ,  camaradas  generosos 
'i>  De  mis  desgracias ,  aún  terror  del  Cielo! 
i>  A  pesar  de  ellas,  idos  siii  rezelo, 
»  A  concertar  el  raodo  de  abreviaros 
j>  Las  largas  boras  de  los  dolorosos 

>  Dias ,  que  en  esta  lobrega  morada 
i>  Os  quedan  que  pasar  ,  y  recrearos 

»  Lo  mejor  que  podais  ,  raas  con  cautela  3 

»No  sea  que  la  vista  penetrante 

j>  De  ese  Dios,  que  jamas  esta  apartada 

»  Region  olvida,  y  en  su  daíïo  vela, 

»  Astuta  se  aproveche  del  instante 

»  De  mi  ausencia ,  y  pretenda  acometeros. 

»  A  vosotros  os  toca  defenderos 

»  En  este  caso ,  mientras  de  la  raiierte 

>  Atravesando  el  Reino  tenebroso, 
»  Voy  à  buscaros  otra  mejor  suerte. 

»  Sé  que  el  empeno  es  arduo,  y  trabajoso, 
»  Y  pues  solo  à  los  riesgos  me  aventuro , 
»  Mia  solo  ha  de  ser  tambien  la  glòria  ^ 

>  Mas  cou  vosotros,  de  otro  interès  puro, 
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»  Los  írutos  partiré  de  la  victorià.  » 

Dice,  y  sin  permilir  se  ratifiqne 
Su  propuesta,  ó  que  alguno  le  repliqiie, 
La  senal  hace  de  que  se  ha  acabado 
El  iofernal  consejo ,  receloso 
De  que  alguno  movido  de  envidioso 
Orgullo,  siü  peligro  dispuíarló 
Quisiese  aquella  glòria,  asegura  lo 
De  que  su  oferta  no  se  admitiria; 

Y  que  con  tal  ficcion  su  cobardia , 
Del  honor  consiguiora  defraudaria 
De  ser  solo ,  y  partir  villanamente 
Con  el ,  el  premio  ,  y  fama  de  valien  te. 
Su  orden  la  puerta  à  toda  astúcia  cierra. 
Solo  una  sena  de  su  magestuoso 
Semblante  ,  aquella  rauchec    mbre  aterra 
Mas,  que  íodos  los  riesgos  de  que  ha  hablado, 
y  S8  disuelve  al  punto  el  gran  senado. 

El  ruido  del  concurso  bullicioso 
Al  salir  ,  al  del  trueno  se  parece , 
Quando  lejano  por  el  Cielo  rueda, 

Y  sus  bovedas  allas  estremece. 
Satanàs  solo,  fixo  en  pie  se  queda, 
Los  respetos  de  todos  recibiendo , 
Que  la  frente  al  pasar,  à  su  presencia 
Jüclinan  con  humiide  reverencia; 
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Aquel  arrojo  intrepido  aplandienclo, 
Le  ensalzan,  y  le  igualan  à  Dios  misrao^ 
Como  se  sacrifica,  ponderando, 
Su  bien   por  el  del  publico  olvidando. 
Tal  es  la  fuerza  ,  que  hasta  en  el  abismo 
La  virtiid  tiene,  que  aun  à  la  enemiga 
Perversa  raza ,  a  respetarla  obliga. 
Resuelta  de  este  modo  la  importante, 

Y  dndosa  question  ,  con  alabanza 
De  Satanàs ,  brillo  por  un  instanfe 
En  el  infierno  un  rayo  de  esperanza. 
Asi  quando  del  austro  el  denso  viento, 
Vencido  el  aqnilon  ,  cou  su  violento 
Soplo ,  del  Horizonte 

Barre  las   nubes,  y  en  las  elevadas 
Cunibres  las  junta  de  uno  ,  y  otro  monfe. 
El  dia  en  noche  obscura  trausformandoj 
Descolora  los  campos ,  con  un  velo 
Formado  de  sus  sombras  dilatadas, 
Cnbriendo  el  astro ,  que  domina  el  Cielo^ 
La  lierra  con  tormentas  inundando, 

Y  la  piedra  ,  ó  la  nieve  derramando; 
Si  acia  la  tarde,  el  sol  à  romper  llega. 
Con  sus  rayos  ,  aquella  noche  ciega , 
Viniendo  à  despedirse  duicemente 

De  la  naturaleza ,  los  colores 
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Recobraa  de  repente 
Los  arboleSj  las  plantas ,  y  las  flores; 
Todo  renace ,  vuelve  la  alegria 
A  los  montes ,  los  valies,  y  los  prados: 
Sus  gozosos  balidos  los  ganados 
Repiten ,  y  las  aves  à  poríia 
Renuevan  su  agradable  melodia  : 
Tales  tarabien ,  las  tenebrosas  freotes 
De  aquellos  infernales  babitantes , 
Se  abren  alegres ,  a  los  refidgentes 
Rayos  de  la  esperanza,  aunqiie  distante? 
Un  plan ,  un  mismo  voto  los  reu  ne  , 
y  en  liga  inseparable  à  todos  une. 
Asi  aun  aquellas  íieras  infernales 
Concordes  viven  en  su  abismo  horrend'^ 
Y  los  hombres  j  ó  exceso  vergonzoso  ! 
Solos  entre  los  seres  racionales, 
Feroces ,  uno  al  otro  aborreciendo, 
Quando  el  Cielo  piadoso 
A  la  paz ,  y  concòrdia  los  convida , 
•  Y  al  dulce  premio  de  otra  feliz  vida, 
De  odiós,  enemistades,  discusiones, 
Alimentan  sus  negros  corazones, 
Ea  incesantes  guerras  derraraando 
Su  sangre  ,  y  todo  el  orbe  devastando  ! 
i  Infelices  !  [  En  tanto  que  engaíïados 
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Saciais  asi  estàs  barbaras  pasiones , 
Eq  lugar  de  estar  todos  hermanados, 
Prestais  necios  el  flaiico ,  à  las  heridas 
De  aquellos  iiifernales  liomicidas , 
En  VLiestra  perdiciou  encarnizados  !  " 

Disuelto  ya  el  consejo  ,  se  esparcieron 
Todos,  menos  los  Xefes  principales , 
Que  d  hacer  corte  k  su  Rey  se  detuvieron. 
Sola,  entre  sus  cabezas  desleales, 
Audaz  domina  su  elevada  frente. 
Despotico  no  tiene  olros  rivales  , 
Que  el  ser  omuipotente , 
Al  qual  el  solo  espera  hacer  mas  guerra , 
Que  quantas  tropas  el  infierno  encierra. 
Su  corte  al  rededor,  con  reverencia. 
Desplega  de  un  real  luxo  la  opulència. 
Un  armado  esquadron  de  Serafines , 
Cubierío  de  blasones  inmortales, 
Fiero  le  guarda,  y  quatro  Querubines, 
Desde  los  quatro  puntos  cardinales 
De  la  luz ,  de  orden  suya ,  con  sonora 
Trompa ,  publican  à  una  misraa  hora  , 
El  decreto  infernal.  Los  tenebrosos 
Antros  repiten  el  fatal  sonido : 
Lo  oye  el  Cielo ,  y  con  gritos  espantosos. 
Por  la  precita  turba  es  aplaudido.^ 
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La  esperanza  suspèn  de  la  tristeza 
De  esta  ,  y  crece  sii  orgullo  por  momentos. 
En  valor  convirtiendo  su  flaqiieza. 
Cada  Angel  por  su  parte ,  distraido 
Con  alegres  ,  ó  tristes  peusamieutos. 
Va  à  buscar  el  parage  mas  del  caso , 
Segun  su  idea  ,  ó  su  secreto  instin  to, 
para  que  no  le  can  se  el  tardo  paso 
De  horas  fan  dolorosas  ,  y  anda  errante 
Por  la  extension  del  lobrego  recinto , 
Esperando  con  ànsia  ,  que  triunfante, 
y  feliz ,  su  Rey  vuelva  à  consolarle, 
.y  de  todas  sus  penas  a  librarle. 

Algunos  hacen  justas ,  y  torneos, 
Para  pasar  el  tiempo  entretenidos. 
Varios  de  entre  ellos  ,  à  la  semejanza 
De  los  Pythicos  juegos ,  5^  Neraéos, 
En  atleticas  luchas  su  pujanza 
Desplegan  ;  estos  por  los  extendidos 
Campos  la  muestra  dím  de  su  presteza, 
El  espacio  volando  serïalado. 
Muchos  en  el  vigor ,  y  la  destreza 
Disputan  ,  disparando  al  apartado 
Blanco  dardos ,  y  flechas  j  ó  siguiendo 
Las  leyes  de  la  Olimpica  carrera , 
Envueltos  en  nublado  polvoroso , 
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En  rapidos  caballüs  se  apresuran 
A  la  meta  ,  ó  los  carros  dirigiendo 
A  ella  ,  raudos  volando,  con  ligera 
Viielta  ,  evitan  su  encuentro  peligroso. 
Con  mas  ulilidad ,  otros  apnran 
Las  reglas  de  la  tàctica,  reuniendo 
Las  tropas  de  su  mando  à  sus  pendones, 
Y  haciendolas  hacer  evoluciones  5 
Como  quando  en  la  atmosfera  encendida^ 
Nos  figuraraos  ver  una  renida 
Batalla  ,  entre  diversos  esquadrones, 
De  aparentes  guerreros  celestiales  , 
Anuncio  trista  de  espantosos  males  : 
Los  caudillos  aèreos  ,  vestidos 
De  resplandor,  con  fúria  se  abalanzan  , 
Con  las  picas  se  envisten  ,  ó  se  lanzan 
Dardos  j  al  fin  combaten  confundidos  ; 
La  tormenta  prosigue,  amontonando 
Inmensas  nnbes j  que  entre  si  chocando , 
El  orbe  atruenan  ,  de  donde  la  aurora 
Nace ,  basta  elantro,  en  que  la  nocbe  mora. 

Oiros  Demonios,  aun  mas  esforzados, 
En  negros  torbellinos  remontados , 
Alborotan  con  juegos  espantosos, 
De  la  nocbe  los  reyuos  silenciosos  ; 
Con  fuerza  sin  igual ,  de  las  eatranas 
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De  aquel  suelo ,  peiïascos ,  y  montanas 
Arrancan  ,  y  se  arrojan  mLitiiamente. 
Lo  mismo  los  Gigantes  en  Thesalia 
Se  nos  cuenía  que  hicieron ,  é  igualmente 
Del  vencedor  se  dice  de  la  Oechalia , 
De  Hercules  el  membrudo  , 
Que  delirante  con  la  envenenada 
Túnica ,  con  su  piel  incorporada , 
De  una  alta  roca  ,  de  piedad  desnudo , 
Al  triste  Lycas ,  con  el  brazo  íiero 
Lauzó  en  el  mar  ,  con  vuelo  mas  ligero , 
Que  la  piedra  de  la  honda  disparada , 
Y  que  desarraigando  el  roble  ,  el  alto 
Pino ,  les  hizo  dar  el  proprio  salto. 
Otros,  que  eran  de  un  genio  mas  tranquilo, 
En  valies  silenciosos ,  separados 
Del  ruido  ,  buscan  agradable  asilo  : 
Alli  alivian  sus  penas ,  con  los  suaves 
Acentos  del  Laúd  ,  acompanados 
De  los  tonos ,  ya  agudos ,  y  ya  graves , 
De  un  patetico  canto ,  en  que ,  gimiendo , 
Se  quexan  del  destino ,  que  à  la  odiosa 
Fuerza  de  un  yugo  barbaro ,  ha  rendido 
Como  esclav-a ,  su  gente  valerosa , 
Todas  sus  esperanzas  destruyendo  : 
Sus  gloriosas  hazaíïas  luego  cantau, 
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Y  hasta  el  Cielo ,  aua  el  choqiie  que  han  perdició  . 
Qual  si  veiicieran  ,  con  ardor  levantan. 

La  sobervia  dictaba  sus  canciones  , 
Mas  con  todo ,  tal  es  de  la  harmonia 
Celestial  el  hechizo ,  adormecia 
Esta  en  aquellos  tristes  corazones 
Las  penas  crueles  ;  j  su  inflüxo  ticrno 
Calmaba  ,  aun  los  torraentos  del  infierno. 
Fuera  de  si ,  la  turba  presurosa 
Se  apríeta  en  torno ,  y  la  raaravillosa 
Dulzura  goza  con  atento  oido , 
Echando  sus  desgracias  en  olvido. 

Otros  de  aquellos  infelices  seres , 
Igualmenle  remotos  del  ruido, 
El  tiempo  en  doctos  raciocinios  gastan  . 
Mas  noble  ocupacion  ,  cuyos  placeres 
Sus  almas  grandes  ,  à  las  que  no  basían 
A  aliviar  ,  los  deleites  del  sentido , 
Encanlan  de  manera,  que  suavizan 
-De  su  funesto  esíado  la  amargura  , 

Y  caiman  de  las  llamas  los  ardores , 
Que  alli  hasta  los  instautes  eternizan. 
De  la  sublirae  altura , 

A  que  su  vivo  ingenio  los  eleva, 

Con  vuelo  audaz  dominan  los  horrores 

De  aquella  inapeable  sima  obscura : 
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De  grado  en  grado  su  razon  los  lleva , 
A  discurrir  sobre  la  eterna  esencia 
D3  Dios  ,  sobre  sus  leyes  inmortales , 
Siis  nobles  atribatos  ,  y  decretos  ,  (3) 

Y  s::)bre  conciliar  de  su  presciencia 
La  infalibilidad ,  con  la  absoluta 
Liberlad  de  los  entès  racionales. 
Pasau  de  alli  à  tratar  de  los  secretes 
Camiuos  de  su  augusta  providencia : 
Del  orden  inmutable  se  disputa  , 

Y  del  termino  cierto  ,  a  que  el  destino, 
Que  es  de  su  voluutad  solo  un  divino 
Acto,  conduce  todos  los  eventos : 

De  unos  en  otros  pantos ,  engolíados 
Se  pierden  ,  en  un  vasto ,  insuperable 
Laberinto  de  vagos  pensamientos. 
Por  mil  varios  objetos  extraviados 
Cada  instante ,  en  su  larga  conferencia 
Ocurren  ,  el  enigma  inexplicable 
Del  bien ,  y  el  mal,  los  Ímpetus  violentes 
De  las  pasiones ,  y  la  resistència , 
Para  vèncer  su  impulso  necesaria; 
La  llbsrtad ,  la  dicha  ,  los  perjuicios 
Del  error  ,  las  viríudes ,  y  los  viciós  , 
La  eternidad  ,  sus  penas,  y  placeres, 
Con  otra  multitud  extraordinària 
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De  qüestiones  absíractas  ,  que  focando 
Al  infinifo  son  incoïn prehensibles, 
Fuera  de  Dios  ,  d  los  restantes  seres. 
Entre  un  millon  de  diidas ,  delirando 
Sil  loca  ciència  ,  en  cosas  imposibles, 
E  inutiles  esfiierzos  se  perdia  5 
Mas  con  todo  sus  penas  consoiaba , 
Su  valor ,  y  esperanzas  alentaba  , 

Y  como  un  triple  bronce  ,  endurecia 
Sus  voluntades  de  sobervia  llenas, 
Por  que  en  secreío  en  ellas  fomentaba 
El  desprecio  del  mal ,  y  de  las  penas. 

Muchos  en  esquadrones  numerosos  , 
De  viajar  adoptaron  el  partido  , 

Y  buscar  por  aquellos  tenebrosos 
Vastos  Rey  D  os  ,  algun  desconocido 
Clima  mas  tolerable ,  algun  parage  , 
Donde  poder  vivir  con  mas  sosiego. 
Qiiatro  puntos  distiníos  desde  laego  , 
En  otras  tantas  tro  pas  separades  , 
Registrar  se  proponen  en  su  viage. 
Costean  quatro  rios  seiialados  , 

Que  en  aquel  infernal  lago  de  fuego 
Desaguan  sus  corrien  tes  encendidas  ; 
El  negro  Estíx  ,  cuyas  aborrecidas 
Oudas  el  odio  exalan  j  el  horrible 
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Concito ,  en  todos  tíempos  insensible 
A  los  perpetiios  miseros  gemidos , 
A  los  gritos ,  que  afligen  los  oidos 
En  toda  su  ribera ;  el  Acheronte 
Profundo,  raanantial  de  la  amarj^ura, 
Y  el  rapido  abrasado  Flegetonte  , 
Cuya  corrien  te  de  rabiosa  ,  y  pura 
Activa  llama  ,  todo  lo  destruye. 
Muy  lexos  de  ellos ,  silencioso  fluye  , 
Con  lento  curso ,  el  rio  del  olvido , 
El  placido  Letheo  ,  y  al  reposo 
Convida ,  à  los  que  liuellan  su  ribera 
Tranquila.  En  el  instantc  que  qualquiera 
Sus  cristalinas  aguas  ha  bebido , 
Queda  en  perpetuo  olvido  delicioso , 
De  todas  quantas  penas  ha  pasado  , 
Como  de  los  placeres  que  ha  gozado : 
Del  licor  el  efecto  prodigioso 
Es  tal ,  en  aquel  dulce  parasismo, 
Que  llega  aun  à  olvidarse  de  si  misrao. 
Mas  allà  de  este  río  penetrando  , 
Se  vé  un  raundo glacial,  por  todas  partes 
De  tempanos  cubierto  endurecidos 
De  nieves ,  y  de  hielos  esparcidos 
Sin  orden  por  el  suelo ,  figurando 
Viexas  ruinas  de  antiguos  baluartes, 
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De  torres ,  y  edificios ,  por  el  blando 
Favonio  soplo  ,  nunca  derretidos , 
Teatro  de  huracanes  agitado , 
De  niibes  ,  y  torraentas  abruraado : 
Un  abismo  sin  fondo , 
De  eterna,  y  densa  nieve  lo  termina, 
Harto  mas  espantoso,  que  aquel  hondo 
Golfo  arenoso  ,  entre  la  celebrada 
Daraieta  ,  y  la  pendiente  prolongada, 
Que  desde  el  alto  Casio  à  ella  declina, 
Cuyas  olas  tragaron ,  en  sus  íieros 
Remoliuos ,  exercitos  enteros. 
Abrasa  todo  aquel  funesto  saelo  , 
Qual  lo  pudiera  el  fuego  ,  el  frio  hielo. 

Por  turno  en  ciertos  tiempos,  trasladadas 
Se  ven  à  aquel  desierto ,  las  impias 
Victimas ,  al  infierno  condenadas. 
AUi  recien  salidas  del  ardiente 
Fuego ,  mil  crueles  furias ,  mil  Harpias , 
A  su  encuentro  acudiendo  de  repente. 
Las  zambuUen  à  fuerza  en  las  heladas 
Nieves ,  que  sus  tormentos  acrecieutan , 
Hasta  un  grado  de  pena  inconcebible , 
Con  el  contrasto  borrible  , 
Que  del  calor  al  frio  experiraentan, 
Asi ,  en  lugar  de  hacerles  beneficio 
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Mudar  de  clima ,  aumenta  su  suplicio. 

De  extremo  à  extremo  pasan ,  ahora  hlrviendo 
En  vivas  llamas  ,  ahora  entorpecidos  , 
Eii  iumoviles  raasas  convertidos 
De  duro  hielo ,  siii  morir ,  muriendo  : 
Eií  vano  iraploran  con  crugir  de  dientes, 
Del  èter  puro  el  tibio  ,  y  dulce  aliento. 
Luego  que  en  lo  posible,  aquel  tormento, 
Su  íuerza  con  el  habito  ha  perdido  , 
Los  transfieren  de  nuevo  à  las  ardientes 
Llamas  ,  y  de  estàs  al  empedernido 
Hielo  otra  vez.  La  variacion  imploran  , 
Mas  en  la  variacion  sierapre  empeoran. 
Para  anadirles  nuevas  aflicciones 
En  estàs  continuadas  translaciones  , 
Las  beneficas  ondas  del  Letheo 
Vadear  les  hacen ,  sin  que  les  permitan 
Beber  de  ellas.  En  vano  su  deseo 
Con  una  sola  gota  se  contenta  , 
Para  echar  sus  angustias  en  olvido. 
I  Sin  fruto  aun  esta  gràcia  solicitan ! 
Si  al  fin  desesperados ,  la  sedienta 
Boca  baxan  acia  ellas,  al  instante, 
En  que  las  va  à  tocar  el  encendido 
Labio ,  un  destino  barbaro  lo  impide^ 
IJaa  Fúria  espantosa,  que  despide 
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Centellas  de  la  vista  íulmiíiante, 
Una  Gorgona  horrible  se  adelanta, 
Stis  serpientes  eriza  ,  y  los  espanta  ; 
Al  pasü  que  las  aguas  enganosas , 
Al  trueno  de  su  voz  obedeciendo , 
De  su  boca  se  apartan  presurosas , 
De  Tantalo  el  suplicio  repiliendo. 

Todo  esto  los  precitos  caminantes, 
De  una  à  otra  playa  transitondo  errantes , 
En  aquellas  regiones  teoebrosas  , 
Única  herència  snva ,  repararon. 
Aterrados  de  aquellas  temerosas 
Perspectivas  ,  perdidos  los  colores 
De  sus  scmblantes ,  por  la  vez  primera 
A  conocer  con  claridad  llegnron , 
De  su  infeliz  morada  los  horrores. 
No  han  hallado  el  descanso  en  su  carrera ; 
Pei'o  si  en  todas  parles  los  dolores ; 
En  vano  aquel  desierto  intern^inable 
Penetrando  ,  mil  climas  espantosos 
Han  registrado,  con  imponderable 
Pena,  trepando  à  veces  encumbrados 
Alpes  de  hielo  ,  à  veces  prodigioses 
Alpes  de  fuego;  nada  han  adveríido 
Sinó  antros,  rocas,  lagos  congelados  , 
Breiias,  y  precipicios-escarpadoS; 
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Simas  de  fuego,  sombras,  y  visiones 

Horribles,  preciirsoras  de  la  muerte, 

Por  las  que ,  prevenida  de  su  suerte, 

La  desesperaciou  la  vista  gira , 

Y  no  ve  mas  que  un  muudo  de  aflicciones, 

y  de  dolor ,  en  que  la  vida  espira, 

En  queia  muerte  vive,  y  su  crudeza 

Exerce  libremente; 

y  sus  mismas  informes  producciones 

Vé  con  espanto  la  naturaleza : 

Seres  desfigurados ,  embrioues, 

Monstruosas  criaturas,  que  la  mente 

Ko  puede  concebir  horrorizada, 

Fantasmas  mas  terribles ,  que  lo  han  sido 

Todas  las  que  la  fabula  ha  creido, 

O  la  imaginacion  mas  exaltada 

Ha  podidü  inventar.  Gorgoiias  fieras 

Furias ,  Larvas  ,  Dragones  ,  y  Chimeras. 

Tales  son  pues  ,  aquellas  aíligidas, 

,y  maldi tas  regiones , 

Al  gozo,  y  à  la  paz  desconocidas, 

Del  eterno  dolor  vastas  prisiones, 

En  que  ya  justamente  padeciendo, 

ya  su  rigor  los  cielos  exerciendo , 

Todo  es  delitós,  penas,  y  furores, 

Lamentables  gemidos,  y  terrores, 

AIU 
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AW.  el  dèspota  mismo  del  infierüo  y 
EI  mal ,  executando  del  eterno 
Las  leyes ,  es  el  que  obra  iinicamente 
Bien ,  castigando  al  mal  severameiite. 

Mas  ya  de  sus  rebeldes  planes  lleno, 
Satanàs  ,  en  sus  alas  sosteuido , 
Rapido  parte,  de  temor  ageno, 
Cortando  el  aire  denso,  y  tenebroso, 
A  dos  distintos  puntos  dirigido. 
Por  solitarias  sendas ,  silencioso, 
Las  puertas  del  infierno  va  biiscando^ 
Tan  pronto  al  negro  lago  paralelo , 
Baxo,  acia  el  orizonte ,  lleva  el  viielo; 
La  direccion  variando , 
Ya  adonde  mora  el  apartado  oriente, 
Ya  adonde  acaba  el  lobrego  poniente; 
Tan  pronto  el  fiero  vuelo  remoutando  ; 
A  la  elevada  boveda  camina  , 

Y  el  vasto  abismo  intrepido  domina. 
Asi  quando  ha  tornado  el  peligroso 
Rumbo  una  nave ,  desde  la  apartada 
Ribera  de  Bengala ,  ó  de  los  mares 
De  Tidor,  conduciendo  su  oloroso  ; 

Y  rico  fruto ,  acia  sus  patrios  lares  , 
Sigue  errante  su  marcha  aventurada ; 
Al  cabo  j  c[ue  termina  el  Africano 
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Suelo ,  en  la  iamensidad  del  Oceàno , 

Sus  espumosos  surcos  endereza, 

Unas  veces  con  ràpida  presteza 

Volando,  por  la  liquida  llanura  , 

Otras,  en  los  abismos  sumergida, 

Que  forma  de  sus  olas  la  pendiente, 

O  en  la  mayor  altura 

De  sus  rizadas  cumbres  eminente , 

Con  las  obscuras  nubes  confundida. 

Dia  y  noche  su  viage  continuando , 

De  direccion  al  parecer  variando , 

Sus  extravios  mismos ,  con  acierto 

Combinados ,  la  surgen  en  el  puerto. 

Tal  Satanàs  su  viage  dirigia, 

Asi  con  vuelo  rapido  surcaba, 

Recto ,  ó  si  era  à  proposito ,  bordeaba 

Por  el  vacio  inmenso ,  ó  se  cernia 

Sobre  sus  vastas  alas ,  extendiendo 

Su  vista  à  todas  partes  ,  hasta  tanto , 

Que  divisó,  con  indecible  encanto , 

La  extremidad  de  aquel  abismo  horrendo , 

Y  Uegó  à  tropezar  con  las  fatales 

Puertas,  de  las  regiones  infernales. 

Nueve  en  numero  son,  que  la  salida 
Una  tras  de  otra  cierran.  Tres  de  axero, 
Tres  de  broace  brillaute , 
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y  tres  de  dura  roca  de  diamante. 
Ademas  otro  estorvo  hace  la  huida 
Mas  difícil  à  todo  prisionero  3 
De  inextinguible  fuego  im  muro  ardientej 

Y  elevado  ,  las  cerca  enteramente. 
Dios  solo ,  con  sus  manos  inmorlales , 
Fabrico  aquellas  puertas  eternales, 

Y  à  esto  anadió ,  las  incesautes  velas 
De  las  mas  horrorosas  centiíielas  , 

Dos  espantables  monstruós,  que  sentados 
De  la  primera  puerta  à  eutrambos  lados, 
El  paso  impiden  siempre  vigilantes. 
De  medio  cuerpo  arriba ,  la  figura 
De  muger  tiene  el  uno ,  y  los  brillantes 
Atractives  de  gràcia ,  y  de  hermosura  -, 
La  otra  mitad ,  à  modo  de  Serpiente . 
Masa  informe ,  en  mil  vueltas  prolongada  f 
Arrastra  por  el  suelo  torpemente  i 
De  un  latigo  la  mano  tiene  armada  : 
SaUendo  de  su  vientre,  y  en  cadena,' 
De  perros  infernales  una  muta, 
En  fiereza  disputa 
Al  trifauce  cerbero ,  y  con  ladridos 
Horribles  ,  sin  cèsar  el  aire  atruena , 
O  de  un  subito  espanto  poseidos 
Los  crueles  perros ,  su  feroz  nidada 
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Redoblando  medrosa  sus  ahullidos, 
El  seno  maternal  de  nuevo  Uena, 
Enlrai?do  den^ro  de  el  atropellada 
A  refugiarse ,  y  con  rabiosos  dienles , 
Ingrata  despedaza  las  calientes 
Entranas ,  que  la  dieron  à  la  vida. 

Aun  meuos  espantosa  era  la  corte 
De  perros,  de  que  Scila  era  seguida, 
Y  la  que  baxo  del  elado  norte, 
Puebla  los  aires  en  la  noche  obscura , 
Escoltando  à  la  bàrbara  hechizera, 
Que  al  infierno  con  pacto  fiel  unida. 
De  una  inocente  victiraa  la  pura 
Sangre  al  oler ,  de  lexos  saboreando 
El  horrible  festin ,  vuela  ligera , 
Del  Lapon  à  las  liijas,  que  gozosas 
Sus  maldades  ayudan ,  convidando 
A  celebrarlo ,  cou  sus  buUiciosas 
Danzas ,  al  mismo  tierapo  que  parada 
La  luna ,  en  fuerza  del  terrible  encanto  , 
Entre  nubes  ,  oculta  con  espanto 
SvL  macilenta  luz  amortiguada. 

Con  aspecto  mas  fiero  ,  y  pavoroso 
El  otro  monstruo,  al  que  le  mira  aterra , 
Si  acaso  en  dar  tal  nombre  no  se  yerra , 
A  un  espectro  enganoso ;  ^ 
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Semejante  alas  sombras  fabulosas; 
De  que  en  tiempos  ,  poblo  la  fantasia 
Poètica  las  simas  tenebrosas , 
Que  el  duro  cetro  de  Pluton  regia , 
O  à  los  vanos  vapores  aparentes  , 
Sin  forma  ,  sin  matèria  ,  y  existentes 
Tan  solo  de  algun  sueno  en  el  reposo ; 
Mas  con  todo  su  rosíro  es  mas  horrendo , 
Que  lo  es  el  del  Demonio  mas  odioso, 
Mas  triste  que  la  noche,  que  cubriendo 
Està  el  infierno.  Al  ver  al  extrangero , 
Con  un  gesto  feroz  se  alza ,  esgrimiendo 
Un  largo  dardo  en  la  derecha  mano , 
De  ensangrentado  acero ; 
De  una  corona  el  simulacro  vano 
Ciiie  su  altiva  frente. 
Al  Àngel  va  à  encontrar  ràpidament e ,' 
O  por  mejor  decir  à  el  se  avalanza , 
Inmensos  salíos  dando.  Al  mciviraiento , 
Tiembla  del  negro  infierno  el  hondo  asientO/ 
Satanàs  a  su  vista  sorprehendido, 
Mas  no  turbado,  acia  el  tambien  se  avanzav 
El  fiero  Satanàs ,  cuya  osadia 
Dios  solamente  intimidar  podria, 
X.e  observa  de  alto  à  baxo ,  y  deteuido 
El  pasO;  asi  le  dice  desdefïoso : 
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<(  iQ Liien  eres ?  i  Que  me  quieres ,  espantoso 
»  Monstruo?Responde  presto.^ Por  ventura 

>  En  cerrarme  te  empeíïas  esas  puertas? 
»Mi  brazohara,  que  pronto  estén  abiertas 
»  A  pesar  tuyo ,  y  rota  la  clausura. 

2>  i  Desaparece  pues,  sombra  horrorosa! 
»  Huye !  Lexos  de  mi  lleva  esa  odiosa 

>  Figura ,  ó  te  haré  ver  con  esta  lanza , 

»  Lo  que  de  una  Deidad  la  fuerza  alcanza ; 
5>  Y  que  una  infernal  sombra,  ceder  debe, 
»  Al  que  de  bijo  del  Cielo  el  nombre  lleve.  )> 
»  ^  Y  tu  misrao  quien  eres  ?  le  responde 
Con  voz  horrenda,  la  fantasma  airada, 
Blandiendo  el  dardo ,  con  la  diestra  armada ; 
<ç  I  Acaso  à  mi  sufrir  me  corresponde 
»  La  audàcia  de  aquel  Àngel  temerario, 

>  Que  tuvo  la  ridícula  osadia, 
s>De  declararse  publico  adversario 

i>  Del  mismo  Dios ,  a  quien  su  ser  debia , 
5>Ingrato  a  su  bondad,  desconociendo 

>  Su  omnipotencia ,  astuto  seduciendo 
»  A  tantos  celestiales  moradores , 

}>  A  quienes  su  senor  tierno  queria, 
y>  Y  que  ahora  tristes  lloran ,  dividiendo 

>  Con  el,  de  ese  hondo  abismo  los  horrores? 
»  ^Desde  que  Dios,  con  justa  providencia , 
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»  Airada  os  arrojó  de  sii  presencia  ^ 
5í  Que  sois  ellos,  y  tu,  seres  malvades? 
>  I  Que  sois ,  sinó  unos  viles  desertores, 
»  Unos  cobardes ,  miseros  proscritos , 
»  Para  siempre  al  infierno  condenados  j 
»  En  que  debeis  pagar  vuestros  delitós? 
y>  ^  Como  te  a treves  pues  ,  à  intitularte 
5>  Hijo  del  Cielo,  en  vez  de  avergonzarte, 
^  De  verte  con  justicia  en  tal  afrenta? 
»  Y  para  hacer  tu  ràbia  mas  violenta 
»  Contra  mi,  que  desprecio  tu  odio  insano, 
»  i  Como  has  tenido,  dime,  atrevimiento , 
»  Para  insultarme  a  mi,  tu  soberano, 
);  Y  en  mi  corte,  debiendo  humildemente 
»  Rendirme  vasallage  ?  Huye  al  momento: 
y>  Vuelve  à  pagar  tus  culpas :  diligente 
5>  Tira  con  esas  alas  à  ausentarte , 
»  Que  bien  las  necesiías.  pues  si  un  punto, 
»  ;  Baxo  ,  y  vil  desterrado  !  en  escaparte 
»  Tardas ,  con  vivo  azote  de  escorpiones, 
»  Haré ,  que  eches  de  me  nos  tus  prisiones, 
»  Y  veas ,  que  el  infierno  todo  junto  , 
»  Con  sus  tormentos ,  es  menos  temible, 
>;  Que  un  golpe  solo  de  este  brazo  horrible.  » 

Asi  con  voz  tonante , 
De  un  volcan  al  eetruendo  semejanle, 
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Le  amenaza  el  espectro  furibimdo. 
Feroz,  à  iiadie  en  el  valor  segundo, 
Satanàs  no  se  inmuta  ,  mas  rabioso, 
Tales  injurias  no  oye  con  reposo. 
Se  adelanta  los  dientes  rechinando , 
Vivos  rayos  los  ojos  arrojando. 
Jamas  se  presento  tan  ominoso 
El  astro  errante ,  que  con  su  abrasada 
Cabellera ,  de  Opbicuo  la  apartada 
Constelacion  enciende ,  y  coloreando. 
Del  norte  elado  el  cerco  tenebroso, 
De  SLi  noche  los  velos  despedaza , 
y  cuya  luz  funesta ,  y  macilenta , 
A  los  pueblos  pasmados  amenaza 
Con  la  peste  homicida,  la  sangrienta 
Guerra ,  ó  con  oíras  plagas  lastimosas. 
Que  al  sacudir  su  horrible  cabellera, 
Dexa  caer  en  la  terrestre  esfera» 
Asi  aquellas  dos  furias'  espantosas 
A  combatir  se  aprestan  ;  frente  à  frente  ^ 
TJno  al  otro  se  observan  cautamente  ; 
Blandiendo  el  arma,  cada  qual  la  mira 
Dirige  del  contrario  à  la  cabeza , 
Pues  segundear  no  quieren.  Con  destreza 
Espian  la  ocasion  ,  y  nadie  aun  tira. 
.Tales  dos  negras  uubes ,  impelidas 
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De  dos  opneslos  puntos  ,  à  embestirse 
Furiosas  viielan  ,  con  los  densos  senos 
Prefiados  de  tormentas ,  y  de  truenos ; 
Tal  vez  con  todo,  un  rato  suspendidas, 
Proximas  ya ,  però  sin  combatirse  ,  < 

Agiiardan  el  instante ,  en  que  los  TÍentos, 
Con  su  soplo  invisible , 
Den  la  senal  de  la  descarga  horrible ,         ■ 
Con  que  han  de  estreraeceí  los  elementos. 
Asi  arabos  monstruós ,  con  ceïïudas  frentes  y 
Anadir  al  infierno  parecian 
Tinieblas.  Como  en  fuerzas  competian , 
Eran  tambien  iguales  en  alien  tos  3 
Però  por  mas  que  sean  tan  valientes , 
j  Llegarà  al  fin  un  dia ,  en  que  la  siierte 
Les  baga  conocer  otro  mas  fuerte 
.Vencedor ,  que  aniquilo  su  potentia  ! 

Ahora  todo  el  abismo  ,  à  la  violència 
De  sus  iràs ,  se  hubiera  confundido  , 
Si  al  instante  con  gritos  espantables , 
El  otro  monstruo  ,  que  las  formidables 
Puertas  guardaba ,  no  hubiera  acudido. 
Aquel  vestiglo  à  cuya  dura  mano  , 
Sus  llaves  fio  el  eterno  soberano  , 
Llega ,  entre  ellos  se  arroja ,  los  separa , 
Y  hablando  asi ,  con  Satanàs  se  encara :      \1L^ 
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« I  Por  que  ese  furor  ciego,  ó  padre  amada; 
»  Contra  tu  uuico  hijo  ?  ^  Y  tu  ,  hijo  mio  , 
^  Intentaràs  banar  tu  acero  impio 
3i>  De  tu  padre  en  la  sangre  ?  \  O  deslumbrado  í 
D  Ese  temido  Dios,  cuya  justícia, 
»  Mejor  diré ,  cuyo  furor  maquina 
»  De  los  tres ,  que  aquí  estamos  ,  la  ruina , 
y>  Desde  el  Cielo  se  està  de  tu  im perícia 
»  Rièndo,  al  ver  que  tu  misrao  fomentas 
2>  Sus  proyectos.  ^  Ignoras,  que  algun  dia 
»  Hemos  de  ser  las  victimas  sangrientas , 

>  Que  ha  de  sacrificar  ?  »  Este  discurso , 
De  Satanàs  la  còlera  resfria , 

Que  asi  responde  al  ser  desconocido : 

«  Tus  clamores ,  y  suplicas ,  el  curso 
»  De  mis  justos  furores  ban  parado , 
»  Y  mis  mortales  golpes  suspendido  ', 
»  Però  quiero  saber  en  el  instante , 
»  Quien  eres ,  el  origen  de  tu  informe 
»  Cuerpo  ,  en  tan  rara  forma  duplicado, 
» i  Como  tu  padre  soy  ?  y  ese  disforme 
y>  Espectro^  comoes  mi  hijo  ?  el,  que  delante 

>  De  mis  ojos  jamas  se  ha  presentado  ; 
yy  El ,  cuya  fealdad ,  cuya  ficrezà 

»  Sonrroja,  espanta  ala  naturaleza, 

»  \  Como !  responde  la  infernal  portera ; 


LIBRO  11.  267 

3?  ^  Desconoces  tambien  al  caro  objeto 
»  De  tu  mas  fino  amor ,  à  tu  querida 
2)  Hija ,  que  ha  sido  de  tu  ser  perfecto 

>  La  produccion  primera , 

>  Que  en  el  Cielo  nacida 

»  En  tiempos  mas  felices,  fue  tu  encanto  ? 
i>  i  Tu  infeliz  suerte  te  ha  mudado  tanto, 
2>  Que  la  època  dichosa  se  te  olvida , 
»  En  que  los  Serafines  conjurados 
»  Contigo ,  y  otros  seres  inmortales , 
y>  Contra  Dios  en  el  Cielo  se  reunieron  ? 
» i  No  te  acuerdasj  que  estando  congregades , 
»  Mientras  todos  urdiais  los  fatales 

>  Planes  de  rebelion  ,  te  sorprehendieroa 

>  Los  mas  crueles  dolores ,  se  turbaron 
5>  Tus  ojos ,  tu  razon  obscurecida 

»  Te  abandono ,  tus  fuerzas  desmayaron  , 
»  Se  abrió  tu  frente,  en  llamas  encendida, 
:»  Y  dió  à  luz  de  repente  esta  criatura  , 

>  Que  à  tu  vista  parece  ahora  espantosa , 

>  Y  que  Uena  de  gracias  ,  y  hermosura 
y>  Celeste ,  joven ,  refulgente  ,  armada, 
}>  Semejante  à  nna  Diosa , 

>>  Fué  como  tal  entonces  admirada 
i>  Por  toda  aquella  augusta  concurrència  ? 
»  La  Culpa  el  nombre  fue,  que  me  dió  el  Cielo. 
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>  Todo  el  mundo,  à  pesar  del  dulce  encanto 
»  De  mihermosura ,  y  gràcia,  à  mi  presencia 
»  Retrocedió  de  espanto  5 

»  Però  pronto  olvidarou  su  recelo  : 
>>  Ganaron  ,  mis  facciones  hechizeras , 
»  Imagenes  en  todo  verdadcras 
»  De  las  tiiyas,  los  ojos  seduciendo, 
»  Gran  numero  de  aquellos  corazones. 
)>  Los  mismos  ,  que  con  odio  me  miraron  , 
»  Al  habito  de  verme ,  al  fin  cediendo , 
»  Fueron  despues,  en  todas  ocasiones  , 

>  Aquellos  ,  que  con  mas  ardor  me  amaron  :, 
)>  Y  sobre  todo  tu  ,  à  quien  inflamaron 

y>  Mis  bellos  ojos ,  tu  ,  que  en  mi  figura , 
»  Retratada ,  adoraste  tu  hermosura. 

3>  Por  el  placer  unidos  prontamente  , 
)>  A  sentir  comencé  ,  que  palpitaba 
y>  En  mi  interior ,  de  nuestro  amor  ardiente 
»  La  prenda ,  que  yo  ansiosa  deseaba. 
y>  La  guerra ,  que  ya  entonces  se  encendia 
5>  En  el  Cielo,  ocupo  tu  valentia; 
y>  Venció  Dios.  i  Mas  acaso  ser  pudiera, 
y>  Que  el  Todopoderoso  no  venciera? 
»  Arrojados  del  Cielo  los  guerreres 
«  Tuyos ,  aqui  baxé  entre  los  primeros. 
^  Píuestro  enenaigo  en  el  insíante ,  ufano 
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}>  De  la  victorià ,  couíió  à  mi  maho 
>>  Las  llaves  de  esta  piierta  formidable , 
y>  Que  desde  entoiiccs  ,  pende  solameiite 
»  De  mi  arbitrio ,  y  que  iiadie ,  por  osado 
»  Que  haya  sido,  jamas  ha  transitado. 
»  En  este  lugar  pues  ,  desagradable  , 
»  Por  fuerza  à  sus  decretes  obediente  , 
»  Solitària  vivi ,  siempre  sufrísiído  , 
»  Hasta  que  al  fin  ,  di  à  luz  el  fruto  horrendo 
>  De  nuestro  torpe  amor.  Yo  la  primera 
5>Me  atemoricéj  ai  ver  peste  tan  fiera, 
»  Y  de  ese  liijo  del  Cielo  la  presencia, 
»  Al  raismo  infierno  esíremecio  de  espanto. 
»  Los  dolores ,  que  yo  senti  entre  íanto, 
5)  Mis  pasados  deleites  excedieron  , 
2)  Apurando  del  todo  mi  paciència , 
2>  Y  esta  trista  mudanza , 
»  En  mi  cuerpo  ya  dèbil,  produxeron. 

»  El  fruto  mismo  de  nuestros  amoreS; 
»  Solo  nació  para  tormento  mio. 
»  Salio  blandiendo  la  sangrienta  lanza  , 

>  Esa  lanza  que  causa  los  terrores 
»  De  todo  el  universo.  Me  desvio 

»  Del  moral  golpe.  Corro  apresurada,, 
»  Sin  volver  la  cabeza  ,  y  con  voz  fuerte 

>  Toda  fuera  de  mi ;  grito :  la  Muerte  ! 
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»  Esas  cavernas  à  este  nombre  horrible 

»  Temblaron.  Retumbo  esa  dilatada 

y  Boveda.  Los  abísmos  repitieron, 

»  La  Muerté  I  y  aquel  nombre  aborrecible 

})  A  sus  mas  hondas  simas  extendieron. 

y>  En  vano  quise  huir  3  alegué  en  vano 
»  El  titulo  de  madre^  el  monstruo  horrendo , 
i>  Aun  mas  que  de  ira,  de  luxúria  ardiendo , 
»  Me  alcanzó ,  me  oprimió  con  su  profano 
i>  Abrazo  5  à  mi ,  su  madre  desdicbada. 
»  Este  exceso  inaudito  ,  abominable , 
»  Dio  à  luz  esa  mortifera  manada 
»  De  monstruós  ,  que  con  ànsia  imponderable, 
5>  Sin  cèsar  concebidos , 
y>  Y  sin  cèsar  de  nuevo  producidos , 
»  En  mi  exercen  rabiosos  su  venganza. 
»  Mi  seno  apenas  fuera  de  el  los  lanza , 
»  Quando  en  el  nuevamente  recogidos, 
»  Ahullandü  con  furor,  roen ,  devoran 
»  A  su  madre.  Este  seno  desgraciado 
»  Es  sucuna.  y  à  un  tiempo  acomodado 
»  Antro  ,  en  que  todos  moran  5 
»  Son  de  su  hambre  insaciable  el  alimento 
»  Perpetuo ,  estàs  entranas,  destrozada* 
»  Por  sus  feroces  dientes.  Renovadas 
»  Cou  prodigio  cruel ,  cada  momento 
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»  Eternizan  su  pasto ,  y  mi  tormento. 

i>  Esa  fantasma  misma ,  que  me  tiene 

y  Por  víctima ,  y  por  madre ,  à  darlas  viene 

»  Nueva  ràbia ,  y  à  gritos  las  anima 

3»  A  comerme.  Por  mas  que  ansiosa  gima , 

»  Y  la  implore ,  ella  pròpia  saciaria 

»  Su  apetito  voraz ,  en  esta  triste 

»  Madre  suya ,  si  pasto  la  faltarà , 

»  A  no  ser  por  que  sabé ,  que  consiste 

»  Su  existència  en  la  mia , 

»  Y  que  si  yo  mi  vida  terminarà , 

y>  La  suya  al  mismo  instante  acabaria  3 

'»  Que  conmigo  triunfante  ,  juntamente 

-i)  Perecerà  conmigo.  Decretado 

3»  Lo  tiene  asi  el  Monarca  omnipotente. 

»  Però  tu  ,  6  caro  padre  !  ten  cuidado  j, 

5>  No  provoques  su  enojo  formidable. 

V  De  nada  servirà  tu  impenetrable 

»  Celestial  armadura.  Nada  puede 

3t  Al  brazo  resistir  de  ese  inhumano 

»  Verdugo  :  à  sus  furores  todo  cede , 

2>  Fuera  del  Rey  del  Cielo  soberano.  » 

Con  mas  dulzura ,  Satanàs  prudente , 
Responde  entonces:  «  Pues  que  tu^  hija  mia, 
»  ïVeclamas  en  mi  un  padre ,  y  de  mi  fino 
^  Afecto  me  haces  acordar  confiada : 
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»  Pues  que  esa  prenda  del  amor  ardiente , 

:»  Que  allà  en  el  Cielo  nos  unió  algun  dia , 

»  Vuelves  à  mi  carino  ,  y  que  el  destino , 

y>  De  aquel  amor  tan  dulce ,  en  que  cifrada 

»  Tuve  toda  mi  glòria , 

:»Tan  sola  me  ha  dexado  la  memòria, 

»  Desde  que  de  los  Cielos  desterrados, 

»  Fuimos  en  el  infierno  sepultados , 

»  No  teraas ,  que  yo  ven^a  conducido 

»  Por  el  odio.  El  amor  solo  me  guia ; 

»  ^  Y  que  odio,  nuestro  amor  no  apagaria  ? 

»  A  tu  hijo ,  a  ti ,  y  à  quantes  desgraciados 

»  En  las  mismas  desdichas  ban  caido 

2>Quenosotros,  queunmismo  golpehaenvuelto 

^>  En  nuestra  ruina,  por  que  generosos 

>>  Nuestros  justos  derechos  reclamaren , 

»  De  este  abismo  fatal  vengo  resuelto 

»  A  sacares.  En  el ,  con  fausto  agüero  , 

>  Nuestros  nobles  guerreres ,  encargaron 
»  A  mi  solo  este  empeïïo  peligroso ; 

»  Victima  voluntària  ,  yo  no  quiero 

»  Que  nadie  me  acompane  en  ese  inmenso 

»  Desierto  ,  en  que  concluye  la  existència, 

>  Y  el  vacio  comienza  silencioso  3 

>  Solo  en  sus  sombras  engolfarme  pienso; 
»  Transitaré  sus  vastas  soledades ; 
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>En  busca  de  ese  niundo ,  por  la  ciència 
y  Profètica  anunciado ,  en  las  edades 
?>  Futuras ,  tantas  veces ,  como  un  hecho> 
y  No  solo  por  mil  calculos  sospecho  , 

>  Sinó  creo,  que  ha  sido  j^a  criadoj 
toMundo  de  nuevos  seres  habitado, 

»  Que  en  el  disfrutan  una  paz  profunda', 
5>  Hollando  con  placer  una  fecunda^ 

>  Y  deliciosa  tierra ,  én  la  fioníera 
^>Del  Cielo  colocada, 

5>  O  bien  un  nuevo  Cielo  j  en  que  dichosos 
»  No  envidiaràn  quizà  nuestra  pjimera 
y  Suerte  feliz,  ni  aquellos  venturosos 
»  Campos  de  nuestra  pàtria  suspiradak 

»  i  Y  quien  sabé  tambien ,  si  la  divina 
»  Providencia ,  à  esos  seres  les  destina, 
y>  A  ocupar  con  el  tiempo  los  brillantes 
5>  Tronos  ,  i  ay  tristes  !  que  Uenamos  antesl* 
»  Si  el  darselos  por  ahora,  ha  suspendido , 
»  Procedefa  tal  vez  de  algun  recelo , 
»  De  que  la  redundància  de  habitantes," 
y>  Mueva  nuevos  disturbios  en  el  Cielo, 
»  Que  precaver  primero  haya  querido 
»  Con  algunas  medidas.  Mas  qualquiera 
'>>  Que  sea  su  proyecto  ,  yò  esa  esfera 
»  Yov  à  reconocer  sia  mas  tardanza ; 
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è>  Adios  pues,  micDtras  vuelvo  alia  àllevarosï 

>>  Eq  ella  trocareis  libres ,  gozosos , 

30  En  placeres  ,  con  súbita  mudanza, 

»  Estos  vnestros  afaues  dolorosos 3 

3»  De  delicias  sin  termino  saciaros 

»  Podreis  completameute. 

»  Tu,  hijo  mioj  tanabien,  como  tu  amada 

»Madre,  à  todos  los  ojos  invisibles, 

>  De  la  atmosfera  pura  embalsamada 

:»  Gozareis  ,  de  las  flores  de  un  viviente 

y  Uni verso,  de  todos  los  sensibles 

»  Deleites ,  y  de  victimas  lucidas 

y>  Vuestras  aras  vereis  abastecidas ; 

y  De  aquel  orbe  despoticos  seííores, 

»  Y  de  una  inmensa  presa  poseedores.  » 

A  estàs  palabras  saltan  de  alegria 
Sus  corazones.  Con  sourisa  fiera 
La  muerte  las  celebra 3  aguarda  el  dia, 
En  que  su  hambre  voraz  saciar  espera, 

Y  j-a  devora  con  el  pensamiento 
Sus  victimas  futurasj  mientras  tanto 
Que  su  madre  se  ocupa  con  encanto, 
En  ver  de  los  delitós  el  aumeuto, 

Y  à  Satanàs  responde :  «  El  poderoso 
»  Rey  del  Cielo ,  à  mi  sola  ha  coníiado 
»  Las  llaves  d.el  infierno ;  d  el  solo  debò 
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j>  De  ellas  dar  cuenla:  este  amo  rígoroso, 
:í>  De  Sil  vengauza  cruel  me  ha  ameuazado , 
»  Si  tan  sacro  deposito ,  me  pniebo 
»  A  otro  à  fiar :  la  piierta  formidable 
>Es  para  los  demas  inexpugnable  : 
»  Si  abrirla  pretendiese  otro  qualquieraj 

>  Mas  que  esa  triple  valia  podero^o  , 

»  De  la  invencible  raiierte,  el  espantoso 
's>  Dardo,  à  sii  loca  empresa  se  opiisiera, 
3>  (í  Y  qual  es  el  viviente  tan  osado, 
»  Que  pueda  resistir  su  brazo  airado  ? 
>>  i  Mas ,  que  derecho  tiene  a  mi  obedienjcia 

>  Un  Dios,  cuja  inclemència, 
»  Siendo  3-0  hija  del  Cielo  , 

»  Por  morada  me  dió  este  horrendo  suelo, 
»  Y  me  preciso  à  hacer  esta  penosa 
•»Faena,  tan  funesta,  y  vergonzosa  ? 

>  Melida  sin  cèsar  en  los  horrores 
»  De  largas  agonias  .  y  dolores ; 

»  No  oigo  continuamente  mas,  quealmllidos 
»  De  esos  monstruosos  hijos ,  que  metidos 
»  En  mis  entranas,  de  ellas  se  alimentan, 
»  Y  à  esta  su  madre  misera  atormentan; 
)>  Però  por  mas  que  à  mi,  como  à  enemiga, 
»  De  estos  hijos  ingratos  me  persiga 
»La  ràbia,  yo  d  mi  padre  debò  amarle, 
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>>  Y  quanto  esté  en  mi  arbitrio  consagrarie; 

>  Tu  en  efecto  seràs ,  el  que  à  esta  hoUada 

»  Hija  ,  de  esta  prision  abominable , 

»  Condüzcas  pronto  à  la  feliz  morada , 

»  En  que  una  glòria  ,  un  gozo  interminable 

»  La  aguardan ,  donde  en  paz  no  interrurapida, 

»  La  dicha,  de  sus  horas  sea  raedida; 

»  Dònde  à  tu  diestra  en  dulce  ocio,  sentada, 

»  Vuelva  à  ver  reuacer  los  deleitosos 

»  Placeres,  de  mis  dias  venturosos, 

»  Prospera  ,  un  vasto  imperio  dominando , 

» Digno  de  tu  hija  amada, 

2>  Digno  del  padre,  que  me  dio  su  mando. » 

De  la  negra  cintuta,  al  decir  estàs 
Palabras ,  arrancando  las  funestas 
Llaves  ,  los  instrumentos  de  los  males , 
Que  nos  aífligen  ,  ;  miseros  mortales ! 
Se  dirige  à  la  puerta,  y  con  ligera 
ManOj  qual  si  una  dèbil  paja  fuera, 
Del  rastrillo  de  hierro  el  peso  horrendo 
Alza,  y  la  enorme  llave,  introduciendo 
Por  la  vasta  abertura. 
La  vuelve  en  la  azerada  cerradura : 
Barras  ,  cerrojos,  bronces,  hierr-os,  ceden 
Al  fàcil  juego  de  su  diestra  mano^ 
Para  ella  sola  todo  estorbo  es  vano : 
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A  impulso  de  sii  fuerza  temerosa,^ 
Temblando  ambos  batientes  retroceden^ 
Batienles,  que  el  infierno  todo ,  unido^ 
En  vano  abrir  hubiera  pretendido. 
Con  presteza  espantosa, 
Sobre  los  goznes  rapidos  tronando , 
A  un  lado ,  y  otro  vuelan ,  y  patenta 
Dexan  la  puerta ,  al  Àngel  irapaciente  : 
Besponde  con  bramidos  el  profundo 
Infierno ,  y  la  ancha  boca  dilatando , 
Se  prepara  é-  tragar,  del  iiuevo  mundo 
Las  ruinas,  sin  que  ya  una  vez  abiertas^, 
Aun  la  que  las  ha  abierto ,  en  adelante 
Volver  pueda  à  cerrar  las  duras  puertas. 

Por  su  vasta  extension^  quanto  se  encierra 
En  el  infierno ,  de  el  en  un  iiistante 
Puede  en  orden  de  guerra 
Junto  salir :  exercitos  enteros, 
Armas  ,.  caballos ,  carros ,  con  los  fieros 
Estandartes  al  aire  desplegades, 
Y  tcda  su  tonante  artilleria 
De  rayos  ,  y  centellas  ,  anchamente 
Pueden  caber,  en  formaciou  de  frente. 
Por  muclio  que  se  extiendan  sus  costado&= 
A  manera  de  un  horno ,  despedia 
Voraces  llamas ,  con  que  se  abrasarà 
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Un  miiDclo  eïitero  ,  la  abertiira  iiimensa  > 
Revueltas  de  humo  en  una  nube  densa. 
A  su  funesta  liiz ,  que  se  extendia 
Eníre  las  negras  sombras,  ya  se  aclara 
El  horizonte  nuevo ,  y  el  camino , 
Que  ha  de  seguir  el  perfido  viagero , 
Para  poder  llegar*  à  su  destino. 
A  su  vista  aparece  de  repente  , 
Del  espacio  el  desierto  interminable , 
Oceano  iníinito ,  en  que  es  un  cero 
Qualquier  grandeza  :  abismo  inapeable, 
En  que  desaparecen  totalmente  , 
La  longitud  ,  proíundidad  ,  y  anchura, 
El  numero ,  y  el  tiempo.  Alli  la  obscura 
Antigua  noche,  como  el  cahos  profundo. 
De  la  naturaleza  antecesores, 
Tienen  ,  como  antes  que  naciese  el  mundo^ 
Su  tirana  anarquia  establecida. 
De  la  discòrdia  eterna  en  los  horroreg , 
En  el  ruido ,  en  la  sombra ,  en  la  renida 
Confusion ,  su  poder  esta  fundado. 
Sin  orden ,  sin  objeto ,  y  sin  reposo , 
Los  erabriones  del  aire ,  y  de  la  tierra , 
Con  los  del  agua,  en  incesante  guerra. 
Se  agitan  en  su  imperio  alborotado. 
Con  estraendo  no  menos  espantoso  > 
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Y  auii  con  mayor  desvio , 
Lasequedad,  con  la  humedad,  el  frio/ 
Con  el  calor ,  rivales  implacables 
Pirigen  al  combaté  inumerables 
Atümos  vagos ,  baxo  sus  vanderas , 

En  densos  batallones  reunidos , 
Por  diferentes  xefes  dirigidos , 

Y  todos  ellos ,  de  sus  armas  vanos 
Estan,  sean  pesadas,  ó  ligeras , 
Asperas,  lisas ,  finas,  ó  groseras : 
Unos  apresurados  ,  y  otrus  lentos, 
Però  de  su  poder  todos  ufanos , 
Tan  numerosos  ,  como  las  movibles 
Arenas ,  arrancadas  por  los  vientos , 
De  la  àrida  Cirene  en  la  llanura, 
Cuyo  lastre  de  arena,  colocado 
Encima  de  sus  alas  invisibles , 

Y  demasiado  leves ,  asegura 

Su  vuelo ,  sin  tal  peso  aventurado; 

Asi,  el  que  mayor  numero  ha  juntado 

De  aquellos  polvorosos  batallones , 

Es  de  aquellas  regiones , 

Que  à  cada  paso  mudan  inconstanteS; 

Rey  alguuos  instanfes. 

El  cahos  solo ,  obtiene  el  duradero 

Cetro  de  aquel  imperio  pasagero  : 
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El ,  de  aquellos  inquietos  torbellinos 
DispoDG  à  gusto ,  rige  los  destinos, 
Alimenta  sii  discòrdia ,  y  turbulència  ; 
Y  sobre  ella  asegura  su  potentia. 
Al  pasQ   que   el   hazar  ciego ,  reputa 
Justas  sus  leyes ,  y  las  executa. 

Tal  es  la  vasta  sima,  el  tenebroso 
Hueco,  que  fue  de  la  uaturaleza 
Cuna ,  y  tal  vez  allà  en  la  edad  futura  i 
Serà  su  sepultura  j 
Lugar  dond©  jamas  rcynà  el  reposo  j 
Lobrega  habitation   de  la  tristeza, 
Sin   luz^  siíi  mar,   sin  aire,  sin  orillas,' 
Donde  continuaran  siempre  en  pandillas^ 
Los  diversos  principies  batallando, 
A  no  ser  que  el  Eterno  sacar  quiera , 
Sus  esteriles  senos  fecundando, 
De  ellos  à  lu2^,  alguna  nueva  esfera. 
Satanàs  pensativo  ,  y  solitario  , 
A  sus  riberas  en  silencio  para. 
A  tal  empresa  peligrosa,  y  rara 
Ningun  valor  vulgar  fuera  bastante  ; 
Es  preciso  un  arrojo  temerario. 
Ya  de  los  huracanes  el  touante 
Furor,  y  de  elementos  divididos 
I-tos  duros  choques ,  hieren  sus  oidos*. 
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Tal  (  si  a  las  grandes  las  peqnenas  cosas 
Se  cotexaren  }  tal  quando  invencible 
Marte ,  soltando  el  freno  à  sus  furiosas 
Iràs ,  à  los  asaltos  se  prepara , 
Es  de  sus  truenos  el  fragor  horrible ; 
Y  de  la  cruel  refriega  la  algazara  • 
Retumban,  por  los  ecos  repetidos. 
De  las  bombas  los  fuertes  estampidos  ; 
Los  cruxidos ,  y  estruendos  prolongades 
De  edificios ,  y  muros ;,  que  arruinados , 
Despues  de  horrendos  estremeciraientos,^ 
Al  suelo  vienen.  i  Però  que  seria 
Todo  es  to ,  al  lado  de  lo  que  tenia 
Detenido  à  la  orilla  al  Àngel  fiero? 
El  orbe  todo  de  sus  fundamentos 
Arran  cado  3  la  bo  veda  elevada 
Del  Cielo  que  cayese  destrozada ; 
De  quanto  ej^iste  el  haiito  postrero ; 
No  hubieran  suspendido  su  osadia  j 
Como  la  suspendió  lo  que  veia ; 
Però  pronto  en  si  vuelve  :  Qual  la  nave 
Sus  anchas  velas  desenvuelve  al  viento, 
Satanàs  que  impaciente  ya  no  cabé 
En  si ,  desplega  sus  agigantadas 
Alàs  al  aire  ,  y  sobre  el  pie  estrivaudo, 
ïlapido  como  el  rayo,  en  un  moraento 
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Parte ,  y  desaparece ,  senaladas , 

Con  surcos  de  liiz  palida  dexando  , 

Las  sendas  prolungadas , 

Por  donde  corta  el  èter  tenebroso ; 

Sobre  los  torbellinos ,  aoimoso 

Se  remonta ,  al  traves  de  las  tormeuías , 

Y  subiendose  a  lientas  , 

Sobre  un  obscuro  grupo  de  nublados , 
Conio  en  carro  triunfal ,  rapidamente 
A  la  major  altura  lleva  el  viielo , 
Hasta  que ,  de  las  nubes  disipados 
Los  debiles  vapores ,  de  repente 
Falta  debajo  de  sus  pies  el  suelo. 
Sobre  el  vacio  solicita  en  vano 
Apoyarse :  de  nuevo  acia  el  lejano 
Abismo ,  por  su  peso  descendí endo  , 
Cada  momento  mas  se  precipita , 
Por  mas  que  sus  esfuerzos  repitiendo," 
Sus  vastas  alas  enojado  agita 
En  el  espacio  ,  en  que  estribar  no  pueden. 
Ya  estàs ,  cansadas  ceden , 

Y  sin  duda  ,  sin  fín  rodado  hubíera , 
Si  de  nuevo ,  otra  nube  condensada^ 
Con  ímpetu  acia  lo  alto  arrebatada , 
Sobre  su  negra  cumbre ,  no  le  diera 
Comodo  asiento  ,  en  que  se  colocasej 
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Y  aim  mas  que  anteriormente  se  elevase. 
Ull  suelo  enciientra  al  fia  siii  consistència, 
Qae  ni  es  tierra ,  ni  mar ,  de  la  influencia 
De  un  clima  sin  calor  producto  informe, 

Y  cede  baxo  de  su«  pies ,  conforme 
Sobre  el  estriba.  Para  sostenerse , 
De  sus  alas  tambien  ha  de  valerse , 

Y  qual  se  surca  el  mar ,  à  remo ,  y  vela  ; 
Los  pies  rapido  mueve  ,  forcejeando , 

A  proporcion  del  riesgo  ;  y  aleteando , 
Al  mismo  lieinpo  que  anda ,  tambien  vuela. 
Corao  el  Grifo  ,  que  avaro  guarda  el  oro  j 
Quando  el  dies  tro  Arimaspio ,  su  tesoro 
Le  ha  robado  ,  los  montes ,  y  los  llanos , 
Con  las  alas ,  y  pies  rapido  corre , 
Hasta  arrancarlo  à  sus  rapaces  manos , 
Asi  el  infernal  Príncipe  recorre 
Mil  caminos  ,  mil  sendas  diligeníe ; 
Adopta  quantes  medios ,  a  su  ardiente 
Ànsia  ocurren  •  la  fuerza ,  y  la  destreza , 
Los  pies  5  las  manos  ,  quantas  facultades 
Tiene,  ocupa  eu  romper  las  tempestades  j 
Las  nieblas  ,  las  tormentas  ,  y  huracanes 
Que  se.amontonan  sobre  sucabeza: 
Sobervia  la  alza  al  fin  ,  y  los  domina; 
Ps  ada  le  para ,  ni  le  descamina  j 
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Logra  tambien  vèncer  con  sus  afanes , 
Los  hondos  valies  ,  los  erguidos  mentes*; 
Los  precipicios ,  los  desfiladeros , 
La  espesura  del  aire  ,  los  ligeros 
iVapores ,  los  torrentes  ,  las  dorraidas 
Aguas  'j  y  quanto  aquellos  horizontes 
Horrorosos  le  oponen  ,  lo  supera , 
A  nadó ,  à  vuelo  ,  à  rastras  ,  ó  à  carrera; 
6in  dar  jamas  sus  fuerzas  por  rendidas. 

Mas  presto  su  atencion  llama ,  el  estruendo 
De  variedad  de  gritos  espantosos , 
De  sordos  ruidos ,  y  ayes  lastimosos , 
Confusos ,  de  mil  gritos  diferentes  , 
Que  aquel  vacio  enorme  ensordeciendo , 
Temblar  hicieran  à  los  mas  valientes. 
Acia  donde  se  escucha  el  turbulento 
Sonido  ,  se  encamina  ,  con  intento 
De  averiguar  à  quien  el  raro  estado 
Pertenece  ,  que  espiritu  dirige  , 
O  que  ser ,  aquel  Reyno  alborotado  ; 
Que  se  informe  tambien  su  empeno  exige  j. 
Del  camino  ,  que  al  nuevo  mundo  guia^ 
Desde  aquella  asombrada  Monarquia. 
Llega  cerca ,  y  divisa  de  repente 
Al  viexo  Cahos  ,  que  sobre  eminente 
Trono  j  domina  la  region  estraíia. 
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í)e  prolongados  lutos  revestida , 
y  en  si  misma  sumida  , 
La  antigua ,  y  triste  Noche  le  acompana. 
El  Cahos ,  con  ella  su  poder  divide , 
Y  ella  tambien ,  quahdo  este  se  las  pide 
Sus  tinieblas  le  presta.  El  horroroso 
Orco  esta  cerca  de  ellos  ,  v  el  odioso 
Demogorgón  ,  cuyo  temido  nombre 
Es  suficiente ,  para  que  se  asombre 
Aun  el  infierno  mismo.  Estan  al  lado 
La  Casualidad  ciega  ^  los  errantes 
Rumores  ,  y  las  Voces  disonantes  , 
Por  las  cien  fiei-as  bocas  exaladas 
De  la  Discòrdia.  Tal  del  raalhadado , 
Insensato  Monarca ,  es  la  escogida 
Corte ,  digna  de  su  alma  entorpecida. 

«  \  Prinoipes,  Potestades  respetadas  ?  ^fe? 
Les  dice  Satanàs  con  tono  osado  ^ 
2>  De  este  vasto  dominio  í  j  Cahos  obscuro  ! 
3>  i  Y  tu, Noche,  que  amais  con  preferència 
y>  El  desorden  coní'uso ,  y  la  anarquia  , 
»  Ningú n  recelo  os  cause  mi  presencia  ! 
»  No  vengo  à  investigar ,  os  lo  aseguro  ^ 
»  Los  secretos  augustos ,  que  venero , 
»  De  vuestra  respetable  Monarquia : 
>)  No  soy  mas  que  uu  viagero , 
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»  Que  perdido  el  camino,  y  extrayiado 
»  Por  casualidad  para,  aquí  he  llegado  3 
»  Camino  solo  ,  y  à  pediros  vengo , 
»  El  favor  de  iudicarme  la  mas  corta 

>  Direccion  ,  que  conduce  à  aquel  dudoso 
»  Punto  de  vuestro  imperío  tenebroso  , 

y  Mas  cercano  à  los  Cielos  ,  y  os  prevengo , 
5>  Q ue  aun  mas  que  à  mi ,  el  hacermele  os  importa) 
y>  Y  no  es  de  desdenar  la  recompensa , 

>  Que  os  prometo  por  el ,  piies  el  glorioso  j 
3>  Uuico  objeto  de  este  osado  viage', 

y>  Es  el  de  ver ,  llegando  a  aquel  parage , 
:>>  Lo  que  ese  Rey  del  Cielo,  à  vuestra  extensa^ 
?>  Antigua  IMonarquia  ,  iniquamente 
y  Ha  usurpado :  yo  haré  que  proutamente 
5>  Todo  os  devuelva  ese  vecino  injusto  , 

>  Y  otra  vez  quede  vuestro  Imperio  augnsto 
>>  Integro  3  que  el  sol  pierda  su  luciente 

i»  Resplandor ,  quando  llegue  a.  su  frontera , 

&>  Y  que  todo  recobre  la  severa , 

»  Antigua  magestad ,  que  obscurecia 

»  Sus  confines ,  y  tanto  os  complacia. 

y>  Poned  pues  nuestros  premios  en  balanza  j 

»  Vereis  que  es  el  imperio  ,  el  que  os  espera 

»  Sin  riesgo  alguuo,  y  yo  en  mi  empresa  fiera , 

5í  Otro  no  aguardo  mas ,  que  la  venganza  » 
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Satanàs  acabo  ,  y  tartamiideando , 
El  Anarquico  aüciano ,  de  esíe  modo 
Le  contextó  :  «  Extrangero ,  sé  ya  todo 
»  Qiianto  puedes  decirme,  sé  tu  hisloria, 
i»  Tu  nombre  ,  y  que  al  Eíerno  disputaudo 
y>  Eu  abicrta  batalla  la  victorià , 
»  Os  cubristeis  de  glòria  tu  ,  y  tu  bando. 
>  Dios  triuufü  à  la  verdad ,  y  tu  perdiste 
»Tu  resplandor,  però  en  tu  Miisma  ruiua 
»Tu  celestial  grandeza  descubriste : 
»  Oi ,  vi  la  derrota  temerosa  , 
})  En  que  os  puso  la  còlera  divina. 
»  ^  Y  como  tal  exercito  pudiera  , 
^  Rodar  desde  la  allura  prodigiosa  , 
i>  Sin  ser  sentido ,  hasta  esta  negra  esfera  ? 
»  Vi  con  efecto ,  si ,  y  desde  aquel  dia 
»  Mi  temblor  no  ha  cesado  todavia , 
»  Vi  caer  unas  sobre  otras ,  de  la  cumbre 
»  De  los  cielos ,  tus  huesles  apinadas , 
»  Las  ruinas  de  su  horrible  muchedumbre 
^  Confusas ,  hasta  aqui  precipitadas  : 
i>  Desorden  espantoso,  aun  à  mis  ojos. 
»  Encarnizadas  con  vuestros  despojos , 
»  En  mucho  mayor  numero  ,  os  seguian 
»  Las  huestes  del  Eterno  ,  vencedoras  } 
»  Rapidas  por  los  aires  descendian 
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2>  Con  furor ,  dando  alcance  à  los  vencidos , 

y  Hasta  las  mismas  puertas  del  iníierno. 

»  Yo  desde  entonces,  viendo  que  por  horas 

:»  Mis  antiguos  domiíiios  disminuian , 

5>  Me  ocupé  en  conservar  estos  cenidos 

1»  Estados.  Lo  que  siento  es  ,  que  un  interno 

2>  Principio  de  discòrdia  contribuye , 

>;  Mas  que  todo,  à.  su  ruina,  y  nos  destruye. 

»  Aun  ese  abismo ,  adonde  el  Cielo  airado , 

5>  Vuestros  guerreres  ha  precipitado , 

5>  La  mas  bella  mitad  formó  algun  dia 

y>  De  mi  vasta  ,  y  antigua  Monarquia , 

r}}  Hasta  que  de  mi  mano  fue  arrancado , 

:»  Para  formar  en  el  vuestras  prisiones. 

y  El  cetro  de  la  noche,  enflaquecida 

y  Por  la  vexez ,  igualmente  que  el  mio , 

5)  Han  perdido  otras  grandes  posesiones. 

^>De  una  cadena  de  oro,  suspendida 

y  A  nuestro  trono  estaba  aun  una  esfera 

y  BrillantCj  que  algun  tanto  este  sotnbrío 

y>  Espacio ,  desde  lexos  aclaraba , 

>  Quando  ese  Dios ,  que  despojar  quisiera 

y  A  todosj  y  que  al  bombre  deseaba 

y  En  ella  colocar ,  la  ha  conquistador 

y  Y  asi ,  en  caso  que  el  termino  deseado 

y  De  tu  camino ,  sea  ese  orbe  hermoso 

De 
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»  De  la  lierra ,  bien  piiedes  animofeo 
»  Esperar  eucontrarlo,  pues  confina 
»  Con  ese  mismo  punto  de  los  Cielos , 
»  Por  don de  aqui  os  echó  la  ira  divina; 
»  Ve  asi ,  si  son  fundados  mis  recelós , 
»  Con  ese  peligroso  vecindario  : 
">>  Signe  pues  ese  empeno,  necesario 
»  A  todos  :  parte ,  siembra  con  destreza 
»Por  todas  partes ,  la  discòrdia,  el  llanto, 
»  El  confuso  desorden  ,  el  espanto; 
» Confunde  Cielos,  tierra,  vencedores, 
»  Vencidos,  toda  la  naturaleza , 
>  De  una  misma  ruína  en  los  horrores; 
»  Que  en  la  turbaciou  fundo  mi  grandeza  j 
3j  Y  en  los  males  mi  triunfo ,  y  mis  honores.  ;^. 

Sin  contextarle  ,  Satanàs  extiende  ^  O  \  C 

Las  raudas  alas  ,  y  el  camino  emprende : 
Con  la  nueva  esperanza. 
Alegre  al  alto  Cielo  se  avalanza , 
Qual  columna  de  fuego  luminosa,^ 
La  atmosfera  cortando  tenebrosa : 
Del  cahos  pasa  el  turbulento  imperio  : 
Al  paso  mismo  que  el  peligro  aumenta^ 
Su  intrepido  valor  mas  se  acrecienta. 
Con  liarto  mas  terror  otro  emisferio  / 
Si  hemos  de  creer  historias  fabulosas, 

19  . 
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y  con  menos  esfuerzo,  vio  arrojarse 
La  nave  de  Argos ,  entre  las  furiosas 
Ondas  del  mar  de  Tracia-  y  asustarse 
Al  oir  bramar  las  amenazadoras 
Rocas  de  Scyla,  y  a  sus  ladradoras 
Mutas,  ó  ver  venir  el  fluxo  horrendo 
De  tumnltuosas  olas,  qne  rugiendo  , 
Caribdis  por  la  boca  recogia, 
O  con  vomito  fiero  despedia , 
De  líhaca  el  celebrado  peregrino , 
Qnando  le  embarazaron  el  camino. 

De  todo  triunfa  à  fuerza  de  trabajo  , 
Pnes  aun  no  existe  aquel  funesto  atajo. 
Que  la  culpa  ,  y  la  muerte  coligadas , 
Con  audàcia  infernal  despues  abrieron : 
Un  ancho  inmenso  puente  construyeron , 
Que  sobre  el  vasto  abismo  suspendido , 
De  sus  negras  moradas , 
Firme ,  hasta  el  nuevo  mundo  conducia-:^- 
Asi  el  Senor  en  su  sabiduria , 
Justamente  lo  habia  permitido. 
La  tierra ,  y  el  infierno ,  comunican 
Por  aquel  puente  mismo  hasta  el  presenta. 
Por  el,"  de  los  demonios,  que  se  aplicaa 
A  seducir  los  hombres,  el  perverso 
Tratü  prosigue  cou  nuestro  universo, 
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Y  el  precito  dragoii ,  con  ràbia  ardiente  j 
Segiiido  de  raiiiistros  infernales  , 
Va  j  vuelve ,  engana ,  y  pierde  à  los  mortales. 
Wingiino  de  su  fúria  se  librara, 
Si  la  gràcia  de  Dios  no  le  esforzara , 
O  los  Angeles  buenos  no  velasen , 
,Y  aqiiellos  enemigos  aiiyentasen. 

Mas  el  viagero  intrépido ,  siguíendo 
Su  vuelo ,  al  fiu  divisa  algun  dudoso 
Crepusculo  ,  que  se  iba  introduciendo, 
Por  medio  de  las  sombras  dilatadas. 
Asi  como  asomando  un  numeroso 
Exercito,  se  auyentan  consternadas, 
Las  guardias  de  otro  menos  poderoso , 
Asi ,  con  las  vanderas  ya  plegadas , 
Ketrocede  temblando  silencioso 
El  cahos ,  y  con  el  huyen  ligeras , 
De  la  naturaleza  en  las  froníeras. 
Las  tinieblas ,  que  à  toda  prisa  lanza 
A  sus  Cuevas  obscuras , 
El  resplandor  del  mundo,  que  se  avanzay 
A  sus  luces ,  aún  poco  seguras , 
Satanàs  mas  tranquilo ,  va  surcando 
TJn  mar  placido  yà ,  que  dulcemente 
Le  sostiene.  Por  el  rapidamente  , 
Sus  esfuerzoS;  mas  faciles;  doblando^i 
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ComQ  Dave ,  que  llega  desírozada 
De  las  tormeD{as  de  una  prolongada 
Navegacion,  à  vista  ya  del  puerto, 
Se  anima ,  y  dirigida  con  acierto , 
Al  fin  consigue  verse  en  el  anclada, 
Satanàs  alentandose  à  si  mismo, 
Vencedor  del  obscuro  inmenso  abismo, 
Llega  al  cabo  gozoso ,  a  la  ribera, 
Al  termino  deseado 
De  su  arriesgada ,  y  ràpida  carrera. 

De  alli^  un  rato  parado, 
La  atmosfera  cargada  de  vapores, 
Parecidos  al  aire  en  sutileza, 
Sobre  sus  vastas  alas  balauceado, 
Registra  ;  admira  sobre  su  cabeza , 
Los  vi  vos  j  y  agradables  resplandores 
De  la  alta  inmensa  boveda  del  Cielo  ; 
A  sos  ojos  la  forma ,  en  su  grandeza 
Se  pierde  5  sns  raurallas  de  preciosos 
Safiros  ,  y  topacios  fabricadas  , 
Contempla  ansioso,  y  de  su  desconsuelo, 
Renueva  los  recuerdos  lastimosos^ 
Los  brillantes  palacios ,  las  moradas 
Felices  de  su  pàtria  divisando , 
Por  los  Angeles  fieles  habitadas , 
Se  abandona  al  despeclio  sollozando. 
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Al  fiu  distingue,  junto  à  la  lumbrera 
Plateada  que  remplaza  el  sol  ardieate, 
De  una  cadena  de  oro  sostenida, 
Colgada  al  Cielo  la  terrestre  esfera, 
Igual  en  el  tamaíïo  à  una  luciente_ 
Estrella,  de  las  que  hay  en  la  extendida 
Region  del  firmamento  colocadas , 
Y  entre  las  mas  pequenas  numeradasj 
El  fiero  Arcàngel ,  ya  su  ardid  profundo 
Prepara,  parte :  [  Ay  de  el !  i  Ay  de  estemundol 
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( I  )  JL  AG.  2o5 ,  V.  II.  La  escritura  està  llena  de  pa— 
sages ,  que  indican  esta  e&pecie  de  monarquia  esta— 
blecida  entre  los  espíritus  malígnos,  como  tambien  que 
Satanàs  es  el  que  la  obtiene  ,  y  que  hay  entre  ellos 
aquella  espècie  de  gerarquia,  y  de  subordinacion ,  com-^ 
patibles  con  su  naturaleza ,  y  con  las  circunstancias  en, 
que  se  hallan ;  bastando  para  probarlo  las  siguientea 
palabras  de  Jesu  Christo..  Decian  de  el  los  fariseos  , 
^ue  lanzaha  los  demonios  en  nQmbr.ç  dç  Heelzebúh 
•principe  de  los  demonios  ;  hic  non  ejicit  doemones  ^ 
?iisi  inBeelzebúb  principe  díemoniorum ;  a  lo  que  el 
Senar  respondio  ;  iodo  Reyno  dividido  contra  si  j  serií 

destruido y  si  Saianas  lanza  d  Satanàs  ^  esta  divi" 

dido  contra  si :  como  subsistirà  pues  su  'Reyno  I  Omnç 
regnum  divisum  contra  se  ,  dosolabitur.,,,,  et  si  Sata^ 
nas  Satanam  ejicit,  adversus  sç  divisus  est;  quomoda 
ergo  stabit regnum  ejus  !  Math  C»  12.  v.  2,4,  y  sig. 

(2)  Pag.  282,  V,   28.  Aqui  pone  Milton  en  bocci 
íàe  el  orador  iiifqrnal,  ua  testiiaonio  deia  excelencia 
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de  la  naturaleza  de  el  hombre  ,  de  la  que  casi  duda 
si  es  Igual  à  la  de  los  Angeles  ,  conforme  al  testo  de 
el  salmó  8.  Paulo  mi  nus  ab  angelis  constituisti  eum  : 
Je  hiciste  poco  itiferior  à  los  angeles  :  excelencia  quo 
ïiuestra  degradacion  posterior  ,  producida  por  el  pecado 
original ,  no  nos  perraite  conocer  en  esta  vida ,  però 
que  nospasmarà,  quando  abramos  los  oj os  en  la  ve— 
nidera ,  libre  ya  el  alma  de  este  cuerpo  corruptible ,' 
qu»  segun  la  escritura  es  un  peso  que  la  abruma ,  y 
que  comprime  todas  sus  facultades.  Corpus^  enim  quod 
corrumpitur  aggra2^at  animam  ,  et  teirena  iiihabitatio 
deprimit  sensum  multa  cugitantem.  Sap.  Cap.  g  ^ 
y.  i5. 

(  3  )  Pag  25o ,  V»  4.  En  estos  versos  hace  ver  Milton 
lo  que  hé  dicho  en  mi  primera  nota  al  libro  anterior  , 
esto  es  ,  quan  distinto  es  el  modo  de  pensar  de  los  es— 
piritus.  infernales ,  acerca  de  la  grandeza  de  Dios ,  y 
de  sus  atributes  ,  quando  hablan  oomo  sienten ,  de  el 
que  ostenían  en  los  discursos  publicos ,  que  les  atri— 
buye  y  en  los  que  su  sobervia ,  y  su  encono  contra 
Dios  ,  les  hacen  ocultar ,  desfigurar ,  ó  negar ,  las  ver- 
dades  mas  evidentes ,  que  ellos  mismos  se  ven  forzados 
à  creer  temblando ,  como  se  vé  por  las  palabras  de  el 
Apòstol  Santiago  en  su  epistola  (  cap.  2,  v.  19  )  ,  et 
dcsmones  credunt ,  et  contremiscunt, 

Precave  tambien,  en  los  versos  que  se  signen  ,  a  los 
hombres ,  contra  la  audaz  curiosidad,  que  puede  lle- 
varies a  escudrinar  los  secretes  de  Dios ,  en  materias 
superiores  a  sus  alcances,  haciendoles  ver  los  errores 
de  los  Angeles  mismos,  que  tanto  les  exceden  en  el 
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ingenio,  y  en  los  conocimientos  ,  quando  tienen  la 
temeridad  de  qiierer  profundizarlos :  leccion  que  vieno 
mui  al  caso ,  para  ciertos  hombres  de  nuestro  siglo , 
tan  temeràries  ,  como  superficiales  ,  que  niegan  los 
misteriós  de  la  religion ,  por  que  no  los  comprenderi, 
y  ensoberbecidos  con  el  titulo  de  filosofes,  no  com- 
prendiendo  las  cosas  mas  tènues,  y  triviales  de  la 
naturaleza  criada,  pretenden  comprender  claramenío 
la  de  su  divino  Criador.  Son  tan  acreedores  à  la  risa , 
y  al  escarnio ,  como  à  la  compasion» 


L'v/vi  x/w^-Vt! 
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JJesde  lo  alio  de  su  trono  ve  el  Eterna  et  Satanàs  , 
volando  acia  el  inundo  nueramente  criada  :   se  lo 
ensena  d  su  hijo  sentado  a'  su  diesira:  le  anuncia  que 
el  homhre   caerd  en   la  culpa ;  y  hace  ver  que  no 
vuede  acusar  de  ella  d  su  justícia,  ni  d  su  sabiduria  , 
pues  que  le  ha  criada  libre ,  y  capaz  de  resistir  dia 
tentacion  :  sigue  declarando  dsu  hijo ,  que  la  justícia 
divina  exige  una  satisfacción ,  y  que  debe  morir  el 
hombre  con  íoda  su  posteridad j  à  no  ser  que  algun 
ser,  capaz  de  expiar  su  ofensa  j  sujra  por  el  el  castigo. 
'E.lhijo  de  Dios  se  oj'rece  voluntariamente  d  ello  :  el 
padre  lo   admiie  :   consiente    en  su  encarnacion ,  y 
pronuncia  que  serd exaltada  sobre  todo  quanta  exisie 
en  el  Cielo  _,  y  en  la   Tiena.  Manda  despues  d  los 
Angeles  santos  que  le  adoren  :  le  obedecen  _,  y  iodos 
sus  coros  j  uniendü  sus  voces  d  los  ecos  de  sus  harpas  , 
celebran  la  glòria   del  padre  j  y   del  hijo.  Satanàs 
llega  d  la  superfície  exterior  de  es  te   uniferso  j  pa- 
sando  por  un  parage  llamado   el  Limbo  de  la  va— 
nidad ,  cuyo  destino  se  describe  :  desde  allí  se  tras— 
Idda  d  la  òrbita  dçl  sol ,  con  animo  de  hablar  cu7j, 
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JJríel  conductor  de  aquella  esfera  luminosa;  però 
antes  de  acercarse  ael,  se  transforma  en  Àngel  de 
luz  j  y  pretextando  que  el  zelo  le  ha  hecho  erri" 
■arender  acjuel  viage  j  para  contemplar  el  nuesfo 
rnundo  j  y  el  hombre  colocado  pur  Dios  en  el  j  se  in- 
J'orma  por  eite  medio ,  del  parage  en  que  està  si" 
tuado>  Despues  de  haberlo  sabido  j  parte  ^  y  para  su 
vuelu  ioòrg  la  cumbre  dçl  NiphaífSo, 
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l  OALVE  6  tu,  hlja  del  Cielo,  luz  del  dia^ 
Fueote  de  la  belleza ,  y  la  alegria , 
Del  resplandor  eteruo  procedente, 
Eraanacion  del  mismo  Omnipotente  ^ 
Fulgor  inseparable  de  su  esencia , 
Que  en  torno  de  su  solio  derramada^ 
Qual  pavellon  augusto,  su  presencia 
Ocultas !  i  Explendor  de  su  sagrada 
Inteligencia  !  i  De  su  excelsa  glòria 
Fecunda  produccion  !  ;  Inagotable 
Manantial,  fuente  pura,  inalterable 
De  la  felicidad ,  que  à  la  memòria 
De  la  eternidad  misma  precediste, 

Y  eseondiendo  tu  origen ,  esparciste,; 
Corao  esparces  en  todas  las  edades, 
Tus  beueficas  dulces  claridades  3 

Salve  !  Autes  que  una  voz  tan  sola  diera 
El  nacimiento  al  mundo, 

Y  la  tierra  arrancarà  del  profundo 
Abismo  de  los  mares  ;  que  el  lucient© 
Solj  su  trono  en  los  aires  erigieraj 


3oo         PARAISO    PERDIDO. 

Y  la  naturaleza  diligente, 

El  vacío  à  sus  leyes  recluxera* 
Antes  que  el  Cielo  raismo  recibiese 
Por  ella  el  ser ,  y  de  astros  guarnecies© 
Brillantes ,  su  sobervia  vestidura , 
E.xistias  tu,  j  0  luz  divina,  y  pura! 

Y  à  la  voz  del  Eteruo ,  en  el  iostante 
En  que  el  orbe  nació  de  los  horrores 
Del  negre  abismo  ,  con  tus  resplandores  ^ 
Formaste  su  envoltura  rutilaute. 

Del  tenebroso  infierno  al  fin  salido, 
En  que  he  estado  harto  tiempo  detenido, 
Despues  de  haber  despacio  registrado 
Sus  cavernas  obscuras,  y  profundas, 
Sus  volcanes  ,  sus  rios  espautables, 
Sus  sombrias  llanuras  infecundas, 
Su  turbulento  oceano  abrasado , 
Centro  de  aquellas  simas  inapeables, 
La  eterna  Noche  ,  el  cahos  he  cantado 
Por  otros  tonos  ,  que  los  de  la  lyra 
De  Orfeó,  que  no  pueden  en  grandeza 
Igualar  los  acentos ,  con  que  inspira 
La  musa  que  me  asiste,  mi  flaqueza. 
Esta  celeste  musa  me  dió  aliento^ 
Para  baxar  con  tanto  atrevimiento 
Al  abismo,  y  subir  con  tal  presteza. 
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Ahora  ya  fiiera  de  el ,  à  visitarte 
Vuelvo ,  i  ó  luz  pura !  desde  su  espantosa 
Obscuridad,  y  alegre  à  saludarte. 
El  Cielo  vuelvo  à  ballar ,  ia  deliciosa 
Tierra ,  que  de  magnificos  colores 
Vistes  ,  y  que  fomentan  tus  ardores. 
Ya  poderosa,  y  agradable,  hiflama 
Mi  pecho  elado ,  tu  divina  llama, 

j  Masay  triste!  Que  en  tano  nueva  vida 
Me  dàs ,  pues  para  siempre  estoy  privado 
De  ver  tus  resplandores,  y  perdida 
Mi  vista,  en  noche  eterna  sepultado, 
No  puedo  ya  gozar  de  su  bermosura. 
Los  orbes  de  mis  ojos  extinguidos  , 
En  vano  ruedan  en  la  sombra  obscura , 
Y  ansiosos  en  la  bóveda  del  Cielo 
Buscan  tu  claridad ,  ó  dirigides 
A  la  tierra,  de  pena  consumidos, 
Procuran  distinguirla.  Un  negro  velo, 
Para  siempre  la  esconde  à  su  porfia. 
Tu  resplandor,  que  de  mis  ojos  huye^ 
Una  obscura  tristeza,  substituye 
A  mi  antigua  alegria  : 
Con  todo ,  atenta  à  mi  incesante  ruego, 
Aun,  la  celeste  musa ,  la  voz  mia, 
Inspira ,  alieata ,  cou  su  sacro  f uego ; 
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Aun,  coü  dulce  delirio,  sus  pisadas 

Sigo ,  baxo  las  bóvedas  alzadas 

De  los  aiitiguos  bosques,  por  los  pradoe 

De  balsàmicas  flores  matizados , 

Por  el  torcido,  ó  rapido  camino, 

Que  se  abre  el  arroyuelo  cristalino,' 

Y  por  los  frescos  valies  cultivados, 
Que  para  otros  los  rayos  luminosos 
Doran  del  sol ,  [  ay  Dios  !  para  mi  ociosos* 
Mas  sobre  todo  tu  j  santa  montaíia 

De  Sion !  ;  y  tu  Fuente  sacra ,  y  pura ! 
Cuya  corriente  baíïa 
Sa  verde  falda,  y  à  süs  pies  murmura, 
El  camino  entre  flores  ocultando , 

Y  sus  tiernas  raices  refrescando: 
Vosotras,  quando  acudo  en  el  reposo 
A  visitaros ,  de  la  noche  obscura , 

Me  inspirais  vuestro  acento  melodioso. 
Tambien,  pues  somos  en  desgracia  iguales/ 
Invoco  à  aquellos  celebres  mortales , 
Que  entre  tinieblas  ,  como  yo ,  cantarou  , 
iY  oantando  su  nombre  eternizaron. 
I  Ojala  que  de  penas  companero , 
Lógre  serio  tambien  de  vuestra  glòria ! 
j  O  Tamíris  !  Tiresias !  y  tu  Homero ! 
iPqpda  yo  divitUr  vuestra  memòria J 


riBRO  IIL  3o3 

Como  eïlos  ,  en  silencio  fecundando 
Mil  objetos  diversos ,  la  harmonia 
De  rais  faciles  versos  ,  emulando 
La  suya ,  fliíye ,  y  mi  corazon  vierte 
Sus  amarguras,  de  la  misma  suerte. 
Que  el  triste  ruiseïior ,  en  la  sombria 
Copa  de  un  arbol ,  sa  nocturno  canto  ^ 
Mezclado  entona  con  su  tierno  Uanto. 

El  tierapo  vuela ,  y  en  la  sombra  ciega 
De  la  noche  ,  se  apaga  el  claro  dia ; 
Però  vuelve ,  conforme  lo  ha  dispuesto 
Por  ley ,  la  celestial  sabiduria  ; 
Mas  nunca  para  mi  su  vuelta  llega  , 
Aunque  esta  à  todo  el  orbe  manifiesto  } 
Vanamente  mis  ojos  los  colores, 
Disfrutàr  quieren  de  las  nuevas  flores : 
El  plateado  cristal  del  arroyuelo , 
Los  matutines  rayos  del  oriente, 
La  púrpura  sobervia  del  poniente; 
Del  paxarillo  el  agradable  vuelo , 
Del  ganado  los  juegos  divertides , 
y  el  herraoso  semblante  , 
En  que,  al  criar  al  hombre,  su  brillante 
Imagen  gravo  Dios  ,  ya  son  perdidos 
Para  mi.  Las  desgracias  me  ban  quedado 
Del  ser  hiimemo  5  però  çstoy  privado 
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De  sus  placeres.  Ya  de  aquel  fecundo 

Teatro  de  deleites  ,  y  belleza , 

Que  presentaba  la  naturaleza, 

De  aquellas  deliciosas  perspectivas , 

<Jue  en  mis  ojos  cabiendo  con  un  mundo  ^ 

Producian  imagenes  tan  vivas  , 

iNada  me  resta.  En  vano  se  reviste 

De  su  vario  raatiz  ,  la  flor ,  ó  el  fruto  5 

Para  mi  vista  fúnebre  ,  no  existe 

Mas  que  un  solo  color ,  y  es  el  del  lutg. 

Como  mi  vista  obscurecida ,  niega 

Todo  paso  à  la  luz  ,  nunca  à  ella  llega 

De  los  objetos  la  menor  pintura  ; 

Todo  es  vagQ^  confuso ,  de  una  obscura 

ISIiebla  sienipre  cubierto, 

y  para  mi ,  de  la  naturaleza  , 

Jamàs  està  el  hermoso  Ubro  abierto, 

i  Adios  pues,  de  las  artes  la  belleza! 

j  Adios ,  ó  producciones  priraorosas , 

Tesoros  de  la  ciència ,  y  la  riqueza ! 

Os  tragaron  las  sombras  espantosas. 

i  Ven  dulce  hija  del  Cielo.,  luz  divina  I 

A  falta  de  mis  ojos  ,  ilumina 

Mi  razon  :  con  tu  fuego  purifica 

Mi  alma,  y  su  ardor  ya  rauerto  vivifica  J 

I  Haz  que  el  Cielo ,  que  oculta  celestialés 

Objetos , 
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Objetos  ,  que  no  hau  visto  los  raortales , 
En  mis  versos  heroicos  levante  , 

Y  dignamente  su  grandeza  cante  ! 
Desde  el  trono  invisible  ,  y  elevado , 

De  donde  en  paz  profunda ,  la  divina  , 

Incornprehensible  magestad  domina, 

Las  alturas  de  todo  lo  criado  , 

Al  traves  del  crisíal  azul ,  y  puro   ^ 

De  los  Cielos  ,  el  Ser  eterno  hahia 

Dirigido  la  vista,  à  lo  profundo 

Del  ser.  Nada  à  sus  ojos  se  escondia  : 

Patente  estaba  ,  asi  el  iufierno  obscuro, 

Corao  la  clara  esfera  de  este  muudo  , 

Qual  lo  que  amaba ,  lo  que  aborrecia, 

Y  en  todo  quanto  al  rededor  miraba , 
Su  pròpia  glòria  impresa  contemplaba. 
En  numero  mil  veces  mas  crecido , 
Que  los  astros  sin  cuento , 

Que  alumbran  por  la  noche  el  extendido 
Campo  ,  del  azulado  firmamento  , 
Los  celestiales  coros  le  rodeaban  , 
Con  la  divina  luz  resplandecientes , 
Que  en  ellos  reflexaba  el  encendido 
Fulgor  de  su  semblante  ,  y  en  torrentes 
De  inexplicable  gozo  se  anegaban  : 
Su  hijo  j  su  viva  imagen,  su  traslado 
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Unico ,  à  su  derecha  està  sentado. 

El  Padre  celestial  da  una  mirada 
Acia  la  tierra ,  y  vé  en  un  delicioso 
Recinto  ,  nues  tros  dos  progenitores 
ïnocentes ,  coger  de  su  poblada 
tA.rboIeda  los  frutos ,  y  las  flores 
Cou  placer ,  y  sin  mezcla  de  penoso 
Afan  :  por  otra  parte ,  en  lo  profundo 
Ve  el  infierno  ,  y  el  transito  espantoso, 
Que  lo  separa  del  viviente  mundo  , 
y  a  Satanàs  divisa ,  que  callando , 
Sigue  su  vuelo  ,  al  orbe  caminando 
Por  el ,  y  que  aunque  ya  sus  f uerzas  cedan 
Al  cansancio  ,  y  no  puedan 
Sostenerle ,  ya  la  àrida  ribera 
Toca ,  de  donde  la  terrestre  esfera 
Descubre  toda  con  la  vista  ansiosa , 
Mientras  que  en  su  carrera  presurosa 
Ignora ,  si  aquel  liquido  elemento 
En  que  nada ,  es  un  mar ,  ó  denso  viento ; 
Y  como  està  rodeado  de  la  obscura 
Noche ,  solo  un  vislumbre  le  asegura  , 
De  que  pronto  ha  de  ver  el  firmamento. 
Dioscon  aquella  ojeada  penetrante, 
Que  junta  à  lo  presente ,  y  lo  pasado 
Lo  futuro ,  por  mas  que  esté  distaute, 
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Viendo  su  infaiisto  viage  termlnado , 
Vuelto  a  su  hijo  divino  ,  asi  se  explica  : 
«  yé  con  que  nueva  rabía  se  dedica 
3*  A  hacernos  guerra,  ese  enemigo  osado, 
»  Contra  nosotros  sin  cèsar  conjura. 
»  Esos  torraentos ,  esa  sima  obscura 
»  Del  infierno  ,  sus  barras ,  y  sus  puertas , 
»  Sus  cadenas  pesadas  ,  y  eacendidas, 
»  Esas  regiones  vastas  ,  y  desiertas 
3>  Del  Cahos  ,  sus  tormentas  repetidas  , 
>  No  han  bastado  à  impedir  de  su  venganza 
»  El  Ímpetu.  Furloso,  allà  se  avanza, 
j>  Desaíiando  al  Cielo.  Su  demente 
»  Proyecto  recaerà  sobre  su  f  ren  te ; 
»  Però  entre  tanto  ,  rotas  mis  cadenas ,' 
»  De  ambos  abismos  vencedor ,  buscando 
5>  Viene  ese  nuevo  mundo  j  en  que  mis  manos 
»  Esos  seres  humanos  , 
»  Esas  criaturas  de  inocencia  aun  llenas 
y>  Han  colocado  ,  hacerlas  proyectando 
»  Victimas  de  sus  iràs ,  empleando 
»  Contra  ellas  ,  ya  la  fuerza , 
»  Ya  la  astúcia  ,  resuelto 
»  A  no  parar  un  punto ,  has  ta  que  íuerza 
^  Su  recta  voluntad ,  de  la  acertada 
»  Senda,  que  yo  Içs  tengo  senalada. 


3o8         PARAISO    PERDIDO 

»  Eo  siis  péi-fidos  lazos  caerà  envuelto 

»  El  hombre ;  yo  lo  se  j  y  en  su  extraviado 

»  Corazon  ,  triuufarà  ase  temerario 

»  Enemigo  ,  del  Dios  que  le  ha  criado. 

»  He  impuesto  al  hombre  un  solo  mandamíento  ^ 

5>  Suàve  al  mismo  tiempo ,  y  necesario , 

"»  Para  que  pueda  su  agradecimiento 

»  Hacerme  ver ,  y  humilde  tributarme 

9>  Una  leve  serial  de  dependència. 

s>  No  tardarà ,  con  su  desobediència , 

>;  Quebrantado  el  precepto  ,  en  precisarme, 

>  A  que  sobre  el  exerza  mi  justicia , 

>  Castigando  severo  aqael  ultrage. 

2>  De  tan  enorme  culpa  la  malícia , 
»  Qual  contagiosa  plaga ,  su  linage 

>  Corroroperà ,  corrieudo  por  las  venas , 
:>  Aun  de  sus  mas  remotos  descendientes , 
»  Y  les  acarrearà  las  mismas  penas  : 

»  A  nadie  culpen  de  su  desgraciada 

5>  Suerte ,  sinó  à  ellos  mismos.  Inocentes 

»  De  mi  poder  salieron ,  adornados 

5>  De  dones  celestiales  ,  destinados 

»  A  darme  cuito.  Asi  ha  sido  criada 

5!>  Toda  esa  muchedumbre  de  diversos 

»  Espiritus  j  ya  buenos  ,  ya  perversos  : 

p>  Hijos  de  un  mismo  Dios,  un  mismo  alieuto 
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»  Los  anima.  Cada  uno  ,  de  absoluta 

3»  Libertad  de  obrar  bien  ,  ó  mal ,  disfruta : 

»  Sli  suerte,  de  su  propio  raovimiento , 

»  De  su  eleccion  depende  uuicamente  : 

»  Asi  entre  ellos ,  aquellos  que  pecaron , 

»  Lo  hicieron  iibre  ,  y  voluntariamente , 

»  Y  lü8  que  en  la  virtud  perseverarou , 

»  Con  libertad  obraron  igualmente  ; 

»  Y  sin  ella  i  que  raerito  tuvieraa 

2>  Ni  su  jSdelidad  ,  ni  su  obediència 

y>  A  niis  ojos  ?  i  Que  aprecio  merecieran 

y>  Los  obsequios  forzados , 

»  Que  el  temor  tributase  à  la  potencia  -, 

y>  Los  servicios  de  seres  governados 

»  Por  la  necesidad ,  que  nada  hiciesen 

a>  Por  rai ,  aun  quando  servirme  pareciesen  ? 

^  Si  su  razoa ,  y  voluntad  no  eligen 

2t>  El  bien ,  ni  libreraeute  me  dirigeu 

3>  Sus  cultos  j  yo  de  esclavos  nada  quiero  ) 

y>  Ni  à  ellos  placer  alguno  les  resulta, 

*y  De  su  obsequio,  ni  à  mi  la  menor  glòria. 

»  i  Los  ingratos  !  diran  de  mi  severo 

5)  Castigo ,  que  es  injusto  5  pues  la  oculta 

>>  Fuerza  de  mi  decreto  insuperable , 

»  Con  precision  los  liga  perentoria 

2>  Al  mal  3  que  obrar  no  pueden  de  otro  modo 
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»  Que  lo  que  yo  previ  no  es  evitable;  (  í  ) 
»  i  Vanas  escusas  !  Libremente  en  toda 
»  Obran  ,  y  el  bien ,  y  el  mal  unicamente 
»  De  su  arbitrio  dependen  ,  no  de  agenas 
2>  Influencias.  Quando  yo  los  he  criado, 
»  Atendiendo  à  su  clase  diferente , 
»  Leyes  equitativas  les  he  dado , 
»  ISo  grillos ,  y  cadeuas. 
•»  Aunque  lo  porvenir  yo  no  previera; 

>  ^  Dexaria  por  esto  su  futuro 

»  Crimen  ,  de  ser  igualmente  seguro , 
3>  Mientras  su  voluntad  la  misma  fuera  ? 
y>  i  Mi  prevision  acaso  la  ha  forzado  ? 
y>  No  -j  no ;  mi  prevision  ,  ni  mi  infalible 
»  Conocimieuto  de  lo  venidero, 
»  Ni  la  íuerza  inflexible 
5>  De  mis  decretes ,  que  al  poder  de  un  hado 
»  Fingido  achacan  ,  ni  del  orbe  entero 
2>  El  influxo  reunido , 

>  Son  de  oprimir  la  libertad  capaces  ^ 
3>  Que  yo  à  su  voluntad  he  concedido. 

>  De  esta  los  movimientos  eficaces , 

»  Sen  los  que  determinan  sus  acciones. 
2>  Ella,  aunque  siempre  consultar  debia 
»  A  la  razon  ,  en  muchas  ocasiones 
2>  Espoutaaeameute  se  desvia 
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3>De  su&consejos  ,  y  lo  malo  elige, 
)»  ^  Y  que  otra  libertad  mayor  exige 
»  La  equidad  ,  para  darlos  por  culpados  ? 
)>  i  Acaso ,  en  sus  caprichos  obstinades, 
»  Pretenderan ,  que  yo  à  estos  condesciçnda« 
»  Mude  à  su  gusto  mis  irrevocables 
i>  Leyes  ,  los  seres  todos  trastornando , 
)>  Los  hombres  ,  y  los  Augeles  variando , 
»  Que  de  ser  yo  quien  soy  me  desentienda , 
»Qaal  los  eutes  mudables, 
>  De  mi  querer  perdiendo  la  firmeza, 
»  Y  lurbe  toda  la  naturaleza  ? 

)>  Tal  es  de  sus  deseos  la  injusticía  ; 
»  De  ellos  que  libremente ,  y  por  malicia 
»  Pura  ,  se  hicieron  contra  mi  culpables. 
i>  Los  Augeles  los  menos  excusables , 
5>  Ell  su  desorden  ,  fueron  , 
y>  Pues  que  solos  por  si  se  pervirtieron  , 
y  Y  su  crimeu  del  todo  voluntario , 
»  Con  razon  debe  ser  irremisible , 
»  Quando  al  hombre  al  contrario , 
:!>  Con  perfídia  increïble  , 
^  Por  las  astucias  de  ellos  seducido  , 
»  Y  en  si  menos  perfecto ,  si  en  olvido 
:»  Mi  bondad  echa  ,  y  me  desobedece , 
^j  Aunque  castigo  à  proporcion  merece? 
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}>  Perdonar  quiero.  Asi  mi  generosa 

>  Clemència  ,  y  mi  justicia  en  la  dichosa 

D  Tierra ,  como  del  Cielo  en  las  moradas  ^ 
»  Jnntamente  seran  glorlficadas : 
y>  Con  todo ,  la  clemència  la  primera 
»  Lo  serà,  y  la  justícia  la  postrera. 
2>  Tal  es  mi  voluntad  irrevocable.  » 

Asi  El  eterno  habló ,  y  llenó  del  Cielo 
Los  ciudadanos,  de  un  gozo  inefable, 

Y  nnevo ,  al  paso  que  por  su  azul  velo , 
Delicioso  ,  a  lo  lexos  se  esparcia 

Un  perfuma  divino  de  ambrosia. 
Sobre  la  multitud  inumerable , 
De  los  mas  altos  inmortales  seres, 
Sobre  los  tronos  todos ,  y  poderes 
Domina  à  una  distancia  imponderable 
Su  hijo  celeste,  Dios  de  Dios,  traslado 
De  su  glòria  perfecto ,  y  engendrado 
De  su  misma  substància.  En  sus  miradas 
La  dulce  claridad  brilla  adorable, 
La  gràcia,  la  piedad,  las  inflamadas 
Llamas  del  puro  amor,  y  la  infinita 
Bondad,  que  unicamente  en  Dios  habita,' 

Y  asi  con  voz  divina,  se  dirige 

'A  su  celestial  padre  :  «  La  clemència, 

>  i  O  padre  mio  I  con  que  al  delinquepte 
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y>  Hombre  infeliz,  ofreces  tu  indulgència, 
»  La  admiracion  del  universo  exige. 
»  Por  ella ,  todo  ser  intelígeute  , 
»  Te  deberà  alabanzas  inraortales; 
y>  Por  ella ,  los  espiritus  leales , 
5>  Que  habitan  en  tu  corte ,  al  dulce  acento 
»  De  sus  liras^  Virtudes,  Serafíues , 
^>  Redoblando  sus  himnos  celesíiales, 
2>  Encantaran  del  Cielo  los  confines  i 

>  Bendiciones  sin  cuento , 

^  Ensalzaràn  tu  nombre  soberano, 
»  Por  tal  piedadcon  el  linage  humano. 
»  (i  Y  tu  bondad  podria  por  ventura, 
»  Abandonar  al  hombre^  à  esa criatura 
5)  Predilecta ,  y  destruir  tu  imogen  bella, 

>  Que  en  todo  lo  visible ,  que  has  formado  i 
s>  Sola  dotada  de  razon  descuella , 

2>  Aunque  à  tu  sacra  ley  desobediente , 
»  El  infeliz  delinea  alucinado 
>)  Por  la  perfídia  cruel ,  de  ese  insolente 
»  Àngel  astuto  ,  contra  ti  obstinado , 
2>  Que  se  sepa  valer  de  su  flaqueza  ? 
»  i  Correspondiera  acaso  à  tu  grandeza, 
y>  Castigarle  por  ello  eternamente  ? 
»  I  Lexos  de  ti ,  justícia  tan  severa ! 

>  ^;Como  es  dable,  que  tu  ira  destruyera 
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y>  A  tus  hijos ,  y  diese  à  ese  adversario 

»  Suyo,  y  nuestro ,  la  bàrbara  alegria 

»  De  haber  de  li  triunfado ,  qual  queria  ? 

»Para  este  triuüio,  indispensable  fuera, 

»  Que  el  Dios  del  li  en ,  cediese  al  temerario, 

:»  Y  vil  Augel  del  mal,  y  este ,  orgulloso  , 

»Escarneciendo  al  Todopoderoso, 

»De  sus  manos  al  hombre  arrebalara 

»  Vencedor,  y  ai  íibismo  lo  arrastrara. 

»  El  hurnaiio  linage  , 

»  Como  victima  asi  sacrifií^'ado  , 

»  Seria  entre  sus  llair^as  aorasado, 

i>Eterno  pregonero  del  ullrage 

»  Hecho  à  tu  omnipotencia , 

3>  Y  tendria  la  trisíe  corrjplacencía 

y>  De  vengarse ,  con  verle  desairado. 

»  Y  tu  mismo,  olvidado  de  tu  glòria, 
»  Tranquilo  en  abolir  consentirias 
3i>  De  tus  dignos  favores  la  memòria , 
»  Y  el  hombre,  objeto  de  ellos  entregando 
»  A  su  perseguidor ,  permitirias , 
y>  De  suempeÍTÍo  el  succeso  tolerando, 
»  Ya  que  de  tus  derechos  se  dudase , 
2>  Y  no  solo  quedarà  sin  castigo 
»E1  crimen  de  ese  perfido  enemigo, 
»  Sinó  que  impune  su  intencion  lograse^ 
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»Ya  que  con  alta  cara,  de  su  impia 
»  Blasfèmia  se  jactase,  y  su  osadia?  » 
«  Hijo  mio  !  el  Eterno  le  responde : 
»  Hijo  querido  ,  amor  del  Cielo,  y  mio, 
)>  Tu ,  en  quien  yo  me  complazco ,  y  me  glorio, 
»  En  quien  me  amo ,  y  me  admiro  -,  poderoso 
)>  Verbo  mio ,  à  quien  solo  corresponde 
»  Ser  en  persona  mi  sabiduria ; 
5>  Lo  que  tu  quieres ,  hijo  generoso, 
i>  Desde  la  eternidad,  ya  yo  lo  habia, 
»  Con  voluntad  suprenici,  decretado. 
»  No ;  no  està  sentenciado 
»  El  hombre  ,  ni  proscrito  sin  recurso  : 
5>  Mi  gràcia  tiene  pronta ,  y  en  su  fuente 
»  Perenne ,  la  ballarà  perpetuamente , 
»  Si  à  ella  quiere  acudir;  però  no  obstante, 
>  Sin  mi  libre  concurso , 
»  Sa  fuerza,  por  la  culpa  enflaquecida, 
^>  Para  sacaria  no  seríi  bastante. 
y>  No  se  la  negaré.  Quando  lo  pida , 
y>  Mi  auxilio  le  daré.  Su  paso  incierto, 
»  Por  las  sendas  guiaré  de  la  justicia, 
í»  Y  si  me  sigue  fiel ,  podrà  estar  cierto 
»  De  vèncer  toda  la  infernal  milicia, 
i>  Y  reparar  su  suerte  desdichada  5 
5>  De  mi  suma  bondad  en  la  grandeza  j 
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»  Olvidaré  su  dèbil ,  y  malvada 

»  Conducta,  y  haré  que  el,  desenganado 

»  Por  la  experiència ,  vea  su  flaqueza 

5;  Para  el  bien ,  mientras  no  sea  animado 

3>  Por  mi  auxilio,  y  que  nadie  por  si  mismo, 

>  Puede  sin  el ,  librarse  del  abismo. 

»  En  todo  su  linage  numeroso 
»  Tendre  mis  escogidos ,  que  zeloso 
»  Conservaré.  Mis  gracias  especiales 
5>  Los  libraràn  de  todos  los  fa  tales 
^  Esfuerzos  del  infierno  ,  de  manera , 
5/  Que  antes  el  orbe  todo  pereciera , 
2>  Que  ellos.  Tal  es  mi  voluntad  augusta, 

>  A  los  que  pequen ,  con  reraordimientos 
2>  Moveré.  Los  preceptos  de  mi  justa 
2>Ley ,  daran  luz  à  sus  entendimientos. 

2>  Si  se  van  à  arrojar  al  precipicio , 

3>  Los  detendre  à  la  orilla.  Con  mi  gràcia 

"»  Los  llamaré ,  para  salir  del  vicio. 

»  Quando  tengan,  siguiendo  sus  pasioneSj; 

» De  atollarse  en  su  cieno  la  desgracia, 

y>  Mi  inspiracion  divina ,  à  un  dolor  santó 

2>  Los  atraherà,  y  à  humildes  oracionesj 

:»De  los  ojos  mas  aridos,  el  llanto 

»  Harà  córrer ,  y  si  se  arrepintieren 

s>  De  sus  pasadcis  culpas ;  y  volvierea 
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2>  Sinceramente  à  mi ,  hallaràn  abierfas 
J>  A  su  favor ,  de  mi  piedad  las  puertas; 
»Sus  lagrimas,  sus  ruegos  repelidos, 
3>  Con  ternura  por  mi  seran  oidos. 
V  Yo  mismo  los  guiaré  por  la  segura 
3)  Senda  de  mis  preceptes ,  si  con  pura 
»  Conciencia  velan  siempre  ,  has  ta  el  tranquilo 
^^  Puerto ,  su  eterno ,  y  venturoso  asilo ; 
»  Però  si  à  sus  pasiones  se  abandonan , 
»  Si  sordos  à  mis  tiernos  llamamientos , 
2>  De  la  conciencia  los  remordimientos 
»Desprecian,  si  frenéticos  blasonan 
y>  De  su  dureza ,  y  su  desobediència , 
y>  Y  obstinados  apuran  mi  paciència, 
>>  Me  vengaré  de  sus  empedernidos 
2>  Corazones  ,  cefrando  sus  oidos 

>  A  la  verdad,  corriendo  un  denso  velo 
»  Sobre  sus  ojos ,  que  à  la  luz  del  Cielo 
5í  Irapida  penetrar.  Abandonades 

2>  Por  mi  gràcia,  en  la  noche  tenebrosa 
»  De  sus  viciós ,  errantes ,  extraviados 

>  De  delito  en  delito ,  en  su  espantosa 
»  Ceguedad  moriran  impenitentes , 

>  Y  del  profundo  infierno ,  en  las  ardientes 

>  Simas,  caeràn  al  fín  precipitades. 

}>  De  estos  perfidos  solos  la  insolència , 
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«  No  podrà  hallar  abrigo  en  mi  clemència  3 

»  Mas  no  es  aun  el  castigo  suficiente, 

»  Para  salisfacer  à  mi  ofendida 

»Mageslad  :  ya  que  el  hombre,  osadamente 

»  Mis  leyes  quebrantando ,  ha  provocado 

»  Mi  justicia,  ha  de  ser  sacrificado, 

y>  Ha  de  sufrir  la  pena  merecida , 

5>  O  ha  de  quedar  mi  glòria  obscurecida : 

5>  Pues  que  orgulloso  pretendió  elevarse 

»  A  la  clase  de  un  Dios ,  y  eternizarse 

5>  Como  tal ,  este  arrojo  temerario 

»  Debe  pagar.  Que  muera  es  necesario 

»  El  5  y  que  muera  todo  su  linage  3 

»  Heredero  por  el  de  su  delito  , 

>  Para  siempre,  como  el,  queda  proscrito, 
»Si  para  compensar  tamano  ultrage, 

»  Una  victima  tal ,  tan  inocente,  (2) 

>  Y  augusta  ,  qual  requiere  mi  grandeza, 
»  A  mi  justo  furor  proporcionada, 

>>  No  se  presenta  voluntariamente , 
»A  rescatar  su  muerte,  prodigando 

>  Por  el  su  vida.  ,j  Y  quien  de  la  nobleza 
5;  De  esta  accion  de  piedad  tan  extremada, 
>;  Sus  propios  intereses  olvidando, 

i>  Serà  capaz,  aun  entre  las  mas  puras, 

>  Mas  sublimes ,  y  dignas  criaturas  ?, 
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"» i  Que  ser  se  atreverà,  con  su  inocente 
j>  Sangre  à  salvar  al  hombre  delinquente? 
»  ^  Habrà  quien  quiera ,  entre  los  inmortales, 
3>  Morir ,  por  redimir  à  los  mortales  ?  » 

Esto  dixo  el  Senor ,  y  todo  el  mundo. 
En  el  senado  augusto,  y  nunieroso, 
De  aquel  terrible  empeno  rcceloso , 
Se  mantiivo  en  silencio  el  mas  profundo, 
iNinguno  se  atrevio  à  ser  medianero 
Del  hombre,  ui  à  mostrar  el  mas  tigero 
Intento  de  excusar  su  rebeldia  , 
Y  mucho  menos  aun  à  aventurarse , 
Por  delitós  agenos  ,  à  entregarse 
Al  castigo.  La  muerte  ya  tenia 
Su  presa  asegurada  ,  y  asi  hubiera 
El  humano  linage  pferecido  , 
Sin  duda  alguna  ,  por  su  mano  fiera , 
En  el  infernal  seno  sumergido, 
Si  un  Salvador  magnanimo  ,  el  glorioso 
Hijo  unico  del  Todopoderoso, 
En  cuyo  pecho  estan  depositadas 
Todas  las  gracias ,  todas  las  sagradas , 
y  puras  llamas  del  amor  divino, 
Al  ver  del  hombre  el  misero  destino, 
No  hubiera,  de  su  eterno  padre  airado, 
La  v.enganza  justísima  aplacado. 
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}>  i  Padre  mio !  le  dixo ,  tu  clemència 
»  Ha  dictado  del  hombre  la  sentencia  -, 
3>  Ya  perdonado  està..  Acaso  la  santa 
»  Gracia,  precioso,  y  dulce  don  del  Cielo, 
5>  Que  con  alas  de  fuego  se  adelanta 

>  A  prevenir  el  ruego,  y  el  rendido 
s>  Deseo  mismo,  apenas  ha  nacido, 

^>  Que  ami  al  que  no  lo  pide,  da  consuelo,' 
5>  Podríi  eucontrar  estorvo ,  que  la  impida 
>>  Darle  cou  su  asistencia  nueva  vida  ? 
"»  i  Dichoso  aquel ,  que  sin  esfuerzo  ballaria 
^>  Puede  !  i  Mas  como  el  hombre  miserable, 
»  Que  tu  ley  conociendo ,  la  culpable 

>  Locura  cometió  de  abandonaria , 

»  Muerto  à  la  gràcia ,  volverà  à  buscaria  ? 
;» jj  Qual  serà  el  rico  don,  ó  qual  la  pura 

>  Victima,  que  su  crimen  satisfaga, 

2>  Y  corapre  su  perdon  ?  i  Una  criatura , 

>  Que  no  puede ,  por  mas  esfuerzos  quehaga, 
'»  Pagar  por  si  la  deuda  inconcebible , 

5>  Que  tiene  à  su  Hacedor,  como  es  posible 
^>  Que  las  agenas  pague  ?  (i  Y  que  seria 
»  El  precio  ,  que  a  este  fin  ofreceria , 
»  Aun  quando  sin  reserva  presentarà 
»  Quanto  tiene ,  y  su  ser  sacrificarà  ? 
»  El  hombre  pues  jamas  podrà  pagarte  -, 

Peoi; 
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»  Però  veme  aqui  pronto  3  yo  he  de  darte 
»  Satisfacció n  por  el.  Tomo  con  gusto 
»  Sobre  mi  sii  delito ;  y  sii  sentencia 
:»  Yo  mismo  sufriré.  Daré  mi  vida , 
»  Por  que  quede  la  suya  redimida  : 
»  Sus  ofensas  son  mias,  y  asi  es  justOj 
5)  Que  yo  padezca  solo  la  violència 
»  De  su  infeliz,  y  merecida  suerte. 
»  Me  separaré  pues ,  de  tu  presencia , 
»  Dexaré  el  Cielo ,  y  salvaré  murfendo, 
»  Esa  obra  de  mi  Padre.  Que  la  muerte, 
»  Toda  su  ràbia  contra  mi  volviendo , 
»  En  mi  la  sacie.  Presto  de  ella  dueíio, 
»  Sus  fúnebres  sepulcros  victorioso 
5>  Hollaré ,  y  libre  de  su  torpe  sueïïo, 
»  Sus  elados  despojos  arrancando, 
>>Y  sus  tristes  cenizas  avivando, 
»  Acabaré  con  su  dominio  odioso. 

»  De  ti  recibo  siempre  eterna  vida, 
»  La  humanidad  à  mi  persona  unida , 
»  Es  lo  unico  que  en  mi  podrà  encoatrarse^ 
»  De  que  puedala  muerte  apoderarse : 
:»  Dispondrà  de  ella;  però  satisfecha 
:»  Esta  deuda ,  acia  ti  vuelvo  glorioso : 
>>  No  dexaràs  penar  mi  carne  pura 
2>  Por  largo  tiempo ,  en  la  prision  estrechà 
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j>  Y  corrompida,  de  la  sepultura. 

»  Despues  que  intacto  esté  en  su  tenebroso 

}>  Seno  un  momento,  qual  si  su  cautivo 

»Fuese,  volaré  de  el,  brillante ,  y  vivo, 

5>  Arrebatando  de  aquel  antro  horrible^ 

»  De  una  Deidad  el  cuerpo  incorruptible. 

J;  Tu  inisma, ;  ó  muerte!  alcarro  encadenada 

»  De  mi  triunfo,  mi  marcha  victoriosa 

»  Has  de  seguir,  tu  muerte  lamentando  , 

5>  Hasta  que  te  haga  caer  pi'ecipitada 

»  Otra  vez  en  la  noche  tenebrosa, 

^>  De  que  lograste  un  tiempo  libertarte, 

»  En  el  mundo  habitando. 

»Tus  vanderas  caeràn,  à  la  gloriosa 

»  Vista  de  mi  benefico  estandarte, 

»  Y  romperé  tu  dardo  envenenado, 

>  En  tu  corazon  mismo  atravesado, 

»  Dividirà  tus  merecidas  penas, 
»  Cautivo  como  tu ,  y  entre  cadenas 
»  Arrastrado  en  mi  triunfo ,  el  orguUoso 
»  Àngel  rebelde ,  con  el  numeroso 
»  Sequito  de  los  scres  miserables , 
»  Que  con  su  seduccion  ha  hecho  culpables, 
»  Al  paso  que  los  Cielos ,  elevado 

>  Penetraré ,  de  glòria  coronado  , 

»  Tu  mismo  j  ó  padre  mio  í  con  amables 
j)  Miradajs ,  de  tu  trono  dirigidas , 
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>  Gompletaràs  mi  glòria ,  acompanando 
»  Cou  ellas  por  los  aires,  mi  triíinfante 
»Marcha ,  mientras  tu  imperio  dilatando 
})  Con  mi  victorià,  adoraran  rendidas  , 
»Tu  poder  y  bondad  ,  las  redimidas 
»  Almas ,  y  ensalzaràn  con  incesante 
»  Himno  gozoso,  el  mundo  reparado; 
»  Cantaran  el  horrible  luto  eterno , 
)>  Sobre  tus  enemigos  derraraado  3 
)>Qual  su  presa  infeliz  soltó  el  infierno, 
»  Y  como,  hasta  la  muerte  desarmada, 
»  Fue  en  su  propio  sepulcre  sepultada. 
i>  Los  cautivos ,  que  de  el  habré  sacado , 
»  Mi  triunfo  seguiran  ,  y  con  gozosos 
»Ojos,  en  esos  tuyos  tan  piadosos, 
»  El  benigno  perdon  de  su  delito 
2>  Veràn ,  con  letra  celestial  escrito. 
>)Huirà  el  terror  de  tu  divina  frente, 
»  Solo  de  dulce  amor  resplandeciente, 
»  De  clemència  inefable , 
»  Y  de  una  paz  eterna  inalterable.  » 

Acabo  3  però  el  zelo  que  le  inspira. 
En  su  silencio  mismo  es  eloqüente. 
Su  rostro  un  inmortal  amor  respira 
Para  el  hombre,  que  solo  al  amor  tierno 
Puede  igualarse ,  de  su  Padre  Eterno. 
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Que  exprese  pues  sli  voluutad  espera,- 
para  la  obra  benèfica  à  que  aspira  3 
Victima  voluntària,  considera 
Su  sacrificio  ,  y  apresura  ansioso 
La  època ,  en  tanto  que  pasmada  admira 
La  circunstíinte  corte ,  el  misterioso 
Empeno.  Vuelve  el  Padre  la  amorosa 
Vista  al  hijo  ,  y  anuncia  en  sus  divinos 
Ojos,  en  que  la  dulce  paz  reposa, 
De  su  hijo  eterno  el  triunto  venturoso, 
,y  del  mundo  los  prosperos  destines. 
« i  O  tu ,  le  dice ,  mi  única  delicia , 
»  Sacrificio  el  mas  grande ,  el  mas  augusto 
»  De  todos  quantes  puedan  oírecerme, 
»  Capaz  el  solo  de  satisfacerme , 
2>  Aun  mas  allà  de  lo  que  mi  justicia 
5>  Exige  del  exceso  mas  injusto  ! 
»Tu  sabes,  que  yo  aprecio  à  los  humanos, 
»  Como  que  son  una  obra  de  mis  manos^ 
»  Juzga  quan  to  los  amo  ,  pues  consiento  , 
»  No  obstante  que  mi  ley  han  quebrantado, 
»  En  que  desciendas  de  tu  eterno  asiento  , 
5>  Y  que  à  padecer  vayas  ,  [  6  hijo  amado  ! 
»  La  pena  que  sobre  ellos  ha  caido. 
:»Parte  pues:  dà  à  tu  voto  cumplimiento , 
ï>  Y  de  la  forma  humana  revestido , 
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»  Vuelve  al  mnndo  la  paz ,  que  antes  tenia : 

>  Vé  à  ser  un  hombre-Dios.  Llegarà  el  dia , 
»  Para  todo  viviente  el  mas  plausible , 

»  En  que  por  un  misterio  inconcebible  , 
»  Propio  de  mi  bondad  ,  el  venturoso 

>  Seno  de  una  muger,  que  juntaraente 
3>  Serà  virgen  ,  y  madre  ,  à  mi  glorioso 
»  Hijo  ha  de  dar  à  luz.  Vé  del  bumano 

>>  Linageà  ser  à  un  tierapo  el  Si'berano  ," 
»  Y  el  nuevo  Adàn.  Todo  el  seguramente; 
»  A  no  iiaber  tu  mediado ,  pereciera  ; 
»  En  ti  renacerà.  Ya  que  el  delito 
»  De  los  primeros  padres  ,  ha  proscrito 
»  Sus  descendientes ,  hasta  la  postrera 
3í>  Rama ,  quiero  que  su  arbol  corroido , 
»  Enxertandose  en  ti,  restablecido 

>  Se  vea  en  su  verdor ,  y  en  su  primera 
»  Robustez  j  con  ventaxa  conocida: 

»  Que  el  rio  de  la  vida  , 

»  Desde  su  origen  mismo  emponzonado  ^ 

»  En  fuerza  de  tu  merito  inefable , 

>  Quede  en  lo  porvenir  puriíicado. 

»  El  hombre ,  por  ti  vuelto  à  su  nobleza  ^ 

y>  Vencedor  de  si  raismo ,  la  baxeza 

>>  De  todo  amor  muudano,  y  despreciable 

>  Desterrarà  prudeiïte.  Tu ,  adorado 
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5>  Eq  el  Cielo  seràs ;  però  en  la  tierra 
})  Proscrito ,  haz  al  infierno  cruda  guerra , 
»  Con  tu  sangrienta  rauerte.  Que  interceda 
y>  Por  los  reos  mortales  ,  el  mas  digno 
D  De  su  linage ,  el  redentor  benigno 
»  De  ellos  todos  ,  el  unico  que  pueda 
»  Mediar  en  su  favor ,  victima  pura , 
:»  Cuyos  tormentos  voluntarios  ,  sean 
»  Por  el  Cielo  admirados.  Asegura 
»  De  tu  piedad  a  todos  los  humanos  : 
»  Hombre ;  rescata  al  homb'e ;  que  te  vean 
»  Llenos  de  espanto  ,  todos  los  vivientes, 
»  La  muerte  padecer  por  tus  hermanos. 
)>  Dios;  perdona  qual  Dios ,  los  delinqüentes; 
yy  Serà  tu  muerte  causa  de  su  vida , 
»  Tu  sangre ,  precio  de  su  justa  pena  j 
»  Asi  reparador  de  la  perdida 
»  Naturaleza  humana ,  en  justo  duelo  , 
»  Al  infierno  por  ti  vencerà  el  Cielo , 
»  Y al  odio  el  dulce  amor,  que  te  enagena. 
»  El  hombre  de  la  envidia  triste  objeto, 

>  Como  de  compasion  ^  habrà  pensado 

i)  Jamas,  à  tan  gran  precio  ser  comprado  ? 
»  ^  El ,  à  quien  yo  doté  de  un  sano  juicio , 
i>  Que  con  todo  dió  oidos  al  proyecto 

>  De  la  iüfeiiDal  malícia ,  y  antepuesta 
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»  A  mi  ley  sacra  ,  su  ilusion  funesta  , 
»  Me  obliga  à  ese  tan  grancle  sacrificio  ? 
»  Y  tu,  que  por  baxar  al  mortal  suelo , 
»  El  trono  celestial ,  tan  generoso 
»  Abandonas,  jamas  tengas  recelo 
»  De  envilecer  con  esto  tu  divino 
^  Origen  :  quanto  mas  esté  eclipsado 
»  De  tu  naturaleza  el  magestuoso 
»  Resplandor ,  tanto  mas  serà  adorado, 
»  Lexos  de  mi ,  en  la  tierra  peregrino 
»  Viviràs  algun  tiempo  desterrado  5 
5»  Como  hombre  sufriràs,  seràs  sensible, 
»  Como  Dios  venceras ,  siempre  impasible. 
»  Tu  humillacion  magnànima,  bendita 
5)  Serà  por  todo  el  mundo  en  adelante, 
>  Pues  que  de  mi  hijo  solo ,  la  infinita 
» Inefable  bondad ,  fuera  bastaute , 
»  Para  olvidar ,  por  una  criatura 
»  Humilde  y  desgraciada ,  su  eminente 
»  Magestad ,  y  mostraria  tal  ternura : 
D  Solo  de  mi  hijo  la  alma  compasiva  , 
»  Puede  abrigar  bondad  tan  excesiva: 

»  Serà  prueba  evidente 
»T\.\  misma  obscuridad  ,  de  tunobleza. 
»  Quanto  sea  mayor  tu  abatimiento  j 
y>  Anadirà  mas  brillo  à  tu  grandeza , 
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»  Y  presto  viielto  à  tu  celeste  asiento , 

)>  Tu  humauidad,  a  tu  deidad  unida , 

»  De  tus  humildes  Angeles  rodeada, 

»  Con  himnos  inmor tales  aplaudida 

»  Se  vera,  y  à  mi  diestra  sublimada: 

»  Dios ,  y  hombre ,  hijo  de  Dios ,  y  juntamente 

»  Del  hombre,  reinaras  eternamente. 

»  Quiero  que  todo ,  hiucada  la  rodilla  j 

^  Te  adore  humilde,  y  tiemble  en  tu  presencia  5 

»  Que  lo  que  mas  en  el  Empireo  brilla , 

»  Y  en  quanto  existe ,  Tronos ,  Serafines , 

>  Arcangeles ,  Virtudes ,  Querubines , 
3>  Reyes ,  y  Potestades  ,  obediència 

»  Y  homenage  te  presten  humiliades. 
»  Todos  los  pueblos  han  de  ser  juzgados 
»  Por  ti ,  su  juez  supremo  establecido  : 
»  Para  esto ,  el  universo  estremeciendo , 
»  Baxaras  à  la  tierra  ,  quando  el  dia 
y>  Temido  llegue ,  al  espantoso  estruendo 
y>  De  truenos  incesantes ,  precedido 

>  De  tus  Angeles  todos ,  que  la  fria 
»  Ceniza  de  los  hombres ,  reuniendo 
»  Con  sus  almas  ,  al  fúnebre  sonido 

»  De  la  trompeta,  haràn  que  al  formidable 
y>  Juicio ,  acuda  su  turba  inumerable. 
'^  Tu ,  por  tus  Querubines ,  conducido 
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»  En  (rlunfo  sobre  el  trono  magestuoso , 
i>  Terrible ,  espantaràs  con  tus  miradas , 
»  A  las  naciones  à  tus  pies  postradas, 
»  A  tu  senal  con  vuelo  presuroso , 
>  Los  Angeles ,  la  atmosfera  cortando , 
y>  Acia  los  quatro  terminos  del  mundo , 
»  Los  buenos ,  de  los  malos  separando , 
»  Colocaràn  los  buenos  à  tu  diestra , 
:»  Y  los  malos  à  un  tiempo ,  à  tu  siniestra. 
»  Todos  j  en  el  silencio  mas  profundo  j 
»  Penderàn  de  tu  vista.  Congregadas 
j>  Ante  tu  tribunal  todas  las  gentes  , 
»  Vivos ,  y  muertos ,  jovenes ,  y  ancianos, 
»  De  toda  clase ,  y  sexo ,  soberanos , 
»  Como  vasallos ,  todas  las  pasadas 
?>  Gené  raciones  estaran  presentes, 
»  Tremulas  aguardando  tu  sentencia. 
»  Ninguno  habrà  exceptuado  de  la  dura 
:»  Convocacion :  à  la  senal  temida  , 
»  La  muerte  soltarà  sin  resistència 
»  Su  presa,  y  tu  voz  fuerte  serà  oida , 
y>  De  los  sepulcros  en  la  noche  obscura; 
»  Decidida  la  causa ,  los  malvados 
»  Recobrarà  el  iufierno ,  y  con  candados  , 
)>  Sus  cien  puertas  de  bronce  reforzadas , 
2)  Quedaran  para  siempre  coudeuadas. 
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»  Las  llamas ,  todo  el  mundo  devorando  ^ 
3>  Lo  purificaran  de  las  inmundas 
2>  Heces ,  que  en  pi  la  culpa  ha  producido: 
»  Mas,  pronto  naceràn  de  sus  fecundas 
sCenizas,  otros orbes,  que  brillando 
»Mas  puros,  que  los  que  hayan  perecido , 
>;  Sirvan  de  habitation  al  escogido 
»  Pueblo  ,  que  con  tus  penas  has  salvado. 
»  Alli ,  baxo  de  un  cielo  no  nublado , 
»  Llenos  de  gozo  ,  en  el  tranquilo  puerto^ 
»01vidaràn  las  fieras  tempestades, 
»  Los  trabajos  horribles  del  desierto 
»Arido  por  donde  han  peregrinado. 
2>AllÍ5  colmados  de  felicidades 
3»Eternas  ,  cogeran  los  deliciosos 
»  Frutos  de  los  jardines  venturosos 
»  Del  Cielo ;  un  dia  de  oro  cada  dia 
ï  Serà ,  de  dulce  paz ,  y  de  alegria : 
D  Dios  serà  todo  en  todos  :  el  desmayo , 
» La  inquietud,  ni  el  temor,  alli  morada 
»  No  ballaran ,  y  tu  còlera  aplacada , 
ï>  Harà  que  caiga  de  tu  diestra  el  rayo. 
y>  Vosotros  pues ,  espiritus  leales , 
»  Postràos  d  los  pies  de  un  Dios,  que  rauere 
»  Benigno ,  por  salvar  à  los  mortales, 
2>  Y  cada  qual  se  esmere^ 
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»  En  igualar  en  todas  ocasiones 

}>  El  bijo,  al  Padre ,  en  las  adoraciones.  »  (3) 

Dixo,  y  retumbo  el  Cielo,  enagenado 
De  gozo ,  con  aplausos  tan  midosos, 
Como  los  movimientos  tumultuosos 
De  las  olas  del  mar  alborotado , 
Y  à  un  tiempo  dulces  ,  qual  la  melodia 
De  un  concierto  de  voces ,  arreglado 
Con  el  mayor  esmero  à  la  harmonia. 
Las  voces,  los  acentos,  los  hosannas, 
Resuenan  por  las  bovedas  lexanas 
De  los  vastos  palacios  celestiales : 
Todos  de  amor  deliran ,  y  alegria ; 
En  el  respeto,  y  en  el  pasmo  iguales, 
Todos  se  poslran  con  humilde  frente, 
Ante  aquel  doble  trono ,  en  que  eminente 
Reside  el  Padre,  coíi  el  bijo  al  canto, 
A  sus  pies  deponiendo  sus  coronas, 
En  que  al  oro ,  con  arte  primoroso , 
Brilla  inmortal,  reuuido  el  amaran  to. 

I  Bello  amaranto ,  tu ,  planta  escogida, 
Que  ahora  nos  abandonas , 
Delicia  del  Edèn !  en  su  frondoso 
Jardin  ,  cerca  del  arbol  de  la  vida 
Crecias.  Eva ,  tus  hermosas  flores , 
En  su  rosíro  imitando  sus  colores. 
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En  el  tiempo  cogió  de  su  inocencia. 

La  inocencia  ofèn  dida 

Huyó  ,  y  con  ella  desapareciste. 

El  Cielo  en  que  naciste , 

Su  alio  don  recobro  con  diliírencía. 

Vuello  à  tu  cuna .  con  tu  fresca  sombra 

La  fuenle  de  la  vida,  te  complaces 

En  ocultar,  creciendo  en  susriberas^ 

Con  placer  tarabien  haces 

Brotar  tus  flores,  en  la  verde  alfombra 

De  las  orillas ,  que  con  sus  ligeras 

Y  cristalinas  aguas,  caudaloso  , 
El  rio  de  delicias  atraviesa  • 

De  córrer  por  los  Cielos  nunca  cesa. 
Con  su  puro  cristal  espiriluoso. 
Las  eliseas  flores  renovando, 

Y  todos  los  contornos  perfumando. 
Con  ellas  los  celestes  habitantes, 
Texen  guirnaldas  nunca  marchitadas; 
Con  las  quales  sus  frentes  rutilantes, 
Se  ven  de  nuevos  brillos  hermoseadas : 
Tambien  el  amaranto ,  corre  el  suelo. 
Que  ocupa  el  vasto  giro 

De  las  sobervias  bovedas  del  Cielo , 

Y  de  aquel  vasto  mar  de  oro ,  y  safiro  j 
Varia  los  colores  inmoríales  ^ 
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Osfentaiido  sus  rosas  virgiuales. 

Mas  ya  ,  aquelles  obsequios  concluidos, 
Vuelven  los  Ser^afínes ,  encendidos 
En  vivo  amor,  à  coronar  siis  freuíes  : 
Ya  las  liras,  y  citaràs  pendientes, 
Qual  carcàx  de  sus  horabros  ,  descolgando. 
Por  las  tremulas  cuerdas  resbalando, 
Sus  sabios  dedos  prueban,  con  sonoro, 
Dulce  preludio,  aquella  melodia, 
Queenagena  los  Cielos  de  alegria. 
Todos  cantan  3  las  voces,  é instrumentes; 
Nada  discorda  en  el  celeste  coro, 
Las  mas  pequenas  notas  ,  los  acentos : 
Dondehay  paz,  alli  habita  la  harmonia. 

i  A  ti  primero ,  ó  Padre  omnipoteute , 
Inmutable ,  infinito,  inconcebible! 
A  ti  en  tus  mismas  luces  invisible , 
Y  eterno ,  de  quien  todo  estàpendieníe, 
Ensalza  de  sus  himnos  la  excelencia^ 
A  ti  cantan:  <c  j  O  autor  de  la  existència, 
y^  Rey  terrible ,  de  nubes  circundado ! 
»  Los  rayos  de  tu  luz  activa  y  pura , 
»  Penetran  ,  quando  quieres,  su  espesura, 
2>  Y  el  trono  de  oro  muestran  elevado, 
»  En  que  resides ,  cuyos  resplandores 
>  IXos  ocuUan  tu  rostro;  y  nos  deslumbran. 
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»  AI  paso  que  en  las  sombras  nos  alunibran. 

»  El  Augel  mlsmo  con  sus  perspicaces 

»  Ojos  se  ciega ,  y  lleno  de  terrores  , 

»  Los  parpados  cerraudo  ,  à  sus  vivaces 

»  Ra^'os ,  no  puede  estar  en  tal  apuro  , 

j>  Sobre  sus  alas  tremulas  seguro . 

i>  jHosanua,  alDiosinmensoeterno,  y  santó!  » 

Asi  concluye  aquel  celeste  canto  , 
Que  à  ti  despues  dirigen  «  j  ó  divino 
»  Hijo  ,  del  Padre  Todopoderoso , 
»  Qae  en  tu  semblante  brilla ,  hecho  visible! 
»  A  ti,  por  quien  el  orbe  fuecriado, 
»  Que  terrible  abatistes  el  ferino 
»  Orgullo  del  infierno  tenebroso , 
» Con  audàcia  increïble, 
>>  Contra  tu  eterno  Padre  con  Jurado. 
»  No  ahorrastes  en  aquel  sangriento  dia 
»  Sus  formidables  rayos ,  ni  su  espada 
»  Divina  ,  por  su  còlera  afilada , 
5>Ni  sus  flechas  de  fuego.  Estremecia 
»  Las  llanuras  del  Cielo  el  movimiento 
»  Rapido  de  su  carro  fulmiuante , 
>>  Que  tu,  sereno  ,  desde  su  alto  asienío 
»  Governabas ,  al  paso ,  que  aun  distante , 
'»  El  enemigo  huïa  consternado  , 
>>  Qual  niebla  à  impulso  del  furioso  viento. 
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» ;  O  Verbo  ,  de  tu  padre  amor ,  y  glòria ! 
» i  Cou  que  triuüfo,à  tu  vueita,  tu  victorià 
»  Se  celebro  en  el  Cielo  !  Con  tu  airado 
»Brazo,  en  el  Àngel  fiero  rebelado, 
»  Sus  injurias  vengaste  , 
»  Y  al  hombre  del  perdon  asegurasfe. 

» !  Tu  mi^mo ,  ó  Dios ,  ó  padie  omnipoteote ! 
}i>  A  tu  amor  le  volvistes  indulgente. 
»Tu  hijo,  tu  hijo  piadoso,  tu  justícia 
y>  SatisfizOj  burla ndo  la  codicia 
»  De  sangre,  que  al  inmundo 
»  Exercito  infernal  atraxo  al  mundo. 
»  Al  delito  del  hombre  vergonzoso, 
»  Tu  poder  ofendido 
}o  Dudó  entre  la  piedad ,  y  la  venganza  ; 
»  Hizo  caèr  bien  pronto  la  balauza 
)>  A  fav^or  del  culpado  ,  tu  piadoso 
j>  Hijo  ,  hablaudo  por  el  compadecido. 
j>  Tu  grandeza  una  victima  pedia, 
»  ^  Y  habrà  otra  igual  à  la  que  te  ofrecia? 

>  i  Un  Dios  rescata  al  hombre !  Con  sublime 
»Bondad,  por  el  ensangrentado  gime, 

»  La  tierra  consolando , 

>La  ira  del  Cielo  en  dulce  amor  trocando, 

>  ;  O  piedad  sin  exeraplo ,  à  que  se  inclina 
>Pasmado,  çon  respeto  el  mas  profundo, 
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»  El  Ull  i  verso  !   Sola  la  divina 

»  Naturaleza  puede  poseerte. 

»  Jamas  podrà  explicar,  el  mas  facundo 

3>  Espiritu  celeste,  tu  grandeza, 

>  Ni  llegar  claramente  à  couocerte. 

> ;  Salve  ó  verbo  de  Dios ,  cuya  terneza 

»  Salvo  à  los  hombres!  De  las  harpas  de  oro 

»  Y  de  las  liras  al  compàs  sonoro , 

3>  Un  himuo  interminable  cantarémos : 

»  En  los  eternos  siglos  ,  que  habitemos 

^>  Este  diviuo  templo  venturoso  , 

»  Al  Hijo  ,  como  al  Padre,  ensalzarémos. 

»  El  Cielo  todo  aplaudirà  gozoso , 

»  Y  jamas  vuestros  nombres  adorados, 

3)  Seran  en  nuestros  cantos  separados.  » 

Asi  de  la  luz  pura  en  las  moradas, 
Se  pasaban  las  horas  eucantadas. 
Lexos  de  alli  sobre  la  esfera  inmensa, 
Que  de  boveda  sirve  à  nuestro  mundo , 
Y  sus  brillantes  astros ,  de  la  densa 
Noche  del  Cahos  ,  solida  separa, 
Satanàs  fatigado  el  vuelo  para. 
Dando  dealliunaojeada  à  lo  profundo, 
Como  si  fuera  un  globo  reducido  , 
Divisa  nuestro  mundo  obscurecido. 
El ,  de  una  espesa  atmosfera  rodeado , 


Se 
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Se  balla  èn  un  contiuente  dilatado 
S'm  fin,  sorabrio ,  inculto,  ysilencioso, 
Que  amenazan  de  cerca,  asi  la  obscura 
Noche,  como  el  estruendo  proceloso 
Del  Cahos.  A  lo  lexos  la  ribera 
Del  orbe  remotisimo,  una  pura 
Luz  despide,  mas  solo  una  ligera 
Vislurabre  llega ,  à  aquellas  aparíadas 
Kegiones ,  por  las  sombras  ocupadas. 
De  aquel  vasto  desierto  ,  que  es  frontera 
Del  Cahos ,  én  que  riríen  furibundos 
Los  vientos ,  y  abrasados  torbellinos 
De  negras  llamas ,  con  los  remolinos 
De  aguas  iumensas  por  alli  esparcidas, 
Registra  Satanàs  los  infecundos 
Espacios.  Asi  el  buitre ,  que  ha  nacido 
En  las  rocas  erguidas 
De  Imaiis  ,  sierra  que  una  impenetrable 
Barrera  opone  ,  al  Tartaro  bandido  , 
Con  sus  puntas  de  hielo  endurecido , 
Huyendo  su  aridez  intolerable , 
Farte  voràz  ,  buscando  los  ganados , 
Que  del  Hidaspes  los  floridos  prados 
Pingües  habitan  ,  ó  el  supersticioso 
Cristal  beben ,  del  Ganges  caudaloso ; 
Desfallecido  de  su  largo  vuelo, 
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Descansa  sobre  algun  arido  suelo , 
De  Sericana  en  la  desierta  arena , 
En  la  llanura  inmensa ,  en  que  sin  pena 
El  habitajjte  diestro ,  el  soplo  fiero 
Del  viento  aprovechando  ,  con  tendidas 
Velas,  hace  que  vuele  su  ligero 
Carro ,  y  se  dude  si  en  el  mar  undoso 
Va  vogando ,  ó  si  rueda  presuroso 
En  movibles  arenas  extendidas. 

Tal  Satanàs  descansa  ,  y  al  instaníe, 
Por  aquel  yerrao  se  encamina  errante. 
Va ,  viene ,  corre ,  vuela ,  ya  baxando , 
Ya  subiendo ,  buscando 
Su  presa  con  ojeada  penetrante. 
Un  inmenso  vacio  se  desplega 
Por  todas  partes  à  su  vista  ansiosa  • 
Ni  un  ser  viviente ,  ni  la  menor  cosa 
Inanimada ,  en  el  à  encontrar  llega. 

No  obstante,  un  nuevo  mundo  se  ha  formado(4) 
En  su  extension,  despues  de  que  extraviàdo 
El  hombre  por  su  loco  orgullo  ha  sido. 
Allàj  entre  el  aire  vano  despedido 
De  uuestra  esfera  ,  suben  los  deseos 
Quimericos ,  los  suenos  engaiïosos , 
Qual  ligeros  vapores ,  con  los  feos 
y  raros  monstruós,  que  la  fantasia 


Se  entretiene  en  fonnar ,  en  los  ociosos 
Ratos ,  y  quanto  la  naturaleza 
A  luz  produce,  qnando  se  extravia; 
Toda  obra  insubsistente ,  todo  objeto 
Caprichosoj  ridiculo,  incompleto, 
Allà  qual  üiebla  leve  se  endereza ; 
Los  que  en  la  vida  actual,  6  en  la  futura, 
Han  soíïado  en  alguna  imaginaria 
Felicidad  à  la  razon  contraria  3 
Aquelles,  que  cediendo  à  la  locura 
De  un  falso  zelo ,  por  algun  faraoso 
IVombre  enganados  ,  ciegos  abrazaroii 
Sus  sistemas,  sin  ver  si  verdaderos 
Eran ,  y  à  exemplo  suyo  deliraron; 
Los  que,  por  un  error  menos  danoso, 
De  los  aplausos  vanos  pasageros 
Se  alimentaron  ,  que  el  hazar  dispensa; 
Vanos,  alli  su  vana  recompensa 
Vuelven  à  halla^,  sus  necias  diversiones, 
Sus  proyeclos ,  y  locas  invenciones. 

Tambien  teneis  alli  vuestra  morada^ 
Vosotros  orgullosos,  que  elevasteis 
En  Senaar  la  torre  celebrada, 
Con  que  espautaí  al  Cielo  iraaginasteis. 
De  inipotente  sobervia  empresa  osada. 
Si  algun  ser  real;  alli  posible  fuer^. 
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Naciese,  su  riilirula   mania 
Fabricar  otras  mil  inlcníaria: 
Tambien  estan  alli  los  insensatos, 
Que  à  una  falsa  espera nza  lisongera 
Cediendo,  y  agotando  sus  ronatos, 
De  una  frívola  ciència  en  la  quimera. 
La  vida  consumieron  , 
O  de  un  vano  saber  martires  fueron ; 
El  loco  entre  ellos ,  que  del  Mongibelo 
Se  sumergió  en  el  cràter  espantoso , 
De  saber  sus  secretos  deseoso  , 

Y  murió  en  su  abrasado,  y  hondo  sueïo* 
y  tu  igualmeute,  que  à  Platón  oyendc, 
Sus  Cielos  à  buscar  fuiste  corriendo , 

Y  la  vida  perdiste  por  curioso. 

No  lexos  moran,  los  que^n  su  fecundo 
Cérebro ,  cada  dia  un  nuevo  mundo 
En  idea  construyen  ,  mas  perfecto; 
Llegan  apenas  à  llevar  à  efecto 
Las  lineas  primeras  de  aquella  obra  j 
Quando  à  iin  soplo  del  vieoto,  es  destruido 
El  fràgil  edificio  ,  y  couvertido 
En  polvo,  que  la  atmosfera  recobra  3 
Però  pronto,  einperïandose  obstinados, 
En  seguir  el  proyecto  iraaginario, 
Su  infatigable  orgullo  temerario , 
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Sobre  los  planes  mismos  arruinados, 
Otros  levanta  ignalmente  infiíndados. 
Asi  el  insecto,  que  sns  redes  tiende 
Àgil ,  para  buscar  su  subsistència  , 
De  aquella  fràgil  descompuesta  trama. 
Los  hilos  rotos,  nuevanieníe  extiende. 
Envanecidos  con  su  hinchada  ciència, 
Los  eruditos  locos ,  por  su  parte, 
Quando  mas  su  saber  grita  la  fama, 
A  mil  esfuerzos  vanos  todo  sn  arte 
Vén  reducido ,  y  que  de  ruina  en  ruina ; 
Su  corto  ingenio  sin  cèsar  camina ; 
Mas  con  fodo,  jamas  se  desenganan, 

Y  que  no  los  adore  el  mujido  extraiàan. 
Este  humo  vano  es  digna  recompensa^ 
Del  que  de  si  con  tal  orgullo  plensa, 

Otro ,  llevado  de  esperanza  avara , 
De  los  bienes  que  el  Cielo  le  depara, 
No  haciendo  cuenta,  tríste  y  consumido, 
Al  lado  de  un  crisol,  sin  cèsar  vela, 

Y  de  sus  privaciones  se  consuela  , 
Hallar  creyendo  aquel  desconocido 
Secreto ,  de  volver  el  plomo  en  oro , 

Y  hacerse  dueno  del  mayor  í€Soro  : 
Mas ,  mieníras  su  esperanza  alegre  crece  f 
Ye  gimiendo ,  que  en  humo  convertidü 
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El  perfido  metal  desaparece. 

Hay  tambien  otros  locos,  quealli  ostentar! 
Un  ambicioso  luxo:  trasladados 
Con  ellos  sus  jardines  deliciosos, 
Sus  palacios  de  jaspe  primorosos^ 
Vivir  felices  cuentan , 
Mag,  les  sucede  que  por  todos  lados," 
Por  que  lo  quiere  asi  la  providencia. 
De  un  fúnebre  desierto  estan  cercados, 
En  que  el  silencio  mas  profundo  habita : 
Baxo  sus  techos  de  oro  la  alegria, 
Acorapanada  de  la  complacencia , 
En  vano  introducirse  solicita  ; 
El  desprecio ,  y  olvido ,  noche  y  dia , 
Hacen  en  el  uinbral  guardià  severa  j 
La  Deidad  de  cien  bocas  babladora. 
Para  ellos  solos  tiene  su  sonora 
Trompeta  ociosa ,  y  al  pasar  ligera , 
Sus  ojos  cierra,  para  no  ver  cosa, 
Que  excitar  pueda  su  atencion  curiosa» 
Bien  pronto  en  sus  magnificas  moradas 
Los  persigue  el  fastidio ,  y  la  tristeza  ^ 
Sia  testigos,  les  causa  su  grandeza, 
Y  lloran  sus  delicias  ignoradas. 
A  lo  menos  aspiran  à  la  glòria 
De  eterni^ar  sus  nombres  5  mas  gravados 
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En  la  arena ,  al  momento  estan  borrados  j 
Y  los  vientos  se  llevan  su  memòria. 

En  registrarlo  todo  se  embebece 
El  Àngel  infernal ,  quando  aparece 
A  su  vista  en  las  sombras,  et  dudoso 
Timido  resplandor ,  que  en  la  lexana 
Esfera,  dà  principio  à  la  manana; 
Acia  su  claro  origen  vuela  ansioso : 
Presto  d  la  luz  de  la  rosada  aurora , 
Las  infinitas ,  y  brillantes  gradas 
Nota ,  de  la  magnifica  escalera , 
Que  sube  à  los  palacios  celestiales. 
Un  porticó  sobervio  la  decora 
En  lo  alto ,  por  el  qual  las  mas  nombradas 
Obras  del  regió  luxo ,  si  se  hiciera 
Su  cotexo ,  à  pesar  que  con  parciales 
Ojos  se  viesen  ,  fueran  eclipsadas. 
Todo  él  despide  llamas ,  con  brillantes 
Preciosisiraas  piedras  adornado; 
Sobresalen  el  oro ,  y  los  diamantes ; 
Ningun  pincel  dar  puede  un  adequado 
Bosquexo  ,  de  su  augusta  arquitectura. 

Menos  luciente  aun  ,  hasta  la  altura 
Del  Cielo  ,  à  vista  de  Jacob  subia , 
La  escala  misteriosa ,  que  lo  unia 
Con  nuestra  tierra ,  en  su  admirable  sueno , 
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Qnando  del  trono  de  sii  eterna  dueíïo 
Ir,  y  venir  los  Angeles  veia, 

Y  viiclío  del  letargo  milagrosoy 
Profetizó ,  exclama ndo  con  gozoso 
Rostro  :  «  al  traves  de  los  mortales  velos^ 
»  Veo  abiertas  las  puertas  de  los  Cielos  ü- 
Mas ,  la  escalera ,  que  el  Arcàngel  inira  j 
A  la  boveda  eterna  se  retira , 

Y  de  su  alcance  al  fin  desaparece. 
Un  mar  de  claridad  de  nacar  puro, 

Y  de  liquida  plata  se  le  ofrece 

A  la  vista ,  en  vez  de  ella  ,  que  movible^ 
Ondas  rueda  de  luz  incorruptible. 
Aquel  mar  refulgente ,  es  el  segura 
Feliz  asilo ,  adoude ,  desde  luego 
Que  muereii  los  felices  escogidos , 
En  angelicos  brazos  conducidos 
Son ,  ó  en  un  carro  rapido  de  fuego : 
A  esto ,  con  toda  su  magnificència , 
La  escalera  baxó  resplandeciente 
De  nuevo ,  ó  por  burlar  al  enemigo , 
Que  asomaba ,  ó  por  dar  à  au  iusolencia 
Mas  severo  castigo , 
Haciendole.  sentir  mas  vivamente 
pe  su  perdída  dicha  la  amargura. 
Del  porticó  sobervio  ea  clerçchura 
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Al  risueno  jardin  ,  en  que  vivia 

En  dulce  paz  el  hombre  venturoso  , 

Al  Edèn ,  un  camino  conducia  , 

Y  desde  alli ,  del  mundo  à  lo  restante. 

Excedia  el  camino ,  en  lo  espacioso , 

A  la  via  sagrada , 

Por  Diüs  a  sus  minislros  preparada , 

Para  que  de  su  trono ,  al  fulminante 

Santo  monte  de  Sinay  descendieran , 

por  la  que  al  pueblo  de  Israel ,  ligeros  j 

Enviaba  ,  sus  alados  mensageros  , 

A  fin  de  que  sus  ordenes  le  dieran  : 

Por  ella  desde  el  Cielo  ,  Dios  miraba 

Con  placer,  y  hasta  el  INilo  contemplaba  , 

Qual  por  la  fèrtil  tierra  se  extendia 

Aquel  pueblo  querido, 

Del  septentrion  al  sud  establecido. 

Acia  otra  parte ,  no  menos  se  abria 

Aquel  camino  largo ,  y  luminoso , 

En  donde  puso  el  Todopoderoso 

Con  pròpia  mano ,  los  intransitables 

Terminos  a  las  sombras  tenebrosas , 

Qual  las  coslas  del  mar  incontrastables  |, 

Por  cotos  à  sus  ondas  procelosas. 

Al  pie  de  la  escalera , 
Mas  que  nunça  admirado  se  detiene 
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Satanàs,  y  subido  en  la  primera 

Grada,  recorre  ansioso  la  extendida 

Sobervia  escena  ,  que  à  la  vista  tiene , 

Y  ve  en  la  inmensidad  la  inesperada 

Pompa  del  universo,  reunida 

En  sola  una  mirada. 

Asi  el  escucha  diestro ,  que  en  la  obscura 

Noche ,  su  o£lcio  cumple  peligroso , 

Acechando  camina  receloso  5 

Llegado ,  al  huir  las  sombras ,  à  la  altura 

De  algun  monte  encumbrado , 

Que  alumbra  ya  el  f ulgor  de  la  maïïana , 

Para ,  contempla ,  abarca  una  lexana 

Inmensidad  de  tierras  admirado , 

Para  el  desconocidas  ,  en  las  quales , 

Entre  varias  cuidades  derramadas 

Cerca ,  y  lexos ,  dominan  levantadas 

De  una  Corte  las  torres  imperiales. 

Tal  Satanàs  el  mundo  contemplaba ,' 
Y,  aunque  el  Cielo  habia  visto,  lo  envidiaba» 
Devora  su  interior  un  vil  despecho , 
Al  pensar  en  las  manos  ,  que  lo  han  hecho, 
Aun  mucho  mas  allà  del  alto  asiento , 
Por  las  nocturnas  sombras  dominado , 
Descubre  un  firmamento , 
Extendido  sin termino,  poblado 
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De  mundos  estrellados ,  y  curioso 

Los  recorre  uno  à  imo  ,  desde  el  punto 

Del  Zodiaco  remoto  3^  lurainoso , 

En  que  la  justa  Astrea  con  su  libra , 

Los  dias  con  las  noches  equilibra , 

Hasta  aquellas  esferas ,  que  el  conjunlo 

Forman  del  refulgeute  vellocino 

De  Àries ,  que  al  lado  opuesto  la  hace  frente, 

Y  mucho  mas  allà  del  peregrino 

Cielo,  en  que  el  mar  Athlantico  termina, 

Cargado  con  Andromeda  camina. 

Enfin,  entrambos  Polos  totalmente, 

Con  la  vista  abrazando , 

Registra  todo  el  orbe ,  y  de  repente 

Se  precipita  rapido ,  volando , 

Dentro  de  su  recinto  magestuoso , 

Cuya  belleza ,  al  paso  que  le  hechiza, 

Para  su  envidia  es  un  objeto  odioso. 

Sobre  las  alas  placido  nadando  , 

Por  sus  azules  ondas  se  desliza , 

Entre  esferas  sin  numero  pasando , 

Que  desde  donde  el  viene,  en  los  profundos 

Aires ,  parecen  astros  ,  y  son  mundos , 

O  tal  vez  islas ,  como  el  deleilable 

Jardin  de  las  Hesperides ,  que  lleno 

De  flores  ^  y  de  frutas ,  en  el  seno 


348         PAB.AISO    PERDTDa 
Se  alzaba  del  oceano  espantable. 
Qaizà  tambieu  aquellas  aisladas 
Esferas  ,  conlendràii  sns  verdes  prados,' 
Siis  flprídas  llanuras  culdvadas , 
Sus  frescos  valies  ,  sus  enmarafíadas, 
Sombrias  selvas ,  y  sus  cristalinas 
FLienteSj  que  las  recorran  peregrinas; 
Las  ve  ,  las  examina  ;  raas  no  excita 
En  el  ninguna  de  ellas  ,  el  curioso 
Deseo  de  saber ,  que  pueblo  habita 
Feliz ,  en  su  reciulo  venturoso. 

Entre  tantos  objetos  al  sol  mira, 
Que  en  resplandor ,  à  la  celeste  esfera^ 
La  ignaldad  casi  disputar  pudiera, 

Y  su  b^licza  ,  que  encantado  admira , 
Exreder  la  del  mundo  le  parece. 
Atia  el  vil  ela  ,  de  cerca  deseando 
Contemjjlar  suexpleudor :  su  pasmo  crece^ 
Quando  ade.nas  de  su  magnificència, 
riota,  que  varios  mundos,  de  su  influencia 
Peuden  ,  y  en  su  contorno  circulando^ 

A  disíancias  diversas  ,  como  Reyes 
Vasallos  de  otro  Rey  mis  poderoso, 
Cada  uno  observa  sus  severas  leyes 

Y  su  òrbita  completa  respetuoso, 
Anos ;  meses ,  y  dias  j  reduçiendo 
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A  su  marcha ,  que  exacto  va  sigiiiendo. 
Al  paso  que  aquel  astro  niagestuoso 
Desde  su  trono  à  todos  los  atrae 
Con  magnelico  influxo ,  ó  los  despide 
De  si ,  segun  la  utilidad  lo  pide , 
En  torreutes  su  luz  sobre  ellos  cae, 

Y  à  cada  qual ,  con  un  calor  fecunda 
Proporcionado  à  su  naturaleza. 

Su  movimiento  mismo  es  procedente 
De  su  espiritu  etèreo  ,  que  inunda 
Sin  cèsar  cada  esfera  dependienle 
De  su  sistema  ,  y  cuya  sutileza  , 

Y  fuerza,  no  hallan  cuerpo  impenetrable 
A  su  influxo  vital ,  y  saludable. 

Mas ,  Satanàs  ya  huella  aquel  brillante 
Astro  ,  y  nunca  una  mancha  semejante. 
Los  ojos  en  su  disco  descubrieron : 
Con  gran  placer,  los  del  Demonio,  vieron 
Aquel  inmenso  globo  íulminante. 
La  matèria  preciosa  que  formaba 
Aquel  cuerpo ,  en  la  tierra  no  se  hallaba. 
Si  el  houibre  la  compara  à  los  metales 
Masfinos,  dirà  que  es  un  mar  de  plata, 
Ln  oceano  de  oro  el  mas  luciente; 
Si  con  las  piedras  mas  preciosas  trata 
De  cotejíarla,  bieu  que  desiguales 


35o         PARAISO    PERDIDO. 
En  la  belleza  ,  de  Carbiuiclo  ardiente , 
De  rubi ,  y  de  topacio ,  se  diria  , 
Que  el  enceadido  mar  se  componia , 
O  de  las  piedras  todas,  con  que  tanto, 
De  Jehovà  el  eterno  nombre  santó , 
Quando  encima  del  pecho  lo  llevava 
El  sumo  sacerdote  Aarón ,  brillaba. 
No  la  iguala  con  mucho  en  lahermosura^ 
Quando  en  nuestra  codicia  deliramos, 
La  rica  piedra  ,  que  se  nos  figura 
Encontrar  ,  con  la  qual  en  oro  puro , 
El  metal  se  convierta  mas  impuro ; 
Piedra  que  ansiosos  sin  cèsar  buscamos, 
Sin  ballaria ;  secreto ,  que  por  parte 
De  algun  hazar ,  quiza  serà  encontrado 
En  lo  futuro,  y  en  que  hasta  àhora  el  arte, 
En  vano  sus  esfuerzos  ha  agotado ; 
El  arte ,  que  fixando  la  substància 
Movible  del  Mercurio ,  ha  sugetado 
A  sus  leyes  su  indocil  inconstancia, 
Que  ha  buscado  del  mar  en  las  arenas, 
A  este  nuevo  Proteo, 
Lo  ha  encontrado,  y  conforme  à  su  deseo, 
Diestro,  le  ha  puesto  al  fin  en  sus  cadenas. 
Asi  el  hombre  en  las  artes  industrioso, 
Hace  aun  al  mundo  mas  maravilloso. 
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I  Admirarémos  pues ,  que  en  la  carrera , 
Con  que  fecunda  el  sol  la  vasta  esfera , 
Vertiendo  de  sus  fuegos  el  tesoro , 
Ondas  de  plata  ruede,  y  rios  de  oro, 
Quando ,  aunque  de  el  estemos  tan  disíantes, 
Suinfluxo  en  nuestro  globo,  del  imparo 
y  blando  material  del  cienoobscaro^ 
Sabé  formar  rubies ,  y  diaraautes  3 
En  el  crisol  oculto  de  la  tierra , 
En  que  penetra,  y  su  calor  encierra^ 
Metales  producir  ,  y  de  las  flores, 
Componer  los  balsamicos  olores  ? 
i  Vanos  tesoros ,  si  se  compararen 
Con  el  que  los  produce ,  aun  reunidos 
A  los  que  otras  esferas  presentaren , 
De  las  que  anima  con  sus  encendidos 
Fuegos  !  No  obstante  toda  la  belleza. 
Que  el  arte  anade  à  la  naturaleza. 
Un  rayo  solo  de  su  lumbre  pura, 
A  eclipsar  bastaria  su  hermosura. 
Satanàs  vé  la  escena  prodigiosa , 
Sin  deslumbrarse ,  y  toda  la  espaciosa, 
Y  nueva  inmensidad ,  desde  la  altura 
En  que  se  halla  ,  registra  con  atento 
Cuidado ,  envuelto  entre  los  resplandoreS 
Del  sol ,  entre  las  ondas  transparentes , 
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Matizadas  de  mil  vivos  colores, 

Que  vàesparciendo,  mieníras  por  el  viento, 

Rüdando  diligentes 

Los  demas  orbes ,  cada  uno  camina 

Con  ràpida  presteza 

Ell  torno  de  el.  Asi  en  aquel  instante 

El  Àngel  de  la  noche ,  con  britlante 

Agena  luz  ,  parece  que  domina 

De  una  mirada  la  naturaleza. 

Divisa  en  esto  al  Àngel  luminoso, 

Que  san  Juan  vió  despues  sobre  el  fogoso 

As  tro ,  al  que  entonces ,  cerca  de  el  paradoj 

Vuelto  de  espaldas  ,  mira  embelesado , 

En  el  su  viva  imagen  conociendo. 

Satanàs  ver  su  rostro  no  podia , 

Mas  toda  la  belleza  distinguiendo 

De  su  celeste  porte,  conocia 

Que  era  un  ser  iraportante.  Alàs  hermosas, 

En  que  compite  el  nacar  con  las  rosas, 

Le  estan  sobre  los  aires  sosteniendoi 

Un  diadema  brillante,  entretexido 

De  los  rayos  mas  puros,  que  ha  elegido^ 

Del  sol  uno  à  uno,  cine  su  cabeza: 

Su  cuerpo ,  al  alabastro  en  la  blancura 

Excede ,  y  acrecientan  la  belleza 

De  su  celeste ,  y  plàcida  figura , 

Los 
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Los  cabellos  en  bucles  descendiendo 
Sobre  el ,  y  como  el  oro  reluciendo. 
Pensativo  medita ,  y  silencioso , 
Sobre  el  orden  del  mundo  milagroso, 

Lleno  de  astúcia  Satanàs  espera 
Conseguir  engaíiarle 
Cou  falsas  apariencias,  de  manera, 
Que  le  de  las  noticias,  que  à  guiarie 
Son  necesarias  ,  hasta  el  encantado 
Jardin ,  en  que  termina  su  arriesgado 
Viage ,  y  en  que  nacieron  nues  tros  males. 
Oculta  cuidadoso  las  seíïales , 
Que  puedeu  descubrirle,  y  disfrazado 
Con  todo  el  arte,  à  fuerza  de  impostura , 
Toma  de  un  Àngel  bueno  la  figura  ^ 
Però  de  un  Àngel  de  segunda  clase , 
Para  que  su  ocio  menos  extranase. 
De  una  celeste  juventud  la  aurora 
Brilla  en  sus  ojos,  y  su  cuerpo  airoso 
Reviste  de  una  gràcia  encantadora  : 
Corona  el  oro  sn  agradable  frente : 
Al  arbitrio  del  viento ,  su  rizado 
Cabello  ondea  sobre  el  cuello  hermoso : 
Los  colores  del  Iris  suavemente , 
De  oro ,  de  azul ,  de  verde ,  y  encarnado 
Relumbr^n  eu  sus  alas ;  el  agrado 
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De  su  gesto  ,  su  porte ,  su  belleza , 
De  un  Aiií^el  manifiestau  la  pureza ; 

Y  anuncia  un  carainante  su  vestido, 
A  su  cuerpo  con  púrpura  cenido: 
Lleva  de  plata  una  flexible  vara : 

Su  andar  es  noble,  como  lo  es  su  cara: 
JLlega:  sia  verle  el  Querubin  le  siente, 

Y  acia  el  se  vuelve  magestuosamente. 
Satanàs  reconoce  en  el  semblante 

A  Uriel ,  al  mismo  que  el  Seíior  honrraba 

En  sus  tiempos,  con  mas  de  un  importante 

{^ncargo,  5'  que  glorioso  se  contaba, 

Como  UDO  de  los  siete  Serafínes, 

Que  esíàn  siempre  delante 

De  su  alto  trono ,  de  su  pensamiento 

Observando  el  mas  leve  movimiento, 

Para  volar  à  los  remotos  fines 

Del  universo  ,  quando  lo  requiere 

Su  voluntad  sagrada. 

La  menor  sena ,  la  menor  ojeada 

Basta ,  para  que  sepan  lo  que  quiere, 

Y  rapidos  del  alto  firmamento , 
Dexando  atràs ,  del  aire  las  ligeras 
Corrientes  ,  ó  del  mar  las  ondas  fieras , 
Se  arrojau  à  este  niundo  en  un  momentO; 
A  iutim^  sus  vi^cretos  soberanos^ 
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Sil  sacra  voluntad  à  los  humanos. 

«  ;  O  Querubin  !  le  dice  reveren  te 
3»  Satanàs  ,  te  conozco ;  Uriel  te  llamas; 
»  Sé  que  iino  de  los  siete  mensageros 
5>  Eres  de  nuestro  Dios  ;  que  justamente 
»  Sa  favor  logras,  entre  los  primeros 
»  Cortesanos  celestes  :  que  proclamas 
2>  Slis  leyes  ,  y  prodigiós  de  orden  suya, 
»  Y  aun  quizà  fiado  en  la  prudència  tuya , 
»  Aestr"  globo  remoto,  y  encendido, 
»  Corao  su  embaxador ,  te  ha  dirigido; 
»  Yo  por  mi  parte ,  soy  solo  un  curioso 
»  Viagero ,  de  instruirme  deseoso , 
>;  Y  saciar  mis  sencillas 
»  Ansias ,  de  ver  las  grandes  maravillas 
5>  De  Dios ,  y  entre  ellas ,  la  que  mas  excita 
3>  Mi  anhelo,  esto  es  el  hombre ,  esa  apreciable 
^>  Produccion  ,  su  criatura  favorita , 
:»  Para  quien  ha  formado  esa  admirable 
^  Boveda  de  los  Cielos  azulada. 
2>  Por  esto  solo  dexo  la  morada 
»  Del  Empireo ,  y  me  ves  por  aqui  errante. 
»  Guia  mis  pasos  pues  ,  ;  ó  tu ,  glorioso 
»  Querubin  !  porque  ignoro  la  carrera , 
5>Que  deberé  seguir  de  aqui  adelante, 
2>  Para  acertar ,  eotre  ese  nupieroso 
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5s>  Exercito  de  raundos ,  con  la  esfera , 

»  En  que  habita  ese  Ser  tan  venturoso. 

»  Para  evitar  qualqniera  contratiempo, 

»  Dignate  detaliarmela  ,  y  à  un  tiempo 

»  Decirrae,  si  es  perpetua  la  morada 

3>  Del  hombre  en  aquel  orbe  ,  ó  destinado 

•»  Està  à  vivir  alguna  temporada 

3»  En  el ,  y  à  otros  despues  ser  trasladado 

j>  Por  su  turno. ;  Que  yo  de  su  glorioso 

^Criador  los  beneficiós  contemplando  , 

»  Los  cante ,  ó  los  admire  sileucioso ! 

» i  Que  su  amor,  en  mi  pecho  rebosando, 

>>  Haga  que  corresponda  agradecido 

3>  A  tantos ,  como  yo  mismo  he  debido 

»  Asu  bondad!  j  Que  su  poder  eterno 

»  Admire  yo  en  el  hombre ,  como  hasta  ahora 

»  Lo  he  admirado  en  el  cielo  ,  que  le  adora, 

y>  Y  aun  en   el  hondo  infierno , 

y>  Donde  perpetuas  llamas  implacables 

»  Castigan  à  los  Angeles  culpables  ! 

»  Es  de  creer,  que  esta  raza  delinquente, 

»  Del  cielo  para  siempre  desterrada , 

y>  Por  el  hombre  inocenle , 

:» Y  su  linage  sea  remplazada. 

V  i  Para  nosotros,  que  gozo  seria 

3>  Ver ,  que  el  cuito  de  Dios  asi  crecia  ï 
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>  Lo  mexor  dispondrà  su  providencia , 

>  Que  une  cou  la  justicia  la  clemència.  > 

Del  Àngel  falso  tal  es  el  doloso 
Lenguage.  Con  aquel  sutíl  engano, 
A  Uriel  deslumbrar  logra,  y  no  es  extrano , 
Pues  à  excepcion  del  Todopoderoso 
Nadie  puede  saber  ,  lo  que  en  la  mente 
De  iia  espiritu  pasa  interiovmeute , 

Y  muchas  veces  la  sabiduria 

De  DIos  permite ,  que  la  hipocresia, 
A  la  verdad  hur.audo  sus  colores , 
Astuta»  enrrede  al  mundo  en  sus  errores, 

Y  aun  que  se  meta,  baxo  el  sacro  mantó 
De  la  virtud,  en  el  lugar  mas  santó, 

i  Ah  í  i  En  vano  la  prudència  se  desvela, 
Para  impedir  la  entrada  à  sus  horrores! 
La  sospecha ,  su  cauta  centinela, 
A  veces  à  su  puerta  adormecida , 
Confiada  ,  el  incesante  riesgo  olvida  ^ 
A  la  inocente  seucillez  entrega 
Sa  guardià,  y  esta,  à  quien  su  bondad  ciega^ 
Juzgando  lo  interior,  por  la  apariencia. 
En  el  oculto  mal,  vé  la  inocencia. 
Tal  es  su  suerte ,  y  tal  ïué  la  del  bueno 
Uriel ,  aunque  de  juicio,  y  ciència  lleno^ 
Siendo  mas  perspicaz  que  otro  qualquiera  5 
Entre  los  inmortales  de  su  esfera  , 
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Con  todo  à  Satanàs ,  por  sii  alma  pura , 
IVlidió  :  victiraa  fue  de  su  impostura, 
,Y  afable  contextó  de  esta  manera. 

«  Puesto  que  el  noble  ardor  aqui  te  guia, 
^>Pe  ver,  y  de  adorar  las  admirables 
>  Obras  de  Dios,  jamas  à  tus  laudables 
»  Deseos ,  ;  ó  Àngel  bello  !  negaria 
>Mi  aprobacion,  ni  menos  las  noticias, 
2>  Que  desear  pareces , 
5>  Necesarias  al  logro  de  tu  intento. 
»  ;  Y  quantas  alabanzas  no  raereces 
5>  Tu ,  que  tan  generoso ,  íí  las  delicias 
»  Te  has  arrancado  del  celeste  asiento ,' 
:»  Solo  para  venir  à  estos  lexanos 
:»  Parages ,  à  admirar  los  soberanos 
^>  Atributos  de  Dios  ,  en  la  grandeza , 
>>  Que  ha  prodigado  à  la  naturaleza, 
»  Y  por  tus  ojos  ver  las  maravillas , 
<c  Que  otros  quizà  ,  por  no  dexar  sus  sillas  ^ 
»  Solo  sabran  por  relacion  agena ! 
»  ;  Y  quan  grande,  y  magnifica,  quan  buena 
5>  Es  la  suma  deidad,  que  ha  derramado , 
i>Eti  un  desierto  inmenso,  esos  distantes, 
»Y  nuevos  mundos,  esos  rutilantes 
y>  Sobervios  astros !  ^  Quien  ha  nuraerado 
iíHasta  ahora,  estos  testigos  de  su  glòria  ? 
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3>;Qnan  duice  es  verlos,  y  saber  su  historia! 
V  I  Como  resalla  su  sabiduria 

>  Incomprehensible  ,  en  todos  los  objetos! 
»  La  causa  oculta,  v  muestra  los  efectos. 

»  De  esto  fui  buen  tesligo  en  aquel  dia, 

>  En  que  la  masa  informe,  inmensa,  3' bruta, 
y>  Del  universo  todo,  en  su  presencia, 

»  Apareció  à  su  voz.  El  cahos  temblando 

>  La  oye  :  el  abismo  cumple,  aunque  bramando 
»  Su  orden:  sola  la  nochs,  que  aun  enlula 

»  La  masa,  hace  dudar  de  su  existència. 
y> !  Ilayga  luz  !  dice  Dios,  y  en  el  instant© 
»  Todo  queda  nadando  en  luz  flamante. 

>  De  la  confusion  misraa  el  orden  sale : 

:»  Cada  elemenlo,  el  piiesto,  à  el  destiuado , 
*  Aguarda  apeuas,  que  se  le  senale^ 
j>  Y  al  punto  ya  à  ocuparlo  apresurado : 
»  Segun  su  peso  el  aire  ,  fuego,  lierra , 
»  Y  agua  ,  en  el  que  les  toca  ,  es-ablecidos," 
»  Fixos  ,  suspenden  su  implacable  guerra. 
2>  Su  imperio  cada  qual  íiene,  y  su  oficio  -, 
y>  Però  obedecer  deben  rèunidos 
»  A  la  constante  ïey ,  que  en  beneficio 
»  Çoraua  por  el  Criador  se  les  na  impuesto, 
»  Parles  de  ellos,  ya  cerca,  ya  distantes, 
yy  El  universo  forraan :  las  restantes 
^  A  establecerse  fueron  à  otro  puesto 
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>  Remoto  ,  y  con  un  rauro,  que  elevaron, 

3i>  Las  bovedas  del  mundo  aseguraroD, 

» i  Ves  aquellas  llanuras  azuladas  y 

•»  De  los  suaves  rayos  alurabradas 

y>  De  una  palida  luz ,  que  no  muy  lexos 

5>  De  nosotros  estan  ?  Pues  ve  ahi  la  tierra ; 

»  Que  al  rededor  del  sol  viene  rodando , 

s»  Y  que  de  pròpia  luz  no  disfrutando  , 

3>  Brilla  à  medias ,  de  este  astro  à  los  reflexos; 

»  Pues  de  su  redondez  nunca  destierra 

2>  Totalmente  la  ncw^he ,  y  cada  dia 

"»  Mientras  su  media  esfera  estci  mirando 

2>  Al  sol ,  la  otra  mitad  està  sombria. 

i)  Aquel  punto ,  que  ves  alli  luciente 
^  Cerca  de  ella ,  es  la  luna ,  (  que  este  nombre 
^  Dan  à  esa  esfera ,  tan  propicia  al  hombre :  ) 
y>  La  que  aunque  tambien  brilla  con  prestadd 
»  Luz  ,  la  parte  con  ella  diligente , 
3£>  Y  con  su  fulgor  suave  la  consuela , 
»  Quando  de  la  del  sol  la  vé  privada, 
5) Ella  igualmente  es  la  que  se  desvela, 
»  En  daria  de  sus  meses  la  medida , 
^  Variando  por  tres  veces  inconstante 
»  Su  cara,  ya  creciente,  ya  menguante, 
»  Ya  llena  ,  y  ciertos  dias  escondida 
»  En  cada  uno ,  basta  tanto  que  cobrada 
«  Toda  su  luz,  de  niievo^  con  plateada 
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"»  Claridad ,  en  las  sombras  resplandece , 
»  Y  al  dormido  emisferio  ,  dulce  mece.. 
»  £  Mas  ves  aquel  terreno  reducido , 
»  Aunque  fèrtil  ?  Allí  està  establecido 
3>  El  hombre  en  un  jardin  ,  que  cada  dia , 
»  Con  su  cultivo  ,  està  mas  deleitoso : 
5>  Alli  la  dicha  goza ,  y  el  reposo. 
»  Un  camino  inerrable  allà  te  guia. 
5>  Parte :  no  necesitas  mi  asisíencia ; 
»  Otro  deber  exige  mi  presencia.  » 

Dice,  y  se  va.  En  silencio ,  respetuoso, 
Se  inclina  Satanàs ,  guardando  el  fuero, 
Que  se  debe  à  su  clase.  Con  esraero 
Se  hacc  en  los  cielos  esta  diferencia 
De  rango;  à  cada  qual  exactamente 
Se  tributa  el  honor  correspondiente  5 
Distincion  justa ,  y  útil,  que  conserva 
En  el  publico  el  orden  ,  y  preserva 
De  insubordinacinn  à  todo  estado  , 
Que  entre  sus  sacras  leyes  la  ha  adoptado. 
Mas  ya  Satanàs  rapido  se  alexa 
Volando ,  y  en  el  aire  un  surco  dexa 
De  opaca  luz ,  qual  fiero  torbeltino^ 
A  la  tierra  siguiendo  su  camino , 
y  no  para  con  la  ànsia,  que  le  anima, 
Has  ta  hoUar  del  IN  if  atès  la  alta  cima. 


NOT  AS 

DEL    TRADUCTOR 

AL  LIBRO   TERCERO. 


(i)  i  ag.  3io,  V.  I.  No  hay  un  m'sterio,  que  liaya 
ocasionado  mas  cabüaciones  al  orgullo  de  e!  lK)mbre, 
que  todo  lo  quiere  penetrar,  que  este  de  la  concòrdia 
de  l;j  presciencia  divina  ,  con  la  libertad  lumaria.  Su 
dificultad  no  nace ,  sLno  de  la  cortedad  de  nuestra  m- 
teligencia,  que  en  esta  vida  no  nos  permite  conocer 
los  dos  extremos ,  que  se  traLa  de  reunir ,  pues  que 
no  pudiendo  formar  mas  que  una  idea  imperfectisima 
de  lo  que  es  Dios,  y  de  lo  que  es  nuestra alma  misma, 
es  imposible  que  la  tengamos,  a  no  ser  ignalmente 
imperfecta,  de  la  presciencia  divina,  ni  de  nuestra 
libertad.  Però  si  conociesemoe ,  rnmo  acaecerà  des— 
pues  de  nuestra  muerte ,  ambas  cosas ,  con  la  perfec- 
cíon  poslble ,  lexos  de  encontrar  dificultad  en  conci— 
liarlas ,  nos  pareceria  su  conexion,  la  mas  clara,  y 
mas  natural.  Asi  un  hombre  que  no  tiene  idea  alguna 
de  el  arte  de  navegar  ,  aunque  sepa  material mente  lo 
que  es  un  navio  ,  y  lo  que  son  los  vientos ,  que  dando 
en  sus  velas  lo  ponen  en  movimiento,  si  se  le  dice  que 
el  hombre  1q  hace  navegar  con  un  mismo  viento ,  acia 
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rionde  quiere ,  y  aun  casi  dircctamcute  contra  el  rumlio 
6  dircccion  de  estc ,  halla  una  diíicultad  insuperable 
en  conciliar  el  imjnilso  determinado  de  el  viento,  con 
la  oposicion  de  las  direcciones  de  la  nave ,  a  que 
communica  su  movimiento  ;  però  en  el  instantc  en 
que  embarcado ,  se  le  muestra  el  níecanismo  de  cl  ti- 
mon ,  y  de  la  disposicion  de  el  velamen  ,  concilia  con 
la  mayor  claridad  ambas  cosas ,  y  1-3  parcce  tan  na- 
tural su  conexion ,  que  se  admira  de  nn  haber  caido 
en  ella. 

Nunca  llegarà  el  hombre  a  adquirir  la  sabiduría  ver- 
dadera ,  de  que  es  capaz  en  este  mundo  ,  si  no  co— 
xnienza  por  humillarse  y  reconociendo  la  cortedad  de  sus 
alcances  ,  y  que  por  consiguiente  no  debe  decidir  la 
íncertidumbre  de  una  proposicion ,  precisamente  por 
que  sea  incoraprehensible  para  el,  antes  si  tenerla  por 
cierta,  aunque  no  la  comprcnda,  siempre  que  haya 
por  otro  lado  razones  solidas ,  para  creerla,  mucbo 
mas  si  interviene  la  autoridad  divina. 

(2)  Pag.  3 18,  V.  17.  Asi  como  la  tradicíon  general 
de  todas  las  nacioncs  ha  eonservado ,  como  he  d:cha 
en  el  prologo  de  esta  obra ,  la  memòria  de  el  pcrado 
original ,  y  de  que  en  fuerza  de  el.  nacen  los  hombres 
contagiados  è  inclinades  al  mal ,  asi  tambien  nos  ha 
íransmitido  el  modo  de  aplacar  el  cielo  irritado  con- 
tra nosotros  ,  tanto  por  aquella  mancba  con  que  nace- 
mos  ,  como  por  los  pecados  personales  ,  que  son  con- 
sequencias  naturales  de  ella.  El  rito  pues ,  observado  por 
todas  las  nacioncs  ,  desde  los  tiempos  mas  remotos , 
para  este  efecío ,   ha  sido   el  de  los  sacrilicios  san-r 
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grientos  de  toda  espècie  de  animales,  los  masutiles, 
y  necesarios  al  hombre.  Rito  por  el  qnal  han  confe— 
sado  solemne ,  y  constantenriente  ,  que  el  hombre 
nace  pecador ,  merecedor  de  la  muerte ,  y  becho  ob- 
jeto  de  la  ira  de  el  cicló,  al  que  no  puede  aplacar, 
sinó  haciendo  morir  en  su  lugar,  para  expiacion,  y 
satisfaccion  de  sus  culpas  ,  otras  victimas  inocentes 
de  ellas;  no  siendo  el  capaz,  como  culpado,  de  ex— 
piarlas  con  su  pròpia  sangre.  Esta  practica  tan  antigua 
como  cl  genero  humano ,  y  extendida  imiformemente 
de  un  cabo  à  otro  de  el  mundo ,  no  pnede  haber  te— 
nido  otro  origen  ,  que  el  de  la  persuasion  de  dicha 
Verdad ,  debida  à  la  tradicion  de  los  primeros  padres 
de  el  linage  humano  ;  pues  sin  ella  ,  por  donde  podia 
ocurrir  à  todos  los  puebios  en  general ,  que  la  muerte 
de  un  animal  útil ,  é  inocente,  tubiese  conexion  cou 
el  perdon  de  sus  culpas  heredadas ,  ópersonales?  No 
la  hay  en  efecte,  pues  'a  sangre  de  los  hombres ,  y  de 
todos  los  animales  juntos,  no  tiene  pro})orcion  alguna 
con  la  ofensa  hecha  à  un  Dios  infinito  ,  à  no  ser  que 
se  miren ,  como  íiguras  de  el  sacrilicio  de  una  víctima 
de  iníinito  precio,  a  saber,  dtj  el  Verbo  Divino  hvima- 
nado  ,  sola  victima  digna  de  Dios  ,  capaz  de  lavar  las 
culpas  de  todos  los  hombres,  y  adequeda ,  y  pròpia, 
para  aplacar,  y  satisfacer  la  justicia  divina.  Esta  ver- 
dad sirve  de  fundamento  al  discurso  que  pone  Miltou 
en  boca  de  el  Padre  Eterno,  dirigido  à  su  hijo  ,  y  sobre 
el  que  recae  esta  nota. 

(3)  Pag.  201  ,  V.  ly.Estaexpresion  de  INIilton,  alude 
tt  lo  que  dice  san  Pablo ,  hablaudo  de  Je-su  Crioto  (  ea 
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ïa  epísf.  ad  Hehreos ,  cap.  ï  ,  v.  6.  )  ,  et  cum  iterum 
introducit  priniogenilum  in  orbem  terrce  ^  dicit :  et 
adorent  cum  oinnes  AngeU  Dei.  Esto  es,  y  ijuando 
despues  iiitruduce  d su  primogenito  en  el  orbe  de  la 
fi  erra ,  dice  :  adorenle  todos  los  Angeles  de  Dios. 
Però  como  las  expresioiies  de  Milton,  aunque  con- 
formes à  esta  sagrada,  autoridad,  pucden  dar  motivo 
a  que  algun  lector  ignorante ,  ó  peco  instruido  en  los 
misteriós  de  nuestra  religion  ,  se  íigure  que  el  hijo  de 
Dios,  en  el  modo-  de  pensar  de  Milton,  no  fue  reco— 
nocido ,  ni  adorado  como  Dios  por  los  Angeles,  hasta 
aquella  època,  y  en  fuerza  de  un  decreto  especial  do 
su  Eterno  Padre,  error  tan  ageno  de  Milton  ,  como  de  , 
qualquier  catolíco  enterado  de  la  doctrinada  de  la  igle- 
sia;  debò  advertir  al  tal  lector,  que  la  adoracioii 
de  el  Vcrbo  Divino  ,  y  de  el  Espritu  santó  ,  fucron 
siempre  imprescindibles  para  los  Angeles,  de  la  de 
el  Padre  Eterno  ,  pues  que  se  les  revelo  desde  el  prin- 
cipio ,  la  trinidad  de  sus  personas ,  como  la  unidad 
de  su  esencia-,  y  que  asi  solo  se  trata  en  este  pasage  , 
<le  que  hablamos ,  de  las  adoracioncs  dadas  por  los  An- 
geles à  la  humanidad  de  Jesu  Crlsto,  que  no  habian  de 
comenzar ,  si  no  en  la  època  de  la  encarnacion  de  ei 
Verbo  Divino. 

(4)  Pag.  338,  V.  19.  Este  Lymbo  ,  que  puede  11a- 
marse  de  lavanidad,  es  una  ficcion,  que  aunque  alo-a 
extravagante ,  debe  perdonarse  à  Milton  ,  por  la  gràcia 
de  las  descripclones  y  pinturas ,  à  que  da  motivo  , 
que  contiCncn  mucha  moralidad. 

FlN    DEL    TOMO    PRIUIERO. 


Les  formalités  ayant  été  remplies ,  con" 

Jormément  au  decret  du  ^février  1810,  tout 

contrefacteur  ou  débitant  du   -present  ou- 

vrage  contrefait  ^  serà  poursuivi  selon  la 

rigueur  des  lois. 


Fe  de  erratas  del  primer  tomo. 


Jr  AG.  4  ,  linea  i3  ,  dice  entendimiendo ,  léase  entén— 
dimieiito. 

—  6,  linea  i2,  dice  descrlptiones ,  léase  descrípciones• 
■ — 20,  linea  4  ,  dice  parecer  ,  léaSe  aparecer. 

—  "0%^  linea  4,  dice  bocal ,  léase  vocal. 

—  42  ,  linea  7  ,  dice  coformeu ,  léase  conformen. 

—  45  ,  linea  2  ,  dice  aciones  ,  léase  acciones. 

—  48  ,  linea  18  ,  dice  sn  palabras  ,  léase  sus  palabras, 
-—73  ,  linea  28  ,  dice  repuesta,  léase  respuesta. 
-479 ,  linea  2 ,  dice  acaecimen<^o  ,  léase  acaecimiento. 

—  82  ,  linea  26,  dice  conjeso  ,  léase  consejo. 

—  85  ,  linea  3o ,  dice  poecas  ,  léase  poetas. 

—  88,  linea  3,  dice  Diomodes  ,  léase  Diómedes. 
•—  Id. ,  linea  g  ,  dice  description  ,  léase  descripcion. 
■ —  90  ,  linea  9  ,  dice  propocionar  léase  proporcionar. 

—  io3  ,  linea  20 ,  dice  toda,  léase  todas. 

—  lo5  ,  linea  4,  dice  verdadei-a,  léase  verdadero, 

—  1*4  ,  linea  26  ,  dice  Diomodes  ,  léase  Diómedes. 

—  117?  linea  i3,  dice  et  altar,  léase  e,l  altar. 

—  121  ,  linea  12,  dice  imagines,  léase  imàgenes. 

—  123,  linea  27,  dice  Exeq,  léase  Ezeq. 

—  173  ,  linea  3  ,  dice  cuidades ,  léase  Ciudades. 

—  Id.  ,  linea  19  ,  dice  cnidad ,  léase  Cindad. 

—  232  ,  linea  4,  dice  agnardemos  léase  aguarémos. 

—  233  ,  linea  19  ,  dice  cotra  ,  léase  contra. 

—  244  ,  linea  22,  dice  discusiones  ,  léase  disensioncs» 

—  25o,  linea  12  ,  dice  voluutad  ,  léase  voluntad. 
'—  265  ,  linea  17 ,  dice  potentia  ,  léase  potencia. 

' —  269  ,  linea  24 ,  dice  moral ,  Jéase  mortal. 

—  294,  liiiea  18,  í/ice  dosolabitnr ,  /cíz^e  desolabitur. 

—  295  ,  linea  3  ,  dice  Paulo  mini^s  ab  Angelis  consti— 
tuisti  enm,  léa.  Mmuisti  enm  paulò  minúsab  Angelis. 

—  846 ,  linea  16 ,  dice  cuidades  ,  léase  Ciudades. 

—  364,  linea  24  ,  dice  adequeda ,  léase  adequada. 

—  Id. ,  linea  29,  dice  (3)  p.  201 ,  lé^ise  (3)  p.  33l. 

—  365 ,  linea  ib  ydice  Espritu,  léase  Espi'citu. 


2 


'  ■• »     A    ej     Iv^/VJ•-f 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


